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    Este libro se lo dedico a mi marido, Manuel y a mis hijos, Natalia y Lolo. En especial a mi pequeño Jaime, que se fue siendo el niño más amado. A mi padre, que me enseñó a amar la literatura. Siempre los llevo en mi corazón.

  


  


  
    NOTA DE LA AUTORA

  


  Siempre me han llamado la atención las incongruencias, por eso, cuando infravaloran la novela romántica como un subgénero, pienso en todas esas baladas románticas que tanto gustan a todos, ya sean hombres o mujeres y me doy cuenta de que, en realidad, todos buscamos una historia de amor en nuestra vida, ya sea a través de la música, la pintura o la literatura. Hay que reconocer que, en prácticamente todas las obras de ficción, la relación romántica es un punto importante dentro del libro. Por eso no entiendo que no le den el valor que se merece a una novela de este género, pues, en realidad, es lo que mueve al ser humano. Por amor somos capaces de todo, ya sea amor de pareja, de hijos, padres, hermanos, etc.


  Mi consejo, pon un poquito de amor en tu vida y disfrútalo mientras dure, ya sea toda una vida o sólo unos instantes de ella.
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    Prólogo

  


  Me miro en el espejo y casi no me reconozco, y digo casi porque sé que el reflejo que me devuelve es el mío; mi pelo castaño ondulado y suelto cae sobre la espalda con dejadez, los ojos oscuros y exóticos por su forma alargada me devuelven la mirada, mi boca de labios desiguales, más grueso el inferior que el superior, están abiertos de sorpresa. Me giro un poco y observo el pantalón que se adapta perfectamente a mi trasero, pero sin apretar, las perneras anchas y sin arrugas, a las que, a pesar de todo, paso mis manos sobre ellas alisándolas. Miro mi pecho y sonrío, al menos esta vez la camisa no es casi transparente. Recuerdo otro momento igual a éste, hace ya cerca de tres años, Lucy me prestó su ropa para ir a la galería Valdivia para la entrevista que cambió mi vida. Yo sólo quería vivir de mis cuadros y fue una buena oportunidad para buscar un patrocinador de mi obra y vaya si lo conseguí, Samuel me hizo una oferta que no pude rechazar.


  Por un momento se me nubla la mirada al recordar los primeros días en Londres, cómo Sam quería controlar mis salidas y cómo lo consiguió, fue entonces cuando me enamoré de él; pero al igual que yo, Samuel traía consigo una maleta muy pesada. Su obsesión por controlarme le llevó incluso a poner cámaras en el estudio donde pintaba y en el dormitorio. Fueron días oscuros, en muy poco tiempo descubrí que él era el heredero de un ducado. Además, mi extraordinario parecido con su amor de juventud, me hizo dudar tanto, que escapé de su casa. Luego descubrí que estaba embarazada, lo que me forzó a huir de Londres y, con la ayuda de mis amigos, volví a España sin que Sam pudiese encontrarme. Menos mal que al final lo hizo y, con paciencia y amor, me demostró que podía cambiar. 


  Cuando nació nuestro hijo retomamos la relación y nos casamos, pero antes de volver a Londres, fuimos a mi pueblo para ver a mi madre, a la cual llevaba sin visitar desde que me murió mi padre. Escapé de casa al oír hablar a mi primo que me iba a subastar. Quise hacer borrón y cuenta nueva llevando a nuestro hijo para que mi madre lo conociese.


  Esa fue la peor idea que jamás tuve, mi madre nos drogó y llamó a mi primo. Nada había cambiado, querían deshacerse de mí vendiéndome a un prostíbulo, fue entonces cuando descubrí que mi verdadera madre era Mary Elisabeth, el antiguo amor de Samuel. Ella fue capturada por una red de trata de blancas y murió al darme a luz, pero mi supuesta madre, me llevó ante mi padre para obligarlo a casarse si quería recuperarme. Mi padre se casó con ella, pero poco se imaginaba que, mientras él me daba amor, su mujer enseñaba a mi primo para que abusase de mí y de esta forma prepararme para venderme en su red de trata. 


  Pero no estaba sola, Samuel me salvó de ellos y ahora vivimos en Londres con nuestro hijo disfrutando del amor que nos profesamos.


  Aquí estoy, una mujer que intenta hacerse un nombre en el mundo del arte, cierto que Sam me ha dicho que él puede organizar tantas exposiciones como yo estime, pero no es eso lo que quiero. Mi deseo es mostrar mis cuadros, venderlos y, si es posible, vivir de ello, pero no quiero tratos de favor, si logro triunfar será por méritos propios, no porque Samuel teja su red de amistades sobre mí.


  Me miro en el espejo y veo a una mujer fuerte, que ha superado una infancia de abusos, ha encontrado el amor y ahora quiere cumplir su sueño de pintar y mostrar su arte para que mi padre, desde el cielo, se sienta orgulloso de cómo he superado todos los baches que la vida ha puesto en mi camino.


  


  Diferencias


  Capítulo 1


  Inclino la cabeza sobre mi hombro y veo cómo me queda el traje. Satisfecha, voy a coger la chaqueta cuando, unas manos me atrapan de la cintura, ya no me sorprendo, a Sam le gusta abrazarme por sorpresa.


  —¿Dónde vas tan guapa? —susurra a mi oído pegándome contra su cuerpo.


  —Ya te lo dije. —Me vuelvo y le echo los brazos al cuello—. Tengo una cita con el señor Fizpatrick. 


  —Y yo te dije que no lo necesitas, yo puedo organizar tu exposición de pintura. —Me mira muy serio.


  —Sí, pero no es eso lo que quiero. —Le doy un piquito en los labios.


  —¡Mami, mami, mami! —grita Albert a la vez que se acerca a nosotros.


  Miro muy seria a Sam y siento cómo mi pequeño se abraza con fuerza a mis piernas y entonces, empieza la misma batalla de siempre.


  —¡Dejaaa! —Albert empuja a su padre y, aunque no consigue moverlo ni un milímetro, insiste—. ¡Es mi mami, déjala!


  —Ja, ja, ja. —Me agacho para cogerlo en brazos y Sam me suelta a desgana—. ¿Qué pasa, cariño?


  —Quiero ir contigo, mami. —Se agarra con fuerza a mi cuello.


  —Cariño, ya te he dicho que hoy no puede ser, pero no te preocupes porque vuelvo enseguida. —Le doy un sonoro beso en los mofletes regordetes.


  —No te preocupes, hijo, mami no va a ningún sitio. —Suelta Sam con voz autoritaria.


  —¡¡¡Ja!!! Tengo una cita en una hora con el señor Fizpatrick y no pienso faltar —digo con chulería dejando a Albert en el suelo. 


  Cojo la chaqueta que tengo sobre la cama y me la pongo mientras bajo las escaleras, entro a mi estudio para coger mi carpeta y me sorprende no escuchar a Samuel protestar. Con la carpeta en la mano voy hacia la puerta y le veo apoyado en la jamba con los brazos cruzados sobre el pecho y en su cara, esa sonrisa ladeada que tanto me gusta. De pronto, una expresión malvada cruza su cara y se mueve con tanta rapidez que me asombra. Siento el portazo y las vueltas de la cerradura suenan estruendosamente.


  Mi primera impresión es de sorpresa, pero con rapidez, me invade la furia al comprender lo que ha hecho Samuel. Corro hacia la puerta y golpeo con fuerza intentando hablar con calma.


  —Samuel, abre la puerta. —Dejo de golpear y espero respuesta—. ¿¿¿Samuel??? —No escucho nada al otro lado de la puerta—. ¡¡¡Samuel abre la puerta!!! —grito hasta desgañitarme, perdidas ya mis pretensiones por mantener la calma.


  Miro el reloj y me agobio, vuelvo a aporrear la puerta y grito pidiendo ayuda, pero no se escucha nada al otro lado, vuelvo a mirar el reloj y me levanto con decisión, cojo mi bolso y saco el móvil para modificar la cita con el señor Fizpatrick.


  —¡Hola! Soy la señora Callaghan, tengo una cita con el señor Fizpatrick a las 11.30 h, pero me es imposible llegar, me ha surgido un problema familiar.


  —Gracias por avisar, se lo comunicaré al señor Fizpatrick.


  —Sí, ¿podríamos concertar la cita para otro día? —Cruzo los dedos.


  —Espere un momento que mire su agenda. —Escucho el movimiento de hojas, teclear con rapidez, algunos cuchicheos y, cuando vuelve a ponerse al teléfono, estoy que me llevan los demonios.


  —Señora Callaghan, tiene la agenda llena, hablaré con él para ver cuándo puede darle una nueva cita.


  —¡Oh! —Mi decepción hace que me enfade aún más con Samuel por su travesura—. Inténtelo, por favor, y avíseme cuanto antes, de verdad que estoy muy interesada en mostrar mi trabajo al señor Fizpatrick.


  —Así lo haré, hasta pronto.


  Miro con enojo el teléfono y luego traslado mi ira a quien realmente la merece. Vuelvo hasta la puerta y golpeo con furia, esta vez sin gritar, me duelen los puños y las palmas de las manos de tanto golpear. Decido descansar y esperar a que el capullo de mi marido me abra la puerta y cuando lo haga… una sonrisa malévola se forma en mi cara; me quito la ropa y me quedo en braguitas, me meto en la cama e intento relajarme, hasta que finalmente, me vence el sueño.


  


  Indiferencia


  Capítulo 2


  No sé cuánto tiempo he dormido, miro el móvil, son las tres de la tarde, me levanto y me pongo mi ropa de trabajo, entonces, veo una bandeja con comida en la mesa del dormitorio. Me siento en el sillón y, cuando voy a meter el primer trozo en la boca, un arranque de furia me hace estrellar la bandeja contra la pared. No contenta con esto, me levanto y comienzo a volcar la mesa, el sillón, una silla junto a la puerta… miro en derredor y, con la respiración agitada, cojo de nuevo la silla y golpeo con ella la puerta, comienzan a saltar trozos de silla por todos lados, pero me da igual.


  Me dejo caer al suelo de rodillas y lloro de impotencia, miro la habitación sin sentir culpa alguna por el desastre que he organizado, al contrario, siento la rabia correr por mis venas como si fuese un veneno, la congoja se me agarra a la garganta y noto que me falta el aire. Hace mucho tiempo que no tengo ataques de pánico, pero aún puedo reconocer cuando me va a dar uno. Me levanto medio asfixiada intentando meter aire a mis pulmones y busco en el armario una bolsa que me sirva para respirar dentro. Tiro al suelo todo lo que hay dentro hasta que la encuentro, me siento apoyándome en la pared y me pongo la bolsa en la cara, inspiro con lentitud por la nariz y espiro por la boca, una vez, dos, tres… Cuando llego a diez, saco la cabeza e intento respirar con normalidad, todavía no puedo. Vuelvo a empezar otra vez hasta que consigo alejar el ataque de ansiedad; me abrazo las rodillas y me muevo adelante y atrás con movimientos mecánicos. 


  No escucho abrirse la puerta, pero cuando noto la presencia a mi lado y las manos que me intentan coger, me levanto echa una furia con los puños en alto dispuesta a golpear.


  —¿Cómo te atreves? —Me aparto de Sam y me siento en la cama.


  —Pequeña, no te pongas así. —Intenta coger mi mano, pero le doy un manotazo.


  —¡¡¡No me toques!!! —Le miro con rabia—. No vuelvas a tocarme.  —Mi voz parece salir del fondo de una tumba. Me levanto y comienzo a recoger el destrozo que he hecho, cuando lo veo poner la mesa en pie le grito—. ¡¡¡Deja eso!!! Lárgate de aquí y déjame en paz.


  Me vuelvo a recoger los restos de comida poniéndolos sobre la bandeja, por el rabillo del ojo lo veo salir con la cabeza agachada. Cuando tengo todos los restos sobre la bandeja, me la llevo a la cocina, allí Martha la recoge y me mira con cara compungida, yo no quiero mirarla, voy al fregadero y cojo un paño húmedo y un cubo con agua y me vuelvo a mi estudio sin decir nada.


  Limpio los restos de comida de las paredes y el suelo, pongo los muebles en su sitio y luego friego el suelo; mientras se seca, voy en busca de mi hijo.


  Alberto está jugando con bloques de madera en el salón, me siento junto a él y le veo construir la torre, cuando se da cuenta de que estoy a su lado, se vuelve y me abraza.


  —¡¡¡Mami!!! ¿Has visto qué torre más grande estoy haciendo? —Me señala los bloques.


  —Es maravillosa, cariño. —Mi voz sale como un susurro.


  —¿Qué te pasa, mami? —Me mira a la cara buscando respuestas.


  —Nada. —Mi sonrisa, más que calmarle, le alarma, porque me abraza con tanta fuerza que casi me ahoga.


  —Cariño, no me dejas respirar. —Intento contener las lágrimas.


  —Mami, —Me suelta un poco de su agarre—, ¿por qué lloras?


  No puedo responderle si no quiero alarmarle más, pues noto un nudo en la garganta y, si intento hablar, no podré contener el llanto. Le abrazo con fuerza e inhalo su dulce aroma infantil, intento controlarme, pero cuando le escucho llorar, no me puedo aguantar más, me uno a su llanto y, aunque intento consolarlo, mi propio llanto hace que él lo haga con más fuerza. Unos fuertes brazos nos envuelven y hace que deje de llorar y me ponga tensa.


  Dejo en el suelo a Albert e intento que me suelte, pero no tengo espacio, entre los pequeños brazos que me cogen del cuello y el fuerte abrazo de Samuel que nos aprisiona a ambos, no me dejan moverme. Inspiro hondo y me trago las lágrimas para poder hablar.


  —Albert, cariño, deja que me levante. —Le doy pequeños toques en la espalda para animarle.


  —¿Ya no lloras más? —suelta entre hipidos.


  —No, cariño, ya se me pasó la pena. —Le doy un beso en la frente y él me devuelve un sonoro beso en la boca.


  —¡¡Vale!! —Se pone en pie y vuelve a su juego de construcción.


  Aprovecho que se va para darle a Samuel un fuerte codazo en las costillas, escucho su quejido, pero no me vuelvo, en cuanto me suelta, me pongo en pie y subo a nuestro dormitorio. Oigo sus pasos detrás de mí, pero no me giro, entro con decisión en nuestro dormitorio y voy a mi vestidor, saco un pequeño macuto y meto dentro ropa interior y pijamas. Al darme la vuelta, está apoyado en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho y me mira con cara de no saber lo que pasa. Intento pasar a su lado sin tocarle, pero se planta delante de mí y me coge de los brazos.


  —¿Se puede saber qué haces? —Su voz tiene matices de enfado.


  —Está claro. —Lo miro con rabia—. Me voy a dormir donde me has encerrado.


  —No, no, no, de eso nada. —Me agarra más fuerte.


  —Suéltame. —Mi voz contiene una fría calma que ni yo me lo creo.


  —Pequeña, por favor, no te lo tomes así. —Pasa sus manos por mi cintura e intenta acercarme a él.


  —Suéltame si no quieres que te dé un golpe.


  —Ya me has dado uno, ¿recuerdas? —Me sonríe.


  —¡¡¡Suéltame!!! —Me muevo entre sus brazos—. Has querido encerrarme en mi estudio y lo has conseguido, a partir de ahora, dormiré allí.


  —Vamos, pequeña, no seas rencorosa, sólo fue una travesura —me susurra al oído.


  Lo empujo, pero no se mueve, lo miro con severidad e intento hacer oídos sordos a sus palabras, no me dejaré convencer, ya le conozco, es un manipulador, obsesivo y controlador. Le quiero, pero esta vez se ha pasado tres pueblos. Lo golpeo con todas mis fuerzas, pero no consigo nada, él me coge los puños e intenta besarme, aparto la cara y me doy la vuelta, pero me tiene cogidas las manos y no hago más que enrollarme más con su cuerpo.


  —Suéltame o atente a las consecuencias —hablo con tanta frialdad, que me estremezco.


  —Ummm —Me aprieta contra su cuerpo y noto su erección.


  Sin pensarlo más, hago un movimiento hacia abajo para soltarme al mismo tiempo que le doy una fuerte patada en la rodilla. Cuando noto que afloja su agarre, le doy un codazo en las costillas y cuando se dobla en dos, estoy a punto de darle una patada donde más duele, pero me contengo. Le doy un fuerte empujón y salgo del vestidor con mi pequeña bolsa, recojo mi cepillo de dientes y de pelo y cuando voy a salir del dormitorio, lo veo todavía encogido en la puerta del vestidor, estoy a punto de acercarme a él por si le he hecho demasiado daño cuando veo un brillo demoníaco en sus ojos. Se me escapa un grito y salgo corriendo del dormitorio, bajo tan deprisa las escaleras que no sé cómo no me mato por ellas. Estoy casi en el estudio cuando sus fuertes manos me atrapan y me levantan del suelo, dejo caer la bolsa para defenderme, pero me echa sobre su hombro mientras grito.


  —¡¡¡Suelta a mi mami!!! —grita Albert golpeando en las piernas de su padre.


  —Hijo, mamá y yo sólo estamos jugando —dice con guasa.


  —Vale, ¡¡¡entonces yo también juego!!! —Su voz infantil y llena de entusiasmo me hace gemir.


  —Lo siento, primero tenemos que terminar este juego y luego empezamos otro. —Veo cómo acaricia y revuelve el pelo de Albert.


  —Suéltame, Sam. —Intento calmarme y no asustar a Albert.


  —Ahora me toca a mí. —Su voz suena sospechosa. A grandes zancadas vuelve a llevarme al dormitorio y me tira en la cama sin mucha ceremonia, cuando intento incorporarme, apoya una rodilla en mi torso, no aprieta, pero me impide cualquier movimiento—. Ahora vamos a hablar como adultos.


  Me mira con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta y yo trago saliva porque veo cuáles son sus intenciones, pero esta vez ha cruzado la línea, hace mucho que le avisé sobre su forma de tratarme tan obsesiva y controladora. Me revuelvo debajo de él y me hago daño al darme en el pecho contra su rodilla, se me escapa un quejido y él me suelta con rapidez, lo que aprovecho para ponerme en pie y alejarme de su agarre.


  —No te atrevas a hacer de nuevo eso. —Le señalo con el dedo.


  —¿Qué? Sólo quiero que hablemos. —Me sonríe.


  —¿Ahora quieres hablar? —Meneo de un lado a otro la cabeza—. Podrías haberlo hecho antes de encerrarme.


  —Vale, eso fue una travesura, pero no es para tanto.


  —¡¡¡Eso lo tengo que decidir yooo!!! —grito con furia—. Me has hecho faltar a una cita importante para mí.


  —No te preocupes, no necesitas a ese galerista, yo me encargaré de tu próxima exposición —suelta con chulería.


  —Nooo, no vas a hacerlo. Ya no sé cómo decírtelo. La exposición es mía y si fracaso o triunfo, si gusta o desprecian mi arte, será por mi trabajo y nada más que por ello, no quiero enchufes, engaños, favores ni nada. —Me vuelvo enfadada hacia la puerta.


  —Está bien, pequeña, como tú digas. —Intenta cogerme para abrazarme, pero extiendo mi brazo y le detengo.


  —No, ya es tarde. —Me pongo seria—. Me voy a mi estudio.


  —Por favor, pequeña, perdóname.


  —Dame espacio. —Niego con la cabeza y bajo las escaleras despacio. En el salón veo a Albert recogiendo sus bloques de construcción, al mirarme, viene corriendo y me abraza.


  —Mami, ¿ya puedo jugar con vosotros? —Sus inocentes palabras me hacen reír.


  —Ya es tarde, cariño. Vamos a bañarnos y a cenar. —Lo cojo en brazos y le doy un beso en la frente.


  Subo las escaleras cargada con él, y éste me abraza con fuerza y besuquea mis mejillas con risas. Lo dejo en el suelo de su dormitorio y preparo su ropa, luego entro al cuarto de baño y lleno la bañera. Lo desnudo y lo meto al agua caliente, él coge sus juguetes y comienza a echarse agua en la cara sin darse cuenta de que me salpica a mí. Me río y le hago una ahogadilla con suavidad y se levanta riendo a carcajadas, vuelve a sentarse y le lavo la cabeza, se la aclaro dando el agua de la ducha y enjabono su cuerpecito. Me levanto y le dejo jugar un poco más en el agua, cojo su toalla y me siento junto a la bañera a esperar que se le enfríe un poco el agua.


  —Mami, tengo frío. —Está de pie en la bañera tiritando.


  —Ven aquí, cariño.


  Lo envuelvo con la toalla y lo dejo de pie ante mí y voy secando su cuerpo con pequeños golpecitos. Lo cargo sobre mi hombro y entre carcajadas, entramos a su dormitorio, lo dejo en la cama y lo visto con su pijama de Buzz Lightyear. Cuando terminamos, bajamos de la mano a la cocina para cenar. Martha ya se ha ido, pero nos ha dejado la cena hecha. Siento a Albert en su trona y le pongo un plato de lasaña, se la corto en trozos pequeños y con la cuchara se la come con ganas. Me siento a su lado y cenamos juntos, no veo a Samuel por ningún lado, por lo que supongo no quiere hablar conmigo. Recojo los restos y meto los platos en el lavavajillas.


  —¿Quieres de postre un vaso de leche?


  —¡¡¡Sííí!!! ¡¡En mi bibi!!


  —Ya eres mayor para bibi —le amonesto, pero me mira con sus grandes ojos azules tan parecidos a los de su padre que me derrito—. Está bien.


  Caliento un poco de leche y la vierto al biberón, cuando se lo acerco, lo coge con ansias y se lo empina tragando ruidosamente.


  —Creí que ya no le darías más biberón. —Me vuelvo para ver a Sam en la puerta de la cocina con cara seria.


  —Es sólo por hoy. —Le guiño un ojo a Albert a la vez que le sonrío.


  —Desearía que esa sonrisa fuese para mí —susurra en mi oído.


  —Tendrás que ganártela. —Le empujo con el hombro al pasar—. En el horno ha quedado lasaña.


  Cojo a Albert en brazos y dejo el biberón vacío en la encimera, él se acurruca contra mi hombro y veo que se está quedando dormido, voy a salir cuando Sam me para.


  —Déjame que lo lleve yo. —Lo coge de mis brazos.


  Al librarme del dulce peso de mi hijo, no sé qué hacer con los brazos, me los llevo a los lados del cuerpo y le sigo hasta el dormitorio infantil, destapo la cama y Sam lo deja en medio, lo tapo con las sábanas y él sube la barandilla, al salir, está esperándome en la puerta.


  —¿No puedo hacerte cambiar de idea? —Me mira con ojos de gatito desvalido.


  —Déjame, Sam. Dame tiempo y espacio.


  —Prometo que no te tocaré, pero no te vayas de nuestra cama. —Se mete las manos en los bolsillos en un intento de no tocarme.


  —Tú y yo sabemos que eso es muy difícil. —Le sonrío con pena—. Dame tiempo, por favor.


  —Lo siento. —Agacha la cabeza. Tengo ganas de abrazarlo y besarlo, entonces recuerdo el día que he pasado encerrada y aprieto los dientes.


  —Buenas noches. —Me doy la vuelta y me coge de la mano.


  —Dame un beso al menos —susurra.


  Niego con la cabeza, y recorro el pasillo hasta las escaleras, tengo que hacer un gran esfuerzo para no volverme a besarlo. Aprieto los puños y me clavo las uñas en la palma de la mano, el ligero ardor de los arañazos me hace recomponerme y me encierro en mi estudio.


  


  Frío en el alma


  Capítulo 3


  Abro los ojos y miro confundida la habitación, las imágenes de lo ocurrido el día anterior me vienen de pronto a la cabeza, gimo con pena y me levanto despacio. No tengo fuerzas para andar y trastabillo antes de llegar al baño, me doy una ducha y lloro mientras el agua corre por mi cuerpo. Me siento mal por lo ocurrido ayer y además, no sé cómo comportarme hoy; ¿debo seguir enfadada con Sam? Si lo perdono tan pronto, ¿no le estaré dando pie a hacer lo mismo cada vez que quiera?


  Tengo la cabeza hecha un lío, lloro con más fuerza, necesito desahogarme antes de enfrentarle de nuevo, no quiero llorar delante de él, no puedo darle ese poder sobre mí. Apoyo la mano en la pared y el agua me relaja, pero no calma mi llanto. Con un último movimiento de negación, me enjabono con furia y luego me aclaro, es mejor sacar la rabia para plantarle cara.


  Me visto con ropa de trabajo y voy a la cocina, donde Martha está preparando una taza de café; se queda callada un momento y me mira con pena.


  —Mi niña, ayer quise abrirte, pero no encontré la llave. —Pone su mano sobre mi hombro.


  —Déjalo, Martha, no es culpa tuya. —Le doy un abrazo para tranquilizarla—. ¿Sam no ha bajado aún?


  —Se fue temprano, dice que no vendrá a comer y el pequeño Albert aún no ha bajado a desayunar. 


  —Voy a por él, ve preparando el desayuno, por favor. —Subo deprisa las escaleras, en el pasillo me encuentro a mi pequeño que viene andando y se restriega los ojos.


  —¡¡¡Mami!!! —Salta hacia mí y le cojo en el aire mientras ríe a carcajadas.


  —¡Ups! Cuánta energía por la mañana temprano. 


  Lo beso en la frente, lo abrazo y me doy la vuelta para bajar las escaleras, llegamos a la cocina entre risas y achuchones, lo que hace reír a Martha. Lo siento en su trona y ella le acerca una taza de leche y un plato con galletas. Albert coge tres galletas juntas y las mete en la leche empapándolas bien, luego las come con glotonería, repite varias veces la misma operación hasta que no le quedan más galletas en el plato. A continuación, coge una cuchara y captura los restos que flotan en la leche, cuando está seguro de que no quedan más, se bebe toda la leche de un tirón.


  Martha y yo nos reímos a carcajadas, pero él no nos hace caso, está más entusiasmado con las galletas y la leche que en socializar con nosotras.


  —Es un amor de niño. —Martha se seca las lágrimas de los ojos.


  —Sí, lo mejor que me ha pasado. —Aprieto su mano y me tomo el café de un trago—. Bueno, vamos a vestirnos, cariño.


  —¿Vamos al parque? —pregunta echándome los brazos al cuello.


  —Más tarde, sólo son las 9.30 h. —Lo beso en la frente y subimos a su cuarto para vestirlo.


  —Mi niña, ¿no comes nada? —grita Martha desde la cocina mientras salgo.


  —No tengo hambre.


  Pasamos la mañana en mi estudio, Albert con papel continuo sobre su pequeña mesa y yo terminando un cuadro. Lo estoy pintando con acrílicas, desde que me quedé embarazada no he vuelto a usar óleo, primero por prevenir durante la gestación y después, para no someter su pequeño organismo a los vapores nocivos de la pintura y disolventes. No es lo mismo, pero al menos, puedo estar junto a mi niño sin sentir que puedo causarle algún daño. 


  Martha entra al estudio y nos anuncia que ya está la comida, recogemos nuestros pinceles, ayudo a Albert a limpiarlos y nos lavamos las manos antes de ir a la cocina.


  El rico olor a comida nos hace salivar a ambos, lo siento en su trona y yo me pongo a su lado. Martha nos sirve un plato de estofado a cada uno, le parto la carne en pequeños trozos y le ayudo a pincharlos. Comemos en silencio, mirando al niño degustar con ansias su plato, ¡es un tragón!, intenta llegar hasta el pan y Martha le da un trozo, nos miramos y nos reímos mientras moja en la salsa y deja el plato casi limpio.


  —¡Quiero más! —Empuja su plato hacia nosotras.


  —¡Eres un tragón! —digo con guasa, y le acerco el plato a Martha para que le dé un poco más. Cuando se lo devuelve con más comida, se relame y casi no me deja cortarle la carne en trozos pequeños de las ganas con que se la come. 


  —Deberías dejar sitio para el postre. —Martha pone en la mesa un pudin de chocolate.


  —¡Vale! —Deja el tenedor y me da su plato.


  —¡Ja, ja, ja!, pero que bicho eres. —Le doy un bol con pudin y se lo come con ganas—. Hijo, sale más barato vestirte que darte de comer, ¡ja, ja, ja!


  —Este señorito será tan grande como su papá. —Martha acaricia su pelo castaño claro.


  —Es clavadito a su papá, parece que yo no he puesto nada —me carcajeo.


  Albert me mira con cara interrogante, y me lanza una sonrisa ladeada que hace pararse mi corazón. ¡Por favor! ¿Hasta en eso se tienen que parecer? Le doy un coscorrón juguetón y lo saco de la trona.


  —¡Ahora vamos a vestirnos para ir al parque!


  —¡¡¡Bieeen!!! —Me abraza y besuquea dejando mis mejillas húmedas de babas.


  Monto a Albert en su cochecito y bajamos en el ascensor. En el portal el conserje nos saluda y le hace carantoñas al niño sin importar lo ridículo que pueda parecer un hombre de su edad haciendo tantas tonterías.


  Cruzamos hasta Hyde Park y me dirijo a la zona infantil mientras Albert va saltando en su asiento, hasta que llegamos a nuestro destino y me echa los brazos para pedirme que lo saque. En cuanto lo hago, sale corriendo hacia el castillo de juegos, sube las escaleras y luego se tira por el tobogán pequeño, cae al suelo entre carcajadas y vuelve a subir, esta vez atraviesa el puente agarrado de las cuerdas y cuando llega al final, se deja caer por el tobogán grande. Más carcajadas le acompañan cuando vuelve a subir. Estoy de pie siguiéndolo en sus viajes, rodeo el castillo y me acerco cuando se desliza por el tobogán, pero mi pequeño no me presta atención.


  —¿Estás cuidando a ese niño?


  —¿Cómo? —Me vuelvo hacia el que me ha hablado.


  —Digo que si estás cuidando a ese niño. —Me sonríe.


  —Es mi hijo, si no lo cuido yo… —Me doy la vuelta ofuscada.


  —Perdón, es que te vi tan joven que no pensé… —se disculpa. Me vuelvo y lo miro despacio mientras alzo una ceja, el hombre tendrá unos cuarenta años, de piel aceitunada, con el pelo y ojos oscuros.


  —Pues es mi hijo. —Le doy la espalda y giro alrededor del castillo para acercarme a Albert.


  —¿Puedo invitarte a una pinta? —Ha venido detrás de mí.


  —Lo siento, no creo que a mi marido le guste que beba sola con otro hombre.  —Me acerco hasta donde está Albert y le pido que baje.


  —No tiene por qué enterarse —me dice al oído mientras me coge del codo.


  Su contacto me provoca náuseas; que hace mucho que no sentía, intento apartarme de su tacto, pero me aprieta por detrás y puedo sentir su sexo contra mi trasero. Se me escapa un grito y me alejo con rapidez, cojo a Albert y lo siento en su sillita, echo a correr por el sendero hasta que salgo del parque y, sofocada, entro a nuestro edificio. El portero nos saluda y veo su cara de asombro al verme tan alterada.


  —¿Ocurre algo, Señora Callaghan? —Asoma su cabeza sobre el mostrador.


  —¿Eh? No, no, sólo que corrimos demasiado. —Le dirijo una falsa sonrisa y nos metemos en el ascensor. Al llegar a casa saco a Albert de su sillita y con él en brazos, me voy hacia mi estudio, sin hacer caso de los movimientos del niño entre mis brazos.


  —¡Mami, mami, mami!, quiero ver tele.


  —¡Ah! Vale, ahora mismo te la pongo. —Lo siento en el sofá y enciendo el televisor, pongo el canal Disney y le pregunto qué película quiere ver.


  —¡¡¡Toy Story!!! —La busco en el panel y al ponérsela, veo que ya está sentado mirando con fijeza el televisor. Lo dejo viendo la película y voy a mi estudio a cambiarme de ropa, al pasar por la cocina le pido a Martha que le eche un ojo a Albert.


  Me meto en la ducha e intento calmar los nervios, recuerdo el tacto del hombre, cómo se apretó contra mí, siento la arcada venir a la boca y salgo deprisa hasta el váter. Vomito la comida hasta que comienzan las arcadas secas, me quema la faringe y siento el ardor que ha dejado el vómito al pasar, me incorporo despacio, me lavo los dientes y enjuago la boca. Vuelvo a meterme en la ducha y elimino los restos del tacto de ese hombre sobre mi piel frotando tan fuerte que me rozo la piel, la dejo enrojecida y sensible. Salgo y me seco con cuidado de no irritarla más.


  Me visto con ropa de trabajo y me centro en terminar el cuadro de esta mañana, me pongo el iPod y me meto en mi mundo de colores y líneas.


  Martha me llama para avisarme que se va, que Albert está viendo la tele mientras juega. Le doy las gracias y limpio mis pinceles y manos, me pongo un pijama y salgo a jugar con mi pequeño.


  Sentada en el suelo con él, construimos un castillo de juegos como el del parque. Quiere hacer toboganes, pero como no tenemos piezas que nos sirvan para construirlos, voy corriendo al estudio, cojo el rollo de papel casi vacío y deslío el papel que queda hasta quedarme con el tubo; lo corto por la mitad a lo largo y vuelvo rápida al salón, cuando le explico lo que traigo Albert grita de alegría y los usa para poner los toboganes, se acerca a su caja de juegos y coge personajes de otro juguete para hacerlos subir y bajar por el castillo de juegos, estamos así de divertidos cuando entra Samuel.


  Albert se da cuenta de su llegada y se levanta con rapidez para lanzarse a sus brazos.


  —¡¡¡¡Papi!!!! Mira qué castillo de juegos estamos construyendo mami y yo. —Le coge la mano y tira de él para acercarlo a la zona de juegos.


  —¡¡¡Vaya!!! Es impresionante. —Me mira y me guiña un ojo.


  —Voy a preparar la cena. —Me levanto y, al pasar por su lado, me coge la mano.


  —¿Cómo has pasado el día? 


  —Bien. —Tiro de mi mano y me suelto.


  Llego a la cocina y saco del frigorífico huevos, pavo y queso; bato los huevos y cuando están espumosos, le añado el pavo y el queso picado, preparo una gran tortilla y mientras, troceo tomate, lechuga y pepino, le añado unos picatostes y lo aliño con aceite y vinagre. Estoy poniendo la mesa cuando entra Samuel con Albert en brazos, ambos muy divertidos.


  —¡¡¡Mami!!! ¡¡¡Qué rico!!! —Se relame mientras Samuel lo sienta en su trona.


  —Pues vamos, muchachito, no te dejes nada. —Le pongo su plato y le corto la tortilla en pedacitos, después le sirvo un poco de ensalada.


  Samuel me sirve un trozo de tortilla y se echa otro trozo en su plato, compartimos la ensalada mientras comemos en silencio, roto sólo por el choque de los cubiertos.


  —Mami, ¿qué hay de postre? —Me enseña el plato vacío.


  —Martha hizo natillas esta mañana, ¿te apetece?


  —¡¡¡Sííí!!! —Da saltitos en su asiento. Me levanto y saco un bol del frigorífico, le meto una cuchara y se lo acerco a Albert que está relamiéndose.


  —¿Tú quieres uno? —le pregunto a Samuel.


  —No, gracias, más tarde tomaré postre. —Me guiña un ojo y noto como me suben los colores.


  —¡¡¡Están riquísimas!!! —dice entusiasmado Albert mientras da buena cuenta de las natillas.


  —Lo que no te guste a ti no es comestible —digo mientras le revuelvo el pelo.


  —¡Ja, ja, ja! ¿Puedo repetir? —me acerca su bol vacío.


  —No, ya has comido bastante. —Le quito el bol de la mano y llevo los platos al lavavajillas.


  Samuel trae el resto de los platos y me ayuda a cargarlo, nuestras manos se rozan y yo la aparto con rapidez, él me mira y presiona con dos dedos el puente de la nariz.


  —Mami, ¿podemos ver una película?


  —Nooo, ya has visto suficiente televisión por hoy. —Lo cojo en brazos y restriego mi nariz con la suya.


  —¡Por favooor, mami! —Me coge la cara entre sus pequeñas manos.


  —Albert, son las nueve de la noche, es hora de que los niños pequeños se vayan a dormir. —Restriego mi boca por su barriguita y le hago reír a carcajadas. 


  —¡¡¡Papi!!! —Extiende los brazos a su padre—. Cógeme papi. —Sam coge al niño y se lo carga en la espalda mientras trota escaleras arriba hacia el dormitorio infantil, se sienta en la cama y deja de pie a Albert—. ¡¡¡Otra vez, papi!!! —Se sube a su espalda de nuevo.


  —No, tu madre ha dicho que es hora de dormir. —Le saca la camiseta y le pone la del pijama que yo le doy, luego le quita el pantalón y lo sustituye por el del pijama—. Ahora vamos a lavarte los dientes.


  Los veo desaparecer en el cuarto de baño y aprovecho para recoger la ropa sucia, destapo la cama y me vuelvo para esperar que regresen del baño. Samuel lo acuesta y lo arropa con cariño.


  —Entonces, ¿me vas a contar que hiciste hoy, campeón?


  —Hemos pintado y después de comer fuimos al parque, al castillo de juegos, pero no nos quedamos mucho tiempo, un hombre molestó a mami y ella me hizo bajar del castillo para volver a casa. He visto Toy Story I y Toy Story II, luego mami me ha ayudado a construir el castillo de juegos. —Respira hondo y sonríe esperando que su padre le alabe.


  —¡Sí que lo habéis pasado bien! —Besa a Albert en la frente y se levanta. 


  —Podrías venir mañana con nosotros, así no molestará nadie a mami y puedo jugar más en el castillo de juegos.


  —Tienes razón, el sábado iremos juntos. —Aprieta los dientes y sonríe con falsedad mientras me mira—. Ahora, a dormir, enano.


  Salgo con prisa del dormitorio e intento llegar a mi estudio con rapidez, pero Sam me alcanza y me sujeta antes de que logre escapar, me pone un dedo en la boca, me coge en brazos y me lleva hasta su despacho, cierra la puerta y me deja en el suelo.


  —Cuéntame qué ha pasado. —Se cruza de brazos con una expresión seria en la cara.


  —No ha pasado nada. —Bajo los ojos—. Un hombre se me acercó en la zona de juegos y quería invitarme a una cerveza.


  —Algo debió de hacer además de invitarte para que Albert se diera cuenta de que te estaba molestando. 


  —Sólo fue un poco pesado, en cuanto me di cuenta de que no desistiría, cogí a Albert y nos volvimos a casa.


  —Deberías haberme llamado para decírmelo. —Su cara está muy seria.


  —Tampoco es para tanto. —Muevo la mano e intento quitarle importancia.


  —Puede que sí, pero no me fío, sabes que en unos meses será el juicio de tu primo y tu madrastra.


  —Y eso, ¿qué tiene que ver? —Levanto la cabeza asustada.


  —Tal vez nada, pero no hay que descartarlo. —Me coge de los brazos—. Mañana contrataré un servicio de seguridad.


  —¡¡¡Por favor!!! Porque un tío me ha entrado y yo le he rechazado, ¿ya me vas a poner niñera?


  —Pequeña, no te alteres. —Su voz es suave, aunque lo noto tenso.


  —No, no me vas a poner guardias.


  —Lo tendrás. —Pone sus ojos a la altura de los míos.


  Me aparto un poco, pero no lo hago con bastante rapidez, él me abraza y me besa con pasión, mueve sus labios sobre los míos durante tanto tiempo que abro mi boca para tomar aire, lo que aprovecha para meter su lengua dentro y comienza su lento baile de seducción. Chupa mis labios para volver a meter la lengua, mordisquea mi labio inferior y por último, pasa su lengua por el contorno de mi boca con una lentitud exasperante, me aprieta contra su cuerpo y puedo notar su erección contra mi vientre, lo que vuelve líquido mi deseo. Mis manos recorren su espalda y le aprieto contra mí, le escucho gemir en mi boca y me uno a él, me coge del culo y me engancho en sus caderas, me froto contra su sexo frenéticamente, hasta que sus palabras, me hacen volver a la realidad.


  —Pequeña, vamos a la cama. —Me besa en el cuello y empieza a moverse en dirección a la puerta. Me doy cuenta de lo que estoy haciendo y me suelto con rapidez, me aparto de Sam y, cuando voy a salir corriendo, me coge del brazo para detenerme.


  —¿Qué pasa?, ¿por qué me dejas así? —Su voz ronca y sensual me hace dudar de mi cordura.


  —No puedo hacer esto. —Me aparto de su lado—. Dame espacio, todavía no te he perdonado lo de ayer.


  Salgo corriendo y me encierro en mi estudio, me acuesto y lloro en silencio. Escucho pasos al otro lado de mi puerta, pero no se produce ninguna llamada, sus pasos se alejan y vuelvo a llorar.


  


  La entrevista


  Capítulo 4


  Unas manos aprietan mi cuello impidiendo que el aire llegue a mis pulmones. Siento mis fuerzas flaquear, mi mente está al borde de la inconsciencia, me resisto, pero no puedo hacer nada. Entonces, las manos abandonan mi cuello y se centran en mis pechos, apretando sin piedad, lo que me provoca un dolor aberrante, grito para desahogarme y despierto con mi cuerpo empapado en sudor y tembloroso. La pesadilla era tan real que lloro con desconsuelo. Miro el reloj del móvil y veo que sólo son las tres de la madrugada, me levanto y me voy al baño para darme una ducha.


  Salgo con vitalidad y me visto con mi ropa de trabajo, me siento en el estudio y veo el lienzo que estuve terminando, compruebo sus líneas, color, composición y al no observar ningún fallo, lo guardo contra la pared y coloco un nuevo lienzo en el caballete. Miro entre mis fotografías un modelo que venga bien al lienzo que he preparado, las paso de una en una, y entonces lo veo, es el templo de las Nereidas, lo miro y remiro hasta que se me ocurre una composición para el cuadro.


  Cojo un carboncillo y voy trazando las líneas estilizadas del estilo jónico del templo, reviso bien la perspectiva y, cuando estoy satisfecha, dibujo las esculturas. Me centro en el tratamiento de paños mojados y veo salir sus sinuosas esculturas del cuadro, parecen cobrar vida, difumino el edificio y lo dejo perderse en la perspectiva. Contenta con el resultado, saco la paleta y pongo en ella el blanco titanio, azul cian y Prusia. Empiezo con el cielo y, sobre húmedo, voy mezclando los colores. Tengo que darme prisa para que la acrílica no se me seque sobre el lienzo y poder mezclar en él los colores; luego me centro en el edificio, empiezo pintándolo de blanco y antes de que seque, le aplico ocre, sombreo ligeramente con tierra siena tostada y saco los volúmenes de las columnas. Voy a empezar con las esculturas cuando me doy cuenta de que ya ha amanecido, miro el reloj del móvil y veo que son las ocho de la mañana.


  Me siento en el sofá y compruebo el efecto de la perspectiva y el color, me echo hacia atrás y cierro los ojos un momento. 


  Me despierta el sonido del móvil, un poco desubicada contesto el número desconocido de mi agenda.


  —Hola, ¿señora Callaghan?


  —Sí. ¿Quién es? —Me incorporo ahora completamente despierta.


  —Soy Leonard Fizpatrick.


  —¡Ah, señor Fizpatrick dígame! —contesto solícita.


  —Me acaban de anular una cita para hoy a las 12.30 h. ¿Puede retomar la entrevista que canceló el martes?


  —Por supuesto, estaré allí a las 12.30 h en punto.


  —De acuerdo, la espero. Adiós.


  —Adiós y gracias.


  Me levanto eufórica y comienzo a recoger los pinceles, los lavo con agua caliente y jabón y los dejo secar con el pelo hacia arriba en la estantería. Miro el reloj y voy a la cocina a desayunar. Martha me recibe como siempre con una sonrisa, se la devuelvo y me preparo un café con leche, rechazo la oferta de unas tostadas y pregunto por Samuel.


  —Se fue hace un rato, me dijo que vendría para la cena.


  —Gracias, Martha. —La miro sonriendo—. Hoy tengo que salir a hacer unos recados, ¿puedes quedarte con Albert o llamo a la niñera?


  —No te preocupes, mi niña, me ocuparé de que el muchachito esté entretenido.


  —¡Gracias! Eres un amor. Voy a darme una ducha, ¿puedes levantar al dormilón si no sale antes de las 9.30 h?


  —No te preocupes.


  Me voy al baño de mi dormitorio y me enjabono bien el pelo, rasuro mis axilas y piernas para, finalmente, enjabonar mi cuerpo. Me envuelvo con una toalla y con otra la cabeza, salgo al dormitorio y busco en mi vestidor la ropa para vestirme, paso mis manos por el perchero hasta que encuentro un vestido muy de mi estilo. Es de Desigual, con la falda acabada en picos y un estampado de líneas sinuosas en color turquesa sobre fondo negro. Lo saco de la percha y lo dejo sobre la cama, vuelvo al cuarto de baño y me seco el pelo con cuidado. 


  Me pongo unas medias tupidas en negro y meto el vestido, luego me calzo unas botas de caña alta sin tacón. Me miro en el espejo y me gusta la imagen que me devuelve, recojo el pelo en un moño suelto y dejo varios mechones caer a ambos lados de la cara. Aplico un maquillaje suave y natural, con un poco de colorete rosado, pinto las pestañas y finalmente, aplico un lápiz labial rosa claro con brillo de labios. 


  Bajo las escaleras y me encuentro a Albert corriendo alrededor de los sofás y de vez en cuando se lanza en plancha sobre uno de ellos riendo a carcajadas. Levanta la cabeza y viene corriendo hacia mí.


  —¡¡¡Mami!!! —Me abraza con fuerza mis piernas y mira hacia arriba—. ¡Mami que guapa te has puesto! ¿Vamos al parque?


  —No, cariño, mami tiene algo que hacer, pero cuando vuelva, iremos al parque. —Lo cojo en brazos y le doy un sonoro beso en los mofletes.


  —¡¡¡Vale!!! —dice riendo a carcajadas. 


  Lo dejo en el suelo y voy al estudio en busca de mi carpeta, en el pasillo me cruzo con Martha y le digo que volveré con tiempo de llevar a Albert al parque. Cojo mi abrigo del armario de la entrada y me marcho después de lanzarle un beso a Albert que sigue correteando por toda la casa.


  Cojo el metro hasta Trafalgar Square y me bajo en Charing Cross, hago el último tramo andando hasta la galería que está en Endell Street. Cuando llego a la galería, miro la hora en el móvil, llego con diez minutos de adelanto. Abro la puerta con decisión y respiro hondo, en cuanto entro, se me acerca una chica.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla? 


  —Buenos días, soy Isabel Callaghan, tengo cita con el señor Fizpatrick. 


  —Sí, claro. Venga conmigo. —Me conduce a la planta de arriba y me hace esperar en una sala de espera pequeña, miro con curiosidad a mi alrededor sin perder detalle de las obras que cuelgan fuera de la sala. Estoy analizando las líneas y limpieza de color empleado cuando escucho un carraspeo a mi espalda.


  —Señora Callaghan, ya puede pasar —me llama una chica desde la puerta.


  —Gracias. —Entro despacio con el abrigo en una mano y mi carpeta en la otra. 


  —Buenas tardes, señora Callaghan. —Me tiende la mano.


  —Buenas tardes. —La estrecho con fuerza y miro al hombre directamente a los ojos. Tiene alrededor de cuarenta años, es de complexión atlética, pelo rubio oscuro y ojos marrones. Me mira a los ojos, pero se le escapan pequeños movimientos mientras recorre mi cuerpo de arriba a abajo, me siento expuesta en un escaparate, por lo que me dejo caer en la silla intentando ocultarme de su escrutadora mirada.


  —Encantado de conocerla, señora.


  —Igualmente. —Lo miro con confianza—. Tengo entendido que está buscando nuevos artistas para una exposición individual, le he traído fotografías de las obras que he preparado para exponer. —Le extiendo mi carpeta y la coge con fuerza; va pasando las hojas y de vez en cuando saca una fotografía tamaño A5, la acerca y aleja comprobando el efecto de las perspectivas y el color, repasa toda la carpeta y cuando termina, la cierra con fuerza.


  —Me gusta lo que he visto, pero tengo una larga lista de pintores que me piden exponer en mi sala. —Señala la carpeta—. ¿Puedo quedármela?


  —No hay problema. —Le sonrío con confianza.


  —En ese caso no la entretendré más. —Me sonríe—. Nos pondremos en contacto con usted en breve.


  —Muchas gracias. —Me pongo en pie y me despido sin darle la mano.


  Hago el camino de vuelta a casa en metro y cuando entro me recibe mi diablillo que sigue corriendo por toda la casa, esta vez se ha puesto en el cuello una bolsa a modo de capa. Estallo en carcajadas ante sus divertidas acrobacias y al darse cuenta de que he vuelto, salta hacia mí con alegría.


  —¡¡Mami!! ¿Ya podemos ir al parque?


  —Enseguida, sólo déjame coger un sándwich y nos vamos. —Voy a la cocina donde Martha está preparando un pastel de carne para la cena—. Hola, Martha, ¿cómo se ha portado mi niño?


  —Muy bien, ha comido arroz a la cubana con nuggets de pollo y de postre natillas.


  —¡Ya imagino que no se ha dejado nada! ¡Ja, ja, ja! —Saco el pan de molde y fiambre del frigorífico y me preparo un sándwich mientras ella me pone al tanto de las travesuras de mi angelito.


  —Al final he tenido que hacerle una capa con una bolsa de basura. —Se ríe.


  —Ya lo he visto —rio con ganas—. Voy a sacarlo al parque un ratito. —Envuelvo el sándwich y me lo guardo en el bolso.


  Albert está sentado en uno de los sofás del salón con las manos sobre el regazo y cara de no haber roto nunca un plato, lo cual me extraña.


  —¿Qué te pasa? —Lo miro con una ceja levantada.


  —Nada, mami. —Se retuerce en el asiento y mira de reojo hacia la esquina donde está la puerta del despacho. Sigo su mirada y se me escapa una exclamación; en el suelo puedo ver tierra esparcida por todo el rincón, me doy cuenta de que la puerta, está entreabierta y la tierra se pierde dentro, me acerco con cautela temiendo lo que me voy a encontrar. Me asomo al interior y veo una maceta completamente sacada del tiesto y la tierra desparramada por todo el suelo. 


  —Albert, ¿qué ha pasado? —Me vuelvo hacia el angelito sentado en el sofá.


  —Sólo quería encontrar el gusanito que se esconde en las flores. —Hace pucheros y llora con ganas.


  —¡Pero cómo se te ocurre, cariño! —Lo cojo en brazos y lo llevo al baño para lavarlo—. Martha, haz el favor de recoger la tierra del despacho y el salón. —Miro a mi niño—. Hoy le ha dado por la jardinería —suspiro y sigo andando hasta el baño.


  Le lavo las manos y la cara y sacudo su ropa para eliminar los restos de tierra, le doy un último repaso y lo cojo para ir hasta el ascensor.


  —Martha, salimos un ratito al parque. —Me despido con la mano y ella me responde de la misma forma. Monto a Albert en su sillita y cogemos el ascensor.


  —Cariño, la próxima vez que quieras buscar gusanos, avísanos y te ayudamos. —Le revuelvo el pelo.


  —¿No estás enfadada, mami? —se vuelve en su sillita.


  —Sólo un poco, pero si me prometes que la próxima vez me llamarás a mí o a Martha para ayudarte con los gusanos, te perdono.


  —Lo haré, mami —dice con determinación.


  Cruzamos hasta el parque y nos dirigimos a la zona infantil, bajo a Albert que corre al castillo a gran velocidad. Hay varios niños de su edad y se hacen amigos con rapidez, me saluda y yo le animo a correr con ellos.


  Me siento en un banco desde donde controlo por dónde va mi angelito y saco el sándwich para comer. Lo observo, ¡no sé de dónde saca tanta energía! Corre alrededor del castillo persiguiendo a los otros niños, luego le toca a otro niño pillar, las carcajadas infantiles resuenan en el parque. Termino mi sándwich y hago una pelota con el film del envoltorio.


  Escucho un grito y el llanto de un niño, lo que me hace levantarme con rapidez y busco a Albert por todos lados, como no lo veo empiezo a correr alrededor del castillo y es cuando lo veo tirado en el suelo mientras se agarra la rodilla y grita de dolor. Estoy a su lado en segundos y lo cojo en brazos, lo llevo hasta el banco donde estaba sentada mientras le consuelo y beso. 


  Hago inventario de sus heridas y me tranquilizo cuando lo único que veo es un raspón en la rodilla, el pantalón está roto y ensangrentado.


  —¡¡¡Mami!!! Duele muchooo —se queja mientras llora.


  —Ya está, cariño, no es nada. —Lo abrazo y beso mientras sus sollozos se van aplacando.


  —Venga, vamos a casa a lavar la pupa. —Lo voy a sentar en la sillita, pero se agarra con fuerza a mi cuello.


  —No, mami, no me sueltes —lloriquea.


  —Está bien. —Me lo engancho en una cadera y con una mano conduzco la sillita de vuelta a casa. El conserje nos recibe alarmado al escuchar el llanto del niño, toma el cochecito y lo conduce hasta el ascensor.


  —Muchas gracias.


  Tomo la sillita en el ascensor y marco el código que nos deja en la casa, Albert sigue lloriqueando aunque no tan fuerte.


  Dejo la silla en la entrada y subo las escaleras hasta el dormitorio infantil y me dirijo al baño, le quito el pantalón y le siento en la encimera del lavabo. Comienzo a lavar la herida, es sólo un rasguño, pero tiene ambas rodillas raspadas. Martha se asoma por la puerta.


  —¿Qué ha pasado? —Se acerca a mirar.


  —Se ha caído, pero no tiene nada, sólo unos rasguños. —Le doy un beso en la nariz al llorica—. Lo que pasa es que se ha asustado, ¿verdad, cariño?


  —Sííí, mami —dice entre hipidos.


  —Pobrecito. —Se acerca y le da un beso en la frente—. Voy a preparar pudin de chocolate para el postre de esta noche. 


  —¡¡Bieeen!! —grita relamiéndose.


  — ¡¿Ya no te duele?


  —Sólo un poquito, mami.


  —Bueno, voy a preparar el baño. 


  Lleno la bañera y le quito la ropa, luego lo meto en el agua caliente y le doy sus juguetes de agua. Mientras juega, cojo el pantalón y valoro los rotos de las rodillas, no son muy grandes, mañana compraré unos parches simpáticos y los arreglaré.


  


  Llanto


  Capítulo 5


  Dejo a Albert recién bañado y vestido con su pijama de Woody en el sofá y le pongo la televisión.


  —¿Qué película quieres ver?


  —¡¡Romperalf!! —Lo dejo viendo la película y voy a la cocina en busca de Martha, ya ha recogido todo y se está quitando el mandil.


  —He dejado el pudin enfriándose junto a la puerta de la terraza, —Señala el lugar— y acabo de apagar el horno, donde está el pastel de carne. Hasta el lunes.


  —Adiós, Martha y gracias por todo. —Me sonríe y se marcha.


  Vuelvo al salón junto a Albert que está tumbado y empezando a cerrar los ojos.


  —¡Ey, cariño! ¡No te duermas!


  —No, mami. —Se le escapa un bostezo.


  —¿Quieres cenar ya?


  —¡¡Sííí!!


  —¡Ja, ja, ja! Es oír hablar de comida y te espabilas, comilón. —Le revuelvo el pelo castaño.


  —Tengo hambreee —lloriquea.


  —Está bien. —En ese momento entra Sam y sonríe al vernos riendo.


  —¡Hola! —Deja el maletín en la entrada y se acerca a besar a Albert, se vuelve hacia mí y me mira alzando una ceja, me acerco y le doy un piquito en la boca y él aprovecha para cogerme de la cintura y acercarme a su cuerpo.


  —Has vuelto muy temprano —digo mientras me alejo de su abrazo.


  —Terminé pronto. —Se vuelve hacia Albert que comienza a lloriquear.


  —Papi, me he hecho dos pupas. —Le tiembla el labio inferior.


  —¿Qué pasó?


  —Se ha caído en el parque y se ha arañado las rodillas.


  —¿Habéis salido? —mira mi vestido y mis botas, luego mira mi cara y gruñe por lo bajo—. Luego hablamos —dice en voz baja. Asiento y voy a cambiarme mientras Sam se sienta en el sofá. Sé de lo que quiere hablar, así que me preparo mentalmente para la pelea, me pongo un pijama y cuelgo el vestido en el armario, que poco a poco se va llenando de mi ropa.


  Me paro antes de entrar al salón, Sam tiene en brazos a Albert mientras cuchichean y se ríen. Son tan parecidos, que no puedo evitar que mi corazón salte. Disfruto unos minutos de tan bonita visión, hasta que Albert me ve y me lanza los brazos.


  —¡Mami! Ven, que dice papi que puede cogernos a los dos al mismo tiempo.


  —¿Sigues dudando? —Le hace cosquillas y el pequeño ríe a carcajadas.


  —Seguro que puede, tu papá es muy fuerte —digo sonriendo.


  —Pero no es tan guapo como yo, ¿verdad? —Me mira con una sonrisa ladeada que me hace soltar un suspiro.


  —No cariño, tú eres más guapo —me río.


  —¡Ups! Eso duele —dice Sam con fingido pesar.


  —Anda, ¿ves? —Le saca la lengua y nos reímos ambos de la payasada.


  —Pues que sepas que la abuela dice que eres igual que yo de pequeño. —Le pellizca la nariz.


  —Entonces, cuando sea mayor, ¿seré tan grande y fuerte como tú? —Se ríe emocionado.


  —Por supuesto, cariño. —Miro a Sam—. Grande, fuerte y más guapo que tu padre —hablo con solemnidad.


  —¿¿Qué?? —Se levanta de un salto con el niño en sus brazos y corre detrás de mí, yo huyo entre risotadas, pero no llego muy lejos, Sam me atrapa y me coge con una mano mientras en la otra carga a Albert que está riendo a carcajadas. Nos junta a ambos y comienza a besarnos en la cara de forma aleatoria. Me aprieta más contra su cuerpo y noto su erección contra mi vientre, lo que me hace separarme y ponerme seria.


  —Vamos, cariño, te voy a poner la cena. —Lo cojo en brazos y lo llevo hasta la trona.


  —¡¡No, mami no!! ¡¡Duele!! —gimotea lloroso.


  —Está bien, te sentaré en una silla junto a nosotros. 


  Lo siento en una silla, pero no llega bien a la mesa, así que voy al salón y cojo un cojín y se lo pongo en el asiento, él me sonríe y comienza a dar golpes con las palmas de las manos en la mesa. Sam pone el mantel, platos y cubiertos. Le da un vaso a Albert y dos copas de vino para nosotros, yo saco el pastel de carne y lo pongo en el centro de la mesa, le sirvo un trozo a Albert y dejo que Sam se sirva él mismo. Antes de que termine de cortar en trozos pequeños el pastel de Albert, ya está pinchando y comiendo.


  —Ummm, mami, ¡qué rico! —Se relame.


  Nos reímos los dos de la cara de placer que pone al masticar, mientras cenamos en silencio, sé que Sam me mira, pero en cuanto levanto la cabeza se vuelve hacia Albert, parece que está jugando al gato y el ratón.


  —¡¡¡Ya, mami!!! ¡¡¡He sido el campeón!!! —Da golpecitos con el tenedor en el plato vacío.


  —Cierto, cariño, eres el mejor. ¿Quieres pudin?


  —No, mami, quiero bibi. —Me mira con el labio inferior tembloroso.


  —¿Bibi? —Samuel niega con la cabeza—. Creía que habías dejado el bibi. —Lo mira con seriedad.


  —¡¡Pero tengo pupa!! ¡¡Quiero bibi!! —comienza a llorar.


  —Está bien, cariño. Ahora mismo te lo preparo. —Sam me mira y levanta una ceja. Preparo el biberón y cuando se lo ofrezco a Albert niega.


  —Quiero que me lo des tú, mami. Como cuando era pequeño.


  —¡Está bien!


  Lo cojo en brazos y apoyo su cabeza en el codo izquierdo mientras le doy el biberón, él coge mi mano como si me estuviera ayudando a sujetar el biberón, traga con rapidez emitiendo ruiditos de satisfacción. Le beso en la frente y sonríe con los ojos cerrados y el biberón en la boca, se le escapa un chorrillo de leche por la comisura de la boca y Sam se lo limpia con una servilleta. Levanto la vista porque no lo había visto delante de mí. 


  Albert está dormidito en mis brazos, dejo el biberón en la mesa y, cuando voy a levantarme con mi dulce carga, Sam lo coge con cuidado y lo lleva a su cuarto. Yo le precedo y abro las sábanas para que lo deje en la cama. Lo tapamos y él le da un beso antes de salir, Albert abre los ojos soñolientos y me coge la mano para que me incline sobre él.


  —Mami, ¿cuidarás a papi para que deje de llorar? 


  —¿Cómo? —Lo miro interrogante.


  —Papi llora todas las noches, creo que necesita que lo cuides. —Se da la vuelta y se queda dormido.


  Al bajar las escaleras, Sam me está esperando al pie, me coge la mano y me lleva hasta el sofá para sentarnos.


  —Ayer te dije que no salieras sola. —Su cara está muy seria.


  —Y yo te dije que no necesitamos guardaespaldas. —Me cruzo de brazos.


  —Bel, pequeña, es sólo por si acaso. —Pasea un dedo por mi brazo sin apartar su mirada de mí.


  —Sam, no exageres, por favor. —Aparto su dedo de mi brazo—. ¿Te recuerdo lo que hiciste y qué nos tiene en esta situación?


  —Ya te he pedido perdón, no sé qué más hacer. —Se mesa el pelo.


  —Desde luego, no tienes que ponernos un guardaespaldas y encerrarnos en casa mientras lo encuentras. —Me acerco a su cara con rabia—. Por si no te has dado cuenta, es más de lo mismo, me pides perdón por encerrarme para que no salga por tu obsesión controladora y ahora lo repites por una tontería en el parque. —Me mira mientras se muerde el labio inferior y asiente.


  —Tienes razón, olvidaré de momento lo del guardaespaldas. —Me da una de sus sonrisas ladeadas que tanto me gusta y me derrito.


  —Me voy a la cama. —Me levanto, pero él me coge de la mano.


  —Duerme conmigo. —Su voz es suplicante y en su mirada veo una luz de esperanza.


  —Por favor, Sam, dame tiempo. —Me suelto y corro a mi estudio.


  Doy vueltas en la cama recordando las palabras de Albert, ¿cómo sabe que su padre llora? Tal vez lo escuche, yo desde luego aquí abajo no escucho nada. Me levanto y, sin calzarme, subo a nuestro dormitorio, abro la puerta muy despacio, las luces de la ciudad regalan su resplandor en el interior, veo el bulto de Sam de espaldas a la puerta, entonces lo escucho, un murmullo de lamento invade mis oídos, me fijo en el bulto bajo las sábanas y veo cómo se mueve espasmódicamente. No me lo pienso, entro y me acuesto a su espalda, le rodeo desde atrás por la cintura y apoyo mi cara en su espalda.


  No me da tiempo a ponerme cómoda, Sam se vuelve entre mis brazos y me abraza con fuerza mientras me besa con pasión, sus manos recorren mis pechos hasta que los pezones se ponen duros como piedras. Me besa como si no hubiese un mañana, chupa mis labios y luego los mordisquea, abre mi boca e introduce su lengua que entabla una dulce lucha con la mía, su erótico avance me hace emitir gemidos de placer, pero cuando se para y aparta de mí, me quejo.


  —¡¡Dios, creí que era un sueño!! —Me da un pequeño beso—; pero estás aquí, ¡¡estás aquí!!


  —¡¡¡Calla y bésame!!! —Le digo mientras me lanzo sobre su boca.


  No necesito decirle nada más, se pone sobre mí y me besa con pasión, su lengua comienza un baile para recordar el que en breves momentos iniciarán nuestros cuerpos. El pijama me estorba, por lo que me lo quito separándome lo mínimo de Sam, siento que me falta el aire, necesito tocar su piel, mis manos se dan un banquete con sus pectorales, dibujo la musculatura con mis dedos y luego los sustituyo por mi lengua. Exclama, se le escapa un gemido, pero no le hago caso, me subo sobre su cuerpo y sigo dibujando con mi lengua entre las costillas. Bajo hasta el ombligo y mis manos se meten dentro del pantalón del pijama, tiro con fuerza y bajo con ellos el bóxer. Su pene queda al descubierto, completamente erecto y suplicante. Me inclino y lo beso en el prepucio. Sam se sacude debajo como si le hubiesen quemado, me río y vuelvo a tomarlo en mi boca. El sabor salado y amargo del líquido preseminal invade mis papilas gustativas, me lo como con ansias metiendo todo lo que puedo de él en mi boca, hasta que sus manos me sujetan la cabeza y se incorpora para atrapar mi boca entre sus labios. Me da la vuelta y se coloca sobre mí, su mano se cuela entre nuestros cuerpos y toca mi manojito de nervios, me muevo bajo su peso arqueando la espalda, estoy muy cerca del orgasmo cuando su mano abandona mi sexo y su pene traza círculos en mi entrada.


  —Mírame, pequeña.


  Abro los ojos y lo miro chupando mis labios, él gime lastimosamente y se mete dentro de una fuerte estocada, la primera impresión me hace gritar, por lo que se para y me mira con gotas de sudor en la cara. Levanto la cabeza y le beso al tiempo que me muevo bajo su cuerpo. No necesita más, su pene entra y sale de mí con energía, pero despacio, se queda parado entre cada acometida y a mí me está volviendo loca. Coloco mis pies en su trasero y le empujo con ellos para que acelere el ritmo, él gime y me besa.


  —Me vas a matar, pequeña. —Chupa mi labio inferior y luego le da mordisquitos.


  —Tú sí que me vas a matar si no aceleras. —Le empujo otra vez con mis pies.


  No podemos hablar más, él inicia un acelerado ritmo en sus acometidas, siento que mi cuerpo se tensa, el vientre se me endurece y comienzo a temblar con descontrol mientras millones de luces estallan en mi cabeza. Mis oídos pitan y mi mente se escabulle de la realidad. Grito ante la liberación y cuando mis temblores parecen disminuir, lo siento a él en mi interior, parece más grande, se expande dentro de mi vagina y sus temblores reactivan mi latente orgasmo, me uno a sus gemidos de liberación hasta que exhausta, me rindo al sueño.


  Me despierto con las luces del alba colándose entre las cortinas mal cerradas. Mi cuerpo rememora la noche pasada, tan real que me mueve al límite del éxtasis, y me doy cuenta de que no es un recuerdo. Sam está dentro de mí, su mano acaricia mi clítoris mientras su pene me sacude con fuerza, un gemido de placer escapa de mis labios y parece ser la señal que espera para incrementar el ritmo de sus acometidas.


  —Sam, ¡voy a correrme! —exclamo con placer.


  —Eso espero, pequeña —gruñe mientras continúa con su enloquecedor ritmo.


  El orgasmo nos llega a los dos al mismo tiempo, mientras mi vagina absorbe con ansias su eyaculación, su pene se sacude tan fuerte dentro, e impide que las oleadas de placer que me invaden se terminen.


  Abro los ojos y le sonrío con picardía, mientras acaricio sus duros pectorales. Está sobre mí, todavía dentro y semi erecto, mirándome con pasión. Entonces, me da esa sonrisa que tanto me gusta y me besa.


  Se levanta con tanta rapidez que extraño la intimidad de nuestros cuerpos unidos y me quejo mientras me doy la vuelta para admirar su redondo trasero antes de que lo cubra con el bóxer.


  —Vamos, dormilona, hoy tendremos un día en familia. —Me da una palmada en el culo.


  —¡¡Pero si es muy temprano!! —me quejo.


  —Hay que aprovechar el día.


  


  Día en familia


  Capítulo 6


  Bajo a la cocina y escucho la alegre voz de Albert emocionada mientras ruidos de platos hacen la banda sonora del desayuno. Entro bostezando y saludo.


  —¡¡¡Mami!!! Dice papi que hoy pasaremos el día los tres juntos, haremos una excursión —salta en su trona.


  —¡Menuda sorpresa! —Le doy un beso en la frente y al apartarme, veo a Sam junto a mí.


  —¿Para mí no hay beso? —dice mientras me coge de la cintura y baja sus labios hambrientos hasta los míos y me hace temblar como una hoja.


  —¡Deja a mi mami! —La voz acusadora de Albert nos hace separarnos.


  —Hijo, necesitas una novia —gruñe con solemnidad Sam.


  —¡Pero qué tonterías dices! —Me río y me siento junto al niño a la mesa. 


  —No quiero novia, quiero a mami. —Cruza los brazos sobre su pequeño pecho.


  —Eso me lo dices dentro de unos años —se carcajea el padre.


  —Ya vale los dos. —Me pongo seria.


  —Albert, papá y yo nos besamos porque nos amamos. —Lo miro con seriedad—. Pero eso no significa que no te queramos a ti también. —Lo beso en la nariz—. Tengo mucho amor para repartir a los dos. —Le doy un piquito a Sam y vuelvo a sentarme.


  —Por supuesto —corrobora el padre sin quitarme ojo de encima, después me sonríe y me guiña un ojo.


  Desayunamos mientras Sam nos explica el plan para hoy, lo que hace que Albert se olvide de la discusión anterior y salte en su trona anticipando aventuras. 


  Recogemos la cocina entre los dos y Sam se lleva al niño a su cuarto para vestirlo. Yo aprovecho y me doy una larga ducha, al salir, Sam está como dios lo trajo al mundo frente a mí, le hago un repaso visual y no puedo dejar de notar cómo se levanta su pene ante mi escrutinio, lo que me hace sonreír y relamerme. Le escucho gemir y se acerca con pasos rápidos hasta mí, me da la vuelta y me hace apoyarme sobre el lavabo. Su mano se introduce entre mis piernas y gimoteo ante su toque. Sin más, se introduce dentro y suelta un suspiro; yo muevo el culo hacia atrás para animarle a continuar y no necesita más invitación, coge mis caderas entre sus manos y me embiste con brusquedad. El orgasmo llama a mi sexo, él aparta una mano de mi cadera y frota mi clítoris con movimientos circulares hasta que grito con la boca sobre mi brazo para no hacer ruido. Dos segundos después, Sam se convulsiona en mi espalda mientras me aprieta atrayéndome lo más posible a su cuerpo. 


  Sale de mi interior y me coge en brazos hasta la ducha, entre besos y jugueteos limpiamos nuestros cuerpos y nos separamos antes de que la pasión vuelva a consumirnos.


  Me pongo unos vaqueros y un jersey finito en color azul, me calzo mis Converse y al salir al cuarto, veo a Sam con sus vaqueros y una camiseta gris, se está calzando las deportivas cuando levanta la cabeza y me lanza esa sonrisa que tanto me gusta. En ese momento entra Albert con cara de enojo.


  —¿Todavía no habéis terminado? —Se cruza de brazos y nos mira muy serio.


  —Vamos, enanito gruñón. —Sam lo coge y se lo sube a los hombros mientras el niño ríe a carcajadas.


  Los sigo negando con la cabeza, son tan iguales y no sólo en lo físico, ambos son controladores y obsesivos, aunque la verdad es que me da igual, me gusta ser su obsesión.


  Aunque estamos a dos de mayo, hace fresco y le pongo a Albert el abrigo y lo siento en su sillita. Sam se pone una chaqueta de cuero y yo otra. Le observo conducir el carrito hasta el ascensor y me muerdo el labio mientras miro con deseo su redondo culo enfundado en los vaqueros ajustados, él gira la cabeza y me sonríe sin decir nada.


  Cogemos el metro hasta South Kensington, yo llevo a Albert en brazos y Sam carga la sillita cerrada y una mochila. Cuando salimos, monto al niño en la sillita, me agarro del brazo de Sam y los tres nos dirigimos hacia el Natural History Museum. Sam coge el cochecito con el niño dentro y lo sube por las escaleras de entrada.


  Albert mira hacia arriba y su expresión de placer nos hace reír a ambos. Lo paseamos por la sala de los dinosaurios y disfrutamos de sus continuos gritos de alegría, tan pronto llama a su padre para que le enseñe un dinosaurio como me llama a mí para que lo alce y abrace porque le da miedo el T-Rex. Nos paseamos durante dos horas, hasta que Albert empieza a quejarse; me doy cuenta de que está cansado, salimos y en la tienda del museo le compramos dos dinosaurios de peluche y un T-Rex de goma.


  —¿Quién tiene hambre? —pregunta Sam con efusividad.


  —¡¡Yo, yo, yo!! —Albert grita emocionado.


  —A mí si me alimentas también me parece bien —digo con guasa.


  —Hecho.


  Empuja la sillita hasta el metro y lo cogemos hasta Piccadilly Circus, en el vagón lo veo trastear en el móvil, salimos hasta la plaza y él nos guía por la zona de St. James y se detiene en el Foster Hollywood. Entramos y le enseña el móvil al encargado quien nos conduce a una mesa con una trona de madera. Sam sienta al pequeño en la trona y cierra la sillita para ponerla a los pies y que no estorbe.


  Cogemos la carta y yo me pido una hamburguesa con patatas para mí y otra para Albert, Sam pide una parrillada individual, le miro levantando una ceja.


  —¡No me mires así, tengo hambre! —Se relame y Albert se carcajea mientras llama glotón a su padre.   


  —Espero que sea así, porque el enanito no te va a ayudar a terminar la comida. —Le saco la lengua. Sam se incorpora y acerca su boca a mi oído para susurrarme sin que nadie le escuche.


  —Se me ocurren cosas mejores que hacer con esa lengua. —Da un lametón a mi oreja y me deja temblando de anticipación.


  No puedo decir nada, me muevo incómoda en mi asiento y me inclino para ponerle un babero a Albert a pesar de sus quejas. Nos traen la comida y comemos divertidos mientras el niño pide probar nuestros platos, él se carcajea y pide repetir de mis patatas, a pesar de que le digo que son iguales que las suyas, niega con la cabeza y sigue pinchando de mi plato. No pedimos postre, estamos llenos por lo que Sam paga la cuenta y salimos a la calle, paseamos un rato y luego llamamos a un taxi para que nos lleve a casa.


  En la puerta del edificio, Albert mira la entrada al parque y se vuelve a nosotros.


  —¿Podemos ir un ratito al parque? 


  —¿No te duelen las rodillas?


  —No, ya sólo pica un poquito. —Hace un pequeño gesto con el pulgar y el anular.


  —¡Ja, ja, ja! Anda vamos, pero un ratito. —Sam empuja el cochecito hasta llegar a la zona infantil, saca a Albert que ya está impaciente y sale como una bala hacia las escaleras del castillo, lo vemos correr, subir, tirarse por el tobogán y vuelta a empezar.


  Nos acomodamos en el banco y Sam me echa el brazo sobre los hombros, mientras con la otra mano dibuja circulitos en mi pierna, la placentera sensación casi me hace olvidar donde estamos, hasta que Albert nos grita desde lo alto del tobogán grande.


  —¡¡Mira, papi!! Mira qué rápido bajo. —Se tira y ríe a carcajadas.


  —¡Ten cuidado, cariño! —le grito. Sam sigue con sus leves caricias, sólo que ahora además la mano sobre mi hombro dibuja también circulitos en mi cuello.


  —¡¡Mira, papi!! Ahora de cabeza.


  —¡¡No, cariño, no hagas eso!! —Me levanto con rapidez para ir a cogerlo. Sam llega antes que yo y lo coge; no lo deja en el suelo, sino que lo lleva hasta el banco con nosotros.


  —Muchachito, eso ha sido una imprudencia —le amonesta poniéndolo en pie entre sus piernas.


  —Lo siento, papi, es que un niño se ha tirado así y parece divertido.


  —No tenemos que hacer lo que todo el mundo hace, hay que pensar lo que quieres y si es correcto —le digo yo muy seria—. Antes de probar nuevos juegos pregúntanos si lo puedes hacer. 


  —Sí, mami —emite un puchero y le abrazo.


  —Vale, ahora puedes seguir jugando, enano. —Le da un azotito en el culete y el niño se marcha feliz hacia el castillo de juegos.


  El cielo empieza a nublarse y amenaza tormenta, Sam coge a Albert y volvemos a casa abrazados mientras yo empujo la sillita. Una vez en casa subimos a su cuarto y, mientras Sam prepara un baño, yo preparo un pijama limpio y le quito la ropa a Albert. Su padre lo coge en brazos y lo sienta en la bañera, yo le doy los juguetes de agua y miramos mientras juega lanzando chorritos de agua a los baldosines de la pared, noto que se está enfriando el agua y lo enjabono con rapidez para luego aclararlo. Sam lo saca y le envuelve en una toalla y lo lleva a su cuarto. Lo vestimos entre los dos y veo cómo se le cierran los ojos, miro el reloj del móvil y veo que son sólo las 17.30 h.


  —Cariño, ¿quieres echarte una pequeña siesta?


  —Sí, por favor, mami —bosteza—. Despiérteme para cenar. —Se gira y se duerme en posición fetal.


  —¡Ja, ja, ja! —Se ríe Sam sin hacer ruido.


  Salimos sin hacer ruido y él me coge en brazos cargándome hasta nuestro cuarto de baño, me deja en el suelo y sin decir nada, abre el grifo para llenar la bañera, se vuelve hacia mí y comienza a desnudarme. Yo me dejo hacer sin decir nada, me baja el pantalón y me da un golpecito con el dedo en el tobillo derecho para que levante un pie, saca una pernera del pantalón y hace lo mismo con el otro pie, por último, me quita el sujetador y rompe mi tanga, lo que me hace dar una exclamación. Él me mira con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta y se pone en pie junto a mi oreja para susurrarme.


  —Tranquila, pequeña. Te compraré más, muchos más. —Me besa en el hueco que hay entre el cuello y el hombro y me hace estremecer. Me coge del culo y me levanta pegándome a su cuerpo para dejarme sentada en la bañera, apaga el grifo y se desnuda con rapidez.


  —¿Cuánto tiempo crees que le durará la siesta? —Me besa y me coge para sentarme en su regazo.


  —Ummm, no sé, por lo menos una hora —contesto con voz sensual mientras me restriego en su regazo.


  —No es suficiente —gruñe—. Te tengo tantas ganas que no sé cómo aguantaré hasta esta noche.


  No me deja contestar, se apodera de mi boca y me besa con pasión. Su lengua tantea en todos mis rincones y sólo se detiene cuando decide chupar mi labio, para volver a atormentar el interior de mi boca. Me remuevo inquieta sobre su regazo y meto la mano entre nuestros cuerpos, pero no llego muy lejos, él me la sujeta y me aprisiona entre sus brazos sin dejarme mover. Me quejo, pero él niega con la cabeza al tiempo que vuelve a asaltar mi boca, recorre mi cuello con dulces besos hasta que suplico.


  —Por favor, Sam. —Intento soltarme—. Te necesito.


  —Está bien. —Me suelta y con rapidez me levanta para empalarme con una fiera estocada—. ¡Joder, Bel! Pequeña, no puedo estar sin ti.


  Sus manos en mis caderas me hacen subir y bajar sobre su longitud, el agua se mueve entre nosotros y refresca mi acalorada piel, pero no es suficiente, hago movimientos circulares al bajar y consigo el roce que necesito para desplegar todo el esplendor de mi orgasmo. Me muerdo el labio inferior para no gritar de júbilo y mi cuerpo se estremece con las sacudidas que me ha provocado el clímax. Estoy a punto de detenerme cuando Sam me obliga a subir y le noto estremecerse mientras descarga su orgasmo en mi interior, gruñe bajito y se incorpora para besarme mientras los estertores finales terminan de sacudir su cuerpo tras el orgasmo.


  Me abrazo a él y me dejo caer sobre su pecho mientras mi cuerpo relajado se llena de paz, cierro los ojos y me dejo llevar cuando se levanta y me lleva hasta el dormitorio, donde me seca con una toalla. Me siento en la cama y me espabilo cuando le veo reaparecer con una pequeña toalla envolviendo sus caderas y a pesar de la reciente experiencia, se me abre la boca y siento mi sexo volverse líquido mientras mi mente idea formas de deshacerse de la ridícula toalla.


  Mis pensamientos se rompen cuando Albert empuja la puerta y entra como un tornado y se tira en plancha sobre la cama, se pone de pie y me abraza por detrás mientras reparte minúsculos besos en mi cabeza.


  —¡¡¡Mami!!! Te quiero, mami. —Sigue besándome.


  —Cariño, ¿has descansado? —Le cojo en brazos y lo acurruco en mi regazo.


  —Sí, mami, pero la barriguita me ha despertado —dice muy serio.


  —¿Cómo? —En ese momento sus tripas emiten un rugido atronador en el silencio de la habitación y me río a carcajadas.


  —No tiene gracia, mami, duele la tripita. —Se pone la mano en la barriga con pesar.


  —¿Eso que he escuchado eran tus tripas? —Samuel se tira en la cama y le arrastra con él.


  —Sí, papi —su voz da pena—, tengo hambre.


  —Entonces será mejor que bajemos a alimentarte antes de que nos comas a nosotros. Voy preparando la cena. —Me guiña el ojo y sale trotando con el niño cargado en sus espaldas. 


  Me pongo un pijama y bajo con prisa las escaleras, cuando llego a la cocina Sam está dando la vuelta a los filetes de pechuga a la plancha, se vuelve y me guiña el ojo.


  —Mami, prepara un poco de tomate para acompañar el pollo.


  —Sí, papi. —Saco varias piezas del frigorífico y las lavo, luego las parto en rodajas y le coloco encima un poco de queso mozzarella y lo aliño con aceite y orégano.


  Sam reparte los filetes en platos y los pone sobre la mesa, yo complemento cada plato con el tomate aliñado. Parto en trozos pequeños la carne y el tomate de Albert que está golpeando la mesa de la trona con el tenedor. En cuanto pongo en su mesa el plato, se lanza a pinchar la comida sin pausa.


  —Más despacio, cariño, que te va a sentar mal. —Le revuelvo el pelo ya alborotado con el sueño anterior.


  —Tengo hambre —habla con la boca llena y se pone la mano en la boca para impedir que se le escape la comida del interior. Reímos a carcajadas mientras intenta tragar la comida y meter más, lo que hace que sus mofletes se inflen, le acerco el vaso de agua y bebe para ayudar a tragar tanta comida como tiene en la boca.


  —Cariño, hasta que no te tragues un trozo, no metas el siguiente —le amonesto muy seria.


  —Ummm —asiente, pero se mete otro trozo en la boca otra vez llena.


  —¡Albert! —Sam retiene la pequeña mano antes de que vuelva a meter comida en la boca. Yo aparto el plato y lo pongo a mi lado, Albert me mira y sus ojos se vuelven vidriosos de lágrimas.


  —¡¡¡Mami!!! Tengo hambre —lloriquea.


  —Lo sé, cariño, yo te daré de comer. —Le alcanzo el tenedor y se lo mete en la boca con ansias. Con paciencia le doy de comer y evito que se meta demasiada carne en la boca, se lo termina todo y luego pide el postre.


  —¿Quieres pudin de chocolate? —Le enseño el bol.


  —¡No, mami! ¡Quiero bibi!


  —¿Otra vez? —exclama Sam con disgusto.


  —¡Hoy no he tomado bibi! —reclama el pequeño.


  —Anoche ya lo tomaste —le acusa Sam.


  —¡Pero yo quiero bibi! —lloriquea.


  —No, si quieres pudin, y si no, no tendrás postre —dice Sam muy serio.


  —¡Quiero bibi! —grita enfadado mientras golpea con los puños la trona.


  —No, ya eres mayor para el bibi. —Sam se cruza de brazos.


  —¡¡Quiero bibi!! —Me mira y llora a gritos.


  —Déjale, Sam, está cansado y el bibi le relaja. —Pongo mi mano sobre su hombro, pero él niega con la cabeza.


  —¡¡Eres malo!! —le grita a su padre.


  —Ya eres mayor para el bibi —le dice con resignación.


  —¡¡¡Mañana seré mayor!! ¡¡¡Dame bibi, mami!!!


  —Está bien —suspira con pesar—. Dale un bibi al enanito gruñón. —Le revuelve el pelo.


  Preparo el biberón y luego cojo a mi pequeño en brazos mientras se lo toma. Sam recoge la cocina y al terminar coge a Albert de mi regazo y lo sube a su cama, lo tapamos entre los dos y bajamos al salón.


  Me siento en el sofá, me abrazo las piernas y veo a Sam poner el móvil en el puerto de reproducción. La música suena suavemente por la habitación, es la de “Perfect”, de Ed Sheeran. Se acerca a mí y me tiende la mano; sus brazos me envuelven y me hacen girar mientras me acerca a su cuerpo, su boca desciende sobre la mía y se apodera de mi voluntad, mientras la dulce canción entra con rapidez en mi corazón y sus besos me arrebatan de pasión. Apenas siento que me eleva y da vueltas por la habitación, los giros me hacen que me maree y río, me agarro con más fuerza a su cuello y me dejo llevar por el momento romántico que ha preparado. Acaba la canción y me lleva en brazos hasta nuestro dormitorio. Nos espera una noche muy larga. Una noche para nosotros, para encontrarnos donde nuestros cuerpos hablan con palabras que no necesitan traducción. Entre él y yo siempre es así, puede que discutamos, que tengamos diferencias de opinión, pero al final, siempre nos encontramos en un lugar donde no entra nada más que nuestro amor.


  Es difícil resistirse a la llamada de la pasión, lo sé porque no puedo evitar perdonar sus defectos, al igual que él perdona los míos. Porque al fin y al cabo, eso es lo que significa amar, perdonar y ser perdonado, lo demás, sólo nos hace más fuertes en nuestra unión.


  


  Trucos y engaños


  Capítulo 7


  Me despierto con la pierna de Sam sobre mi cuerpo. Su mano juguetea con mis pechos, primero uno y luego el otro; desciende con una lentitud asfixiante y me hace desear más. Me vuelvo hacia él y le beso con ansias, él me rodea con sus brazos y se coloca sobre mí, sus manos no dejan un centímetro de piel sin acariciar, coloca su erección en mi entrada y, cuando se va a meter, la puerta del dormitorio se abre con fuerza. Sam se mueve al otro lado de la cama y yo, entre risas, cojo a Albert y lo meto en el centro de la cama.


  —¡¡Mami!! ¡¡Has dormido con papi!!


  —Sí, cariño.


  —Entonces, ya lo has perdonado, ¿sí?


  —Sí, cariño, ya lo he perdonado. —Se vuelve hacia Sam y le coge la cara entre sus pequeñas manos.


  —Te lo dije, papi, en cuanto lloras, mami te perdona lo que sea. 


  Albert se carcajea mientras aprieta la cara de Sam, el padre emite un gruñido y cierra los ojos. Me doy cuenta de lo que ha dicho el niño y me incorporo tan rápido que se me olvida que estoy desnuda, corro hacia el vestidor y me visto con unos leggings y una camiseta larga y salgo hecha una furia del cuarto.


  Preparo el desayuno de Albert y le llamo desde el pie de la escalera, me vuelvo a la cocina y me hago un café, me doy la vuelta y los veo entrar. Sam deja a Albert en la trona, le llevo la taza de leche y un plato con galletas.


  —¡Gracias, mami! —coge tres galletas y las moja en la leche, luego, compungido, se las come y coge más galletas para repetir el proceso.


  Lo veo comer con ganas mientras me tomo el café de pie a su lado. Sam no me quita el ojo de encima, pero no dice nada ni se prepara el desayuno. Sólo está parado frente a mí con cara de súplica. Albert se termina el desayuno y me echa los brazos para que le saque. Lo llevo a su cuarto y lo visto con ropa cómoda; al bajar, Sam nos espera sentado en el sofá.


  —Bel, pequeña, ¿podemos hablar?


  —Ya es tarde para eso. —Me engancho a Albert en la cintura y me encierro en mi estudio.


  Pasamos la mañana pintando, yo con mi último cuadro y él con papel continuo y pintura de dedos. A las 12.30 h lavo los pinceles y limpio las manos de Albert. Salimos a la cocina y lo dejo en su trona mientras preparo la comida, aliño las lubinas y las pongo sobre una cama de cebolla y patatas redondas, les inserto rodajas de limón y lo riego con aceite de oliva, meto la bandeja al horno precalentado y pongo el reloj, me lavo las manos y tomo a Albert en brazos.


  —¿Quieres ver una película mientras se termina de hacer la comida?


  —¡¡Sííí!! Toy Story. —Lo siento en el sofá y le busco su película favorita, luego me siento junto a él y cantamos juntos la canción del principio, Albert me imita y reímos a carcajadas. Sam se sienta a mi lado y me susurra al oído.


  —Por favor, podemos hablar. —Asiento y me dirijo a la terraza, él me sigue en silencio, cierra la puerta y se apoya contra ella.


  —De todas las cosas que me has hecho, esto es lo más ruin que jamás pude imaginar. —La rabia me embarga, pero procuro no gritar.


  —Bel, pequeña, fue una idea que me dio Albert y me animó a ponerla en práctica —suplica.


  —Por dios, ¿me estás diciendo que este engaño ha sido tramado por un niño de dos años y medio y tú has seguido sus indicaciones? —me carcajeo de él—. ¿Crees que soy estúpida?


  —Bueno, dicho así parece raro. —Se revuelve el pelo—. Él sólo me dio una idea y yo le dije que lo haría si me ayudaba. —Me mira alarmado—. Y me ayudó, te dijo que yo lloraba por la noche para que tú vinieses a consolarme. —Se pasea de un lado a otro de la terraza—. Él no quería que estuviéramos peleados.


  —Sólo tiene dos años y medio, es un niño, tú un adulto, —Lo miro con enfado —, deberías haber pensado mejor tu plan.


  —Lo siento, lo siento, lo siento. —Se arrodilla ante mí y se abraza a mis caderas—. No puedo vivir sin ti, no sabía qué hacer para que me perdonases. —Me aprieta más—. Te veía tan distante que me dio miedo perderte. Dime que tengo que hacer para arreglarlo, por favor. 


  Lo miro sin saber qué hacer o decir, la pena me ha formado un nudo en la garganta que me impide hablar, sujeto sus brazos y los retiro de mi cuerpo para liberarme. Este último engaño me ha hecho darme cuenta de que no ha cambiado tanto después de todo. Cuando lo conocí intentó controlarme de todas las formas posibles. Creí que eso había quedado atrás cuando nos reconciliamos. Ahora me doy cuenta de que he vuelto a permitirle tener ese poder sobre mí. He vuelto a dejar que me controle. Tal vez no ha sido de forma consciente. Tal vez fue mi incapacidad para negarme o fue mi deseo de encontrar la paz y el amor que tanta falta me hacían. El caso es que vuelvo a sentirme acorralada en una situación asfixiante.


  —Vamos a comer. —Lo dejo en la terraza y entro a casa.


  Paro la película y cojo a Albert en brazos, lo dejo en la trona y pongo la mesa, saco el pescado del horno y preparo los tres platos, le corto a Albert su pescado y se lo pongo en la bandeja para que coma. Sam se sienta en la silla frente a mí y come despacio sin apartar la vista de mí.


  —Mami, está muy rico. —Se relame.


  —Tu madre es una cocinera excelente. —Sam me mira y me guiña un ojo—. En realidad le sale bien todo lo que hace.


  —¡¡Sííí!! Es la mejor mami.


  —La mejor. —Alza su copa hacia mí.


  —También soy la más tonta —replico con rabia contenida. Recojo los platos y los meto al lavavajillas, saco un bol de pudin y se lo doy a Albert que aplaude entusiasmado.


  —¿Vamos al parque?


  —¡¡Sííí, mami!!


  —Os acompaño.


  —No hace falta, sólo será un rato.


  —Pequeña, iré con vosotros.


  Cojo a Albert y subimos a su cuarto, le pongo ropa para salir a la calle y luego voy a mi cuarto para cambiarme, me pongo unos vaqueros, un jersey y las Converse. Al salir del vestidor, me encuentro con Sam sentado en la cama junto a Albert. Niego con la cabeza y cojo la mano de mi pequeño, bajamos hasta el ascensor, siento al niño en su sillita y vamos a la calle, la empujo por el sendero y al llegar a la zona infantil, saco a Albert que corre hacia el castillo sin mirar atrás.


  Me siento en el banco mientras Albert sube y baja del castillo. Sam se sienta junto a mí e intenta cogerme la mano, me aparto con brusquedad.


  —Sam, dame tiempo y espacio. —Me giro hacia él para mirarle a la cara—. Estoy muy enfadada, necesito asimilar todo lo que me has hecho.


  —Lo entiendo, pequeña, dime lo que tengo que hacer para que lo olvides. —Intenta coger otra vez mi mano y esta vez no le aparto.


  Sus dedos dibujan circulitos en la palma de mi mano, ese leve contacto me hace sentir tan bien, quiero más, necesito más, me doy cuenta del rumbo de mis deseos y aparto con brusquedad mi mano de entre las suyas.


  —Voy a dar un paseo, vigila a Albert. —No espero respuesta, me voy dando grandes zancadas, sigo el sendero y me adentro por Hyde Park. Mi cabeza echa humo de tanto pensar, decido llamar a Lucy, ella siempre me ha dado buenos consejos.


  —¡¡Hola, hola, hola!!


  —Lucy, ¿cómo estás?


  —Mejor que tú por lo que oigo.


  —No sé cómo lo haces, te juro que tienes que ser bruja.


  —Sí, hija, soy una bruja de las malas, como no me digas ahora mismo qué te pasa.


  —Es Sam. —Se me escapa un sollozo—. Sigue con su obsesión controladora. —Le cuento todo sin olvidar detalle alguno, el encierro en el estudio para que no acudiese a la cita con el galerista y cómo utilizó al niño para que me olvidase de su metedura de pata.


  —Ay, chica; no sé qué decirte, si me hacen eso a mí le pongo los huevos de corbata. Sólo piensa, ¿sigues queriéndole? Si le perdonas, ¿olvidarás? Y por último, y no menos importante, si no puedes seguir adelante como hasta ahora, ¿podrás vivir sin él?


  —No, no, no puedo vivir sin él. —Se me escapan sollozos—. A pesar de todo, lo quiero tanto que…


  —Pues ahí lo tienes, nena. Tú misma tienes la solución, perdónale y no sufras más ni le hagas sufrir a él, porque imagino que estará al borde de la histeria.


  —Ya lo sé, pero me cuesta mucho perdonar esto.


  —No lo hagas sin más, dale un ultimátum, sé que es mayor para cambiar, pero puede intentarlo, si te quiere, lo hará.


  —¿Pero tengo derecho a cambiarle yo? Esa es la cuestión.


  —No lo cambiarás todo, sólo corregirás sus defectos, que dicho sea de paso, a estas alturas, y con todo lo que arrastráis, ya deberían ser historia.


  —Tienes razón, tendré que hablar muy seriamente con él, pero le dejaré unos días más para que piense.


  —¡¡Ups, qué mala!! Ja, ja, ja. Se nota de quién has aprendido, ¡ja, ja, ja!


  —¿De quién? —le sigo la corriente.


  —¡DE LA MEJOR! Ja, ja, ja.


  —Pues ya que lo dices, tendré que darte toda la razón, bruja. Ja, ja, ja.


  —Voy a recoger a mis chicos a la zona infantil. —Me doy la vuelta para regresar a la zona de juegos.


  —¿Cómo está mi garbancito?


  —¡¡¡Enormeee!!! Pero claro, come más que un regimiento.


  —Ains, ¡qué ganas tengo de verlo y achucharlo!, estoy deseando que lleguen las vacaciones.


  —¡Y yo! ¿Has pensado ya dónde nos iremos este verano?


  —Tengo algunas ideas, pero otro día hablamos, que ha llegado Raúl, muacks.


  —Muacks.


  Cuelgo y me guardo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón, no miro por donde voy, por lo que me tropiezo con alguien. Voy a disculparme y al levantar la cabeza, se me cae el mundo a los pies, el hombre que me estuvo persiguiendo el otro día para que me fuese con él a tomar unas cervezas, está ante mí, me sujeta por el codo como si estuviera evitando mi caída. Me aparto con brusquedad y doy varios pasos hacia atrás, pero no consigo soltarme de su agarre.


  —Disculpe. —Le miro con seriedad.


  —Estás disculpada, preciosa, pero sólo si te tomas algo conmigo. —Me mira con ojos calculadores.


  —Lo siento, no creo que sea posible. —Le sonrío con frialdad—. A no ser que quiera invitar a mi marido y a mi hijo también. —Me devuelve la falsa sonrisa y me suelta con desgana, pero no antes de acariciar mi brazo con un dedo, lo que me provoca asco, hace mucho que no tengo esa sensación de náuseas, me aparto con rapidez y me froto el brazo con fuerza intentando borrar su contacto.


  —Adiós —digo mientras echo a andar con rapidez.


  —¡¡Otra vez será, preciosa!! —me grita mientras me alejo. Siento escalofríos por todo el cuerpo, aumento el ritmo de mis zancadas y veo a Sam con Albert de la mano mirando en derredor, seguro que me están buscando. Acelero el paso y cuando mi niño me ve, corre hacia mí a gran velocidad, lo atrapo al vuelo y lo levanto haciéndole girar en el aire.


  —¿Ya te cansaste de jugar?


  —No, mami, es que dice papi que nos invita a merendar, ja, ja, ja.


  —Ya me parecía a mi raro que dejes el castillo, ¡ja, ja, ja! —Llego hasta Sam y suelto al niño dentro de la silla.


  —Entonces, ¿nos invitas a merendar? —Le sonrío.


  —¡Eh, sí! A Albert le ha gustado la idea. —Me mira algo intrigado, pero me devuelve la sonrisa.


  —Pues pongámonos en marcha, ¿dónde vamos? 


  —¿Qué te parece la pastelería de la esquina de casa?


  —Genial, vamos. —Le paso el carrito para que lo empuje él y me agarro de su brazo derecho, él me mira extrañado, pero no dice nada.


  En la pastelería nos sentamos en una mesa con vistas al parque, Sam sienta al niño en una trona que hemos pedido mientras yo repaso la vitrina en busca de un dulce que pueda comer Albert sin que le dé un subidón de azúcar. Pedimos dos cafés, un vaso de leche y un trozo de bizcocho grande.


  —¿Estás segura de que no quieres un trozo para ti? —Me mira riendo—. Sabes que el enanito gruñón no nos dejará ni probar el bizcocho.


  —Ja, ja, ja, bueno, tendremos que intentarlo, debe aprender a compartir. —Le guiño un ojo a Sam que está un poco perplejo.


  —Mami, yo comparto, —me mira con ansiedad—. Pero si el trozo es grande, es que tengo hambre.


  —¿Y cuándo no tienes hambre tú? —se carcajea Sam.


  —Cuando termino de comer no tengo hambre —dice solemne—. Bueno, no siempre. —Se rasca la cabeza.


  —Ja, ja, ja, te tengo que llevar al pediatra, no es normal lo que comes. —Le doy un beso en sus regordetes mofletes.


  —No, mami no, al pediatra no, que me pincha.


  —Eso no es verdad. —Le miro muy seria—. Te pincha cuando te tocan las vacunas, mentirosillo.


  —Pues cada vez que me ve me pincha —dice con pena.


  —Claro, porque no te pones malito, sólo vas a ponerte las vacunas. —Sam le revuelve el pelo sonriendo.


  Llega nuestro pedido, lo que hace que Albert se incorpore y mire con gula el gran trozo de bizcocho, le sirvo una porción en un plato y reparto el resto entre Sam y yo. Merendamos entre risas, Sam hace el payaso intentando comer con rapidez para que el niño no le quite el bizcocho, con tanto reír se me olvida comer por lo que Albert aprovecha para quitarme mi trozo y se lo pone en el plato entre carcajadas, pero como no me importa, le dejo salirse con la suya. 


  Vamos de regreso a casa, recordando entre risas la merienda, cuando nos cruzamos de frente con el acosador del parque. Por instinto, me acerco a Sam, quien se da cuenta de inmediato y mira con curiosidad al hombre mientras nos pasa de largo. Sus ojos me preguntan en silencio, pero niego con la cabeza.


  En casa, Sam se ocupa de bañar al niño mientras yo preparo una lasaña para la cena. Me reúno con ellos en el salón y le pongo Toy Story a Albert para que se relaje en el sofá mientras voy a mi estudio a cambiarme. No llego a cerrar la puerta porque Sam me ha seguido sin decir nada.


  —¿Quién era ese tipo? —suelta de golpe.


  —El hombre que quería invitarme a una cerveza el otro día —contesto sin darme la vuelta.


  —¿Hoy te ha vuelto a entrar? —Aprieta los dientes.


  —No, sí, bueno, no exactamente. He tropezado con él porque no miraba por donde iba y me ha repetido la invitación. —Lo miro con una tímida sonrisa—. Le he pedido que os incluyera a ti y a Albert en la invitación, por lo que ha desistido. —Me froto el brazo del que me sujetó y veo que no le pasa desapercibido mi movimiento, dejo de hacerlo, pero ya es tarde.


  —¡¿Te ha agarrado?!


  —Sí, sólo porque me desequilibré al tropezar con él. —Bajo los ojos para evitar que siga preguntando.


  —¿Sólo eso? —Me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo.


  —Sí, pero he vuelto a sentir asco y… —Se me escapa un gemido. Sam me abraza mientras susurra palabras de consuelo. Ya no tengo barreras que me impidan desahogarme, lloro despacio mientras mi cuerpo se sacude con escalofríos—. Hace mucho que no me sentía así. —Levanto la cabeza y lo miro a los ojos—. Desde que he conocido a este hombre han vuelto los malos recuerdos y las pesadillas. —Inspiro con fuerza y controlo mi respiración.


  —Mañana contrataré una empresa de seguridad —dice apretando la mandíbula.


  —No, por favor, no lo hagas. —Le cojo de la camiseta para obligarlo a mirarme—. Eso me hará sentir peor, ¿no lo entiendes?


  —¿Por qué? Necesito estar seguro de que estáis a salvo, entiende mi preocupación.


  —¿Sólo es preocupación? —Le doy un beso en la barbilla.


  —Por supuesto. —Se inclina y se apodera de mi boca, sus labios exigen y avasallan mi boca sin darme cuartel, me aparto con pesar.


  —Sam, dame tiempo. —Me apoyo en su pecho.


  —Sí —suspira ruidosamente—, pero recuerda que te quiero.


  


  La llamada


  Capítulo 8


  Me despierta un sonido extraño, me sacudo porque es el timbre de mi teléfono, lo veo zumbar con la vibración y lo agarro con fuerza, no reconozco el número.


  —Buenos días, señora Callaghan, soy Leonard Fizpatrick.


  —Buenos días, señor Fizpatrick. —Me incorporo totalmente despierta.


  —He seleccionado su obra para la exposición.


  —¿De veras? —se me escapa un gritito.


  —¡Ja, ja, ja!, por supuesto, le envío al correo electrónico el contrato, léalo y cuando lo tenga firmado, hágamelo llegar.


  —Lo haré, muchas gracias por su confianza.


  —A usted por la suya en mi galería, estamos en contacto.


  —Adiós. —Me voy a la ducha y me aseo con rapidez, me pongo ropa de trabajo y salgo, sólo son las 9.30 h, pero tengo un gran día por delante. 


  —Buenos días, Martha. —Veo a Albert mojando galletas en su taza—. Cariño, qué madrugador. —Le doy un beso en la frente.


  —¡¡Buenos días, mami!!


  —Ha bajado él solito. —Me tiende una taza de café—. ¿Qué quieres comer?


  —Con esto me basta, gracias. —Levanto la taza de café y ella niega con la cabeza.


  —Sam vendrá para la cena. —Me mira con seriedad—. ¿Qué quieres que prepare?


  —No te preocupes, ya haré yo algo. Martha, ¿puedes vestir a Albert cuando termine el desayuno? Tengo que preparar unos lienzos.


  —Sí, mi niña, luego ¿le saco sus juegos o lo entro al estudio?


  —Al estudio, gracias. —Le doy un beso y le revuelvo el pelo al niño.


  En mi estudio repaso el lienzo de las Nereidas, me siento y lo examino, compruebo las líneas de fuga del edificio, miro bien los colores en busca de alguna alteración y, cuando quedo satisfecha con el trabajo anterior, pongo pintura en la paleta y enciendo el ordenador para poner el Spotify. Le doy a mi lista y continúo el trabajo anterior. Siento un tirón de la camiseta y me agacho para coger a Albert.


  —Mami, quiero pintar con pinceles.


  —Tienes que hacer antes el boceto. —Lo llevo hasta su mesa infantil.


  —Pero quiero pintar en un caballete como tú. —Se revuelve en mis brazos.


  —Está bien, déjame que lo prepare.


  Bajo el soporte de un caballete pequeño para ponerlo al mínimo, coloco un lienzo no muy grande y le saco sus pinturas y pinceles, le pongo a Albert su bata de pintar y, antes de que pueda decirle nada, está pintando con un lápiz. Le dejo y me vuelvo a mi lienzo. La suave balada de “Perfect”, de Ed Sheeran, hace que me detenga, la escucho sentada en el sofá y, cuando termina, me incorporo al trabajo.


  Albert es muy creativo, lo veo dar pinceladas sobre lo que parece una representación del castillo de juegos, sonrío y le llamo.


  —Cariño, está quedando genial.


  —¿Sííí? ¿Le gustará a papi?


  —Le encantará. —Sonrío con calidez y él me devuelve una sonrisa ladeada tan parecida a la de su padre que se me corta la respiración.


  —Voy a descansar un poco. —Se va hasta el sofá y se sienta mirando hacia su cuadro.


  —¡Ja, ja, ja! —No puedo evitar reírme, está imitando mi forma de trabajar.


  —¿De qué te ríes, mami? —Me mira muy serio.


  —Es que acabo de acordarme de un chiste —le contesto intentando contener la risa que me provoca su cara.


  —¿Me lo cuentas? ¡Porfi!


  —Es un chiste de mayores, no lo entenderías.


  —Si no me lo cuentas, nunca lo sabrás —dice muy serio.


  —¡Ja, ja, ja!, está bien. —Pienso un momento—. Era un hombre tan bajo, pero tan bajo, que no era bajo sino hondo.


  —No lo entiendo. —Sacude la cabeza y un mechón de pelo se le queda sobre la frente.


  —Te lo he dicho, ¡ja, ja, ja!


  —Eso no vale. —Se levanta enfadado y sale del estudio. Le sigo para comprobar dónde va, entra en la cocina y le escucho pedir un zumo, me asomo y asiento mirando a Martha.


  —Cariño, hoy te lavo yo los pinceles, pero la próxima vez no te escapas —digo muy seria.


  —Vale. —Me mira mientras bebe el zumo—. Quiero jugar.


  —Está bien, ¿lo harás en la sala de juegos o te vienes conmigo?


  —Contigo. —Me sonríe y sale disparado en busca de sus juguetes.


  Me vuelvo al estudio y continúo dando color a las esculturas de las Nereidas, están casi terminadas y decido perder el edificio, necesito alejarlo más del primer plano, por lo que aplico una veladura y pierdo la definición de las líneas. Albert entra cargado con su caja de construcción y se hace un sitio junto al sofá, vacía la caja y comienza su edificación, sigo trabajando mientras escucho a mi pequeño emitir risillas y exclamaciones cuando se le caen los bloques.


  Martha entra para avisarnos que la comida está lista, recojo y limpio los pinceles mientras Albert mete los bloques en su caja. Salimos juntos hacia la cocina y nos envuelve el aroma del estofado.


  —Pensé que después de tanto trabajar los dos necesitaríais algo con muchas proteínas —ríe Martha.


  —Gracias, tienes toda la razón.


  Siento al niño en su trona que coge con rapidez el tenedor y un trozo de pan, yo me río ante su cara de expectación con el tenedor preparado para pinchar. Le corto la carne de ternera en trocitos pequeños y él come con ansias y poniendo cara de placer con cada bocado que da. No tengo mucha hambre, pero me fuerzo a comer un poco. 


  —¿Vamos al parque? —le pregunto mientras miro la rapidez con la que come.


  —¡¡Sííí!! —Mira su plato—. Pero todavía no he terminado —dice con pena.


  —No te preocupes, termina el plato. Yo voy a vestirme mientras. —Llevo el plato al lavavajillas e ignoro los movimientos negativos que me dirige Martha.


  Me pongo unos vaqueros, una sudadera de Queen y mis Converse negras y voy en busca de Albert para vestirlo. Lo encuentro en su cuarto, se quita la camiseta y voy a ayudarle, luego saco una sudadera de Toy Story que le encanta y unos vaqueros, le calzo unas zapatillas de deporte y le peino. Me miro en el espejo, y rehago la cola de caballo, echo colonia infantil en mis manos y se las paso a Albert por el pelo y cara, luego hago lo mismo conmigo.


  Cojo nuestras chaquetas de la entrada y siento al niño en su sillita. En la calle veo que está un poco nublado, miro la aplicación del tiempo en el móvil y al ver que no se esperan lluvias, tomo el sendero de la zona infantil de juegos. Albert se escapa de la sillita en cuanto ve el castillo de juegos, le regaño en voz alta, pero ya es demasiado tarde, está subiendo al castillo.


  Me siento frente al conjunto de juegos controlando la posición de Albert y aprovecho para mirar el correo, ya tengo el contrato de la galería, lo leo despacio y levanto de vez en cuando la mirada para comprobar que Albert no tiene problemas. Todas las cláusulas del contrato me parecen correctas, por lo que le doy el visto bueno con mi firma digital y lo reenvío a Fizpatrick. Luego le pongo un WhatsApp para avisarle que he firmado y devuelto el contrato por correo electrónico.


  Me centro en controlar las subidas y bajadas de Albert y le saludo cuando me llama. Es incansable, trepa por la zona de cuerda y le veo agacharse para pasar por el túnel que da al otro lado, espero verle aparecer y me impaciento, me pongo en pie y rodeo el castillo de juegos para buscarle. Lo veo hablando con un hombre, puedo ver la cara de confusión de Albert, no sé quién es el hombre, pero me acerco con rapidez junto a ellos.


  —¿Hay algún problema? —digo sin resuello cuando llego junto a ellos.


  —No, señora, estoy alabando la habilidad con la que trepa su hijo. —Se vuelve con una sonrisa y me pongo rígida al reconocerle.


  —Albert, vamos a casa. —Mi voz suena dura.


  —Pero, mami, quiero seguir jugando. 


  —Vamos, cariño. —Tiro de su mano.


  Lo siento en la sillita mientras intento controlar los temblores de miedo que amenazan con sacudirme, necesito mantener la calma, le beso en la frente y le abrazo más para infundirme valor a mí que para consolarlo.


  —No tiene que salir corriendo —me susurra el acosador.


  Me incorporo con lentitud y lo miro de arriba a abajo. Va vestido con un traje de chaqueta negro, camisa gris oscura y corbata negra, su cuerpo atlético se mueve hacia atrás, parece que quiere que lo observe bien; su pelo rizado y negro cae despeinado sobre la frente, sus ojos grandes y oscuros tienen arrugas en los extremos, es el efecto de sonreír, la nariz recta y su boca de labios gruesos junto con su piel tostada le dan un aspecto muy atractivo, pero a mí me resulta repulsivo. No sé qué tiene este hombre que hace saltar todas mis alarmas. Me armo de valor y con enfado, doy un paso hacia atrás.


  —Ya le he dicho otras veces que me deje en paz, no se me acerque ni a mí ni a mi hijo, de lo contrario, tendré que denunciarle. 


  Me doy la vuelta y no espero respuesta, empujo la sillita y vuelvo lo más deprisa que puedo a casa, intento no mirar hacia atrás. Cuando entro al ascensor a salvo, me desmorono y tiemblo sin control mientras los sollozos se abren paso en mi boca.


  —¿Qué te pasa, mami? —Albert está de pie en la sillita mirándome con angustia.


  —Nada, cariño, es que… me he hecho daño en el pie. —Intento recuperar la calma. Se abre la puerta del ascensor y entro a casa empujando con cuidado la sillita de paseo. Saco al niño y le amonesto por ponerse de pie en ella.


  —Vale, mami, lo siento. —Agacha la cabeza.


  —Promete que no lo volverás a hacer.


  —Sí, mami. —Mueve con nerviosismo el pie haciendo círculos en el suelo—. ¿Puedo ver una película?


  —¿Cuál quieres? —Le quito la chaqueta y enciendo la televisión.


  —¡Toy Story! —Se tumba en el sofá riendo. Lo dejo viendo la película y voy al estudio a cambiarme de ropa, me pongo mi ropa de trabajo y busco a Martha para que esté pendiente de Albert.


  Me pongo el iPod con mis bandas sonoras favoritas y me meto en mi mundo de líneas y colores. Con cada pincelada, recupero un poco de mí misma, el cuerpo deja de temblar y mi mente se relaja mientras termino el cuadro de las Nereidas.


  Martha me avisa de que se marcha, por lo que limpio y recojo los pinceles, salgo al salón y veo a Albert sentado en el suelo con sus bloques de construcción, en la televisión se reproduce la película de Romperalf, por lo que deduzco que Martha se la ha cambiado. 


  —Cariño, voy a preparar la cena. —Le doy un beso.


  —Vale. —Sigue montado un bloque sobre otro sin mirarme.


  Pongo agua a hervir y le añado una hoja de laurel, aceite y sal. Cojo el frutero y pelo dos naranjas, una manzana y una pera, las parto en cuadraditos y luego les espolvoreo un poco de azúcar y aliño con aceite de oliva, lo remuevo bien y meto la fuente al frigorífico. El agua está hirviendo, por lo que le echo el arroz y le bajo el fuego para cocerlo. Miro el reloj, son las 20 h, es raro que Sam no haya vuelto aún, voy al salón y me lo encuentro sentado con nuestro hijo hablando como si nada. ¡Son tan parecidos! Se me escapa un suspiro que los hace mirarme.


  —Hola, pequeña. —Me besa en la frente—. ¿Cómo estás? 


  —Bien. —Le miro sin saber qué decir.


  —Voy a ponerme cómodo.


  —Yo voy a la cocina, la cena está casi lista.


  Me alejo, pero no antes de ver cómo Albert retoma su juego. En la cocina compruebo el arroz, todavía le falta un poco, me vuelvo y tengo a Sam junto a mí.


  —Hola, pequeña —susurra en mi oído mientras me abraza.


  Se agacha y me besa con pasión, sus labios se pasean por los míos como el roce de una mariposa. Su lengua entra en mi boca e inicia su lento baile con la mía, me tiemblan las rodillas, mi estómago se pone del revés y siento que necesito más, me agarro a Sam con fuerza y él se aprieta contra mi cuerpo mientras me hace notar su pasión. Me aparto un poco y me vuelvo azorada para revisar de nuevo el arroz.


  —Éste sí es un buen recibimiento. —Me da una palmada en el culo y me quejo. Él me mira con una ceja levantada esperando que diga algo, niego y vuelvo mi atención a la comida.


  —Bel, tengo que ir a Madrid mañana, por lo menos serán cuatro días y he pensado que podíais veniros conmigo, así mientras yo trabajo, puedes ver a Lucy. Cuando termine podemos aprovechar para irnos a descansar a la playa.


  —Lo siento, Sam, no puedo, tengo que terminar los cuadros para la exposición.


  —Vamos, eso lo puedes hacer cuando quieras, total, aún no tienes sala ni fecha. —Enarca una ceja mientras me mira.


  —Te equivocas, tengo sala y lo único que falta es concretar la fecha. —Le miro muy seria.


  —¿Cómo? —Aprieta la mandíbula con fuerza.


  —Fizpatrick me llamó esta mañana para decirme que ha seleccionado mi obra.


  —¿Cuándo ha visto tu obra Fizpatrick? —Su voz suena muy enfadada.


  —El jueves —digo con sequedad mientras me cruzo de brazos—. Me avisaron que tenía un hueco y acepté la cita.


  —¿Y por qué no me dijiste nada? —Se acerca con una expresión dura de enfado hacia mí.


  —Lo olvidé, por si no te acuerdas fueron días muy… —Busco la palabra en la cabeza—, raros, apenas nos hablábamos.


  —Esa no es excusa —alza la voz—. De todas formas te dije que yo me encargaría de la exposición.


  —Y yo te dije que no, no necesito que controles también mi vida profesional —alzo la voz también.


  —Pero es que no controlo tu vida profesional, sólo quiero ayudarte y quitarte de en medio a los tiburones.


  A estas alturas estamos gritando los dos, él para pasarme por encima y yo para no dejarle avasallarme, discutimos sin acercar nuestras posturas, el encajonado en su opinión y yo intentando hacer valer mi derecho a elegir mi destino profesional. Nuestras narices casi se tocan en medio de la fuerte discusión, hasta que el llanto de Albert nos vuelve a la realidad.


  —Mami, papi, no peleéis —Llora aferrado a nuestras piernas. 


  —Cariño, —Lo cojo en brazos y Sam le abraza también—, no estamos peleando, discutimos. A veces los mayores tenemos diferente opinión sobre algo, eso nos hace discutir, pero no es una pelea.


  —No quiero que discutáis. —Llora más fuerte. Miro a Sam sobre el hombro del niño y sin palabras le pido que deje la discusión.


  —Cariño, papá y yo sólo tenemos una diferencia de opinión, pero ya está, no nos estamos peleando. 


  —Los adultos hablamos muy alto algunas veces, —Sam me mira—, pero eso no quiere decir que nos estemos peleando.


  —¿No peleáis? —nos mira a uno y a otro alternativamente sorbiéndose la nariz.


  —No, cariño, exponíamos nuestra opinión —lo digo muy bajito, pero Sam levanta una ceja y se le escapa esa sonrisa que tanto me gusta.


  Me doy la vuelta y le dejo en el suelo, apago el fuego y retiro la olla con el arroz, lo escurro y lo dejo enfriar un poco, por el rabillo del ojo veo a Sam con el niño poniendo la mesa. Saco las salchichas del frigorífico y las frío en aceite muy caliente, preparo los tres platos, con arroz blanco, salchichas y le echo tomate frito por encima.


  —Ya está la cena. —Pongo en la mesa el plato de Sam y el de Albert y me vuelvo para coger el mío.


  Cenamos en silencio, sólo interrumpido por los gemidos de placer del comilón; de postre le acerco el biberón y el niño salta de alegría, lo cojo en brazos y lo siento en mi regazo mientras se toma la leche. Sam rueda los ojos y chasquea la lengua, pero no dice nada. Se queda dormido con el biberón entre las manos. Sam lo deja en la mesa y coge al niño en brazos para llevarlo a la cama. Me adelanto y abro las sábanas, busco el pijama y cuando Sam deja al niño dormido en el centro de la cama, le cambio la ropa para dormir, durante todo el proceso no abre los ojos, pero en cuanto termino, se acurruca en posición fetal y se le escapa un suspiro de satisfacción.


  Bajo al salón y no veo a Sam por ningún lado, entonces veo la puerta de la terraza abierta, sé que está ahí, rumiando todavía por la discusión interrumpida, dejo escapar un suspiro y me acerco a él.


  —Sam. —Le pongo la mano en el brazo—. ¿No puedes entender que quiera triunfar por mí misma?


  —Lo entiendo, —Se vuelve hacia mí—, pero quiero formar parte de todo lo que haces, incluso de la exposición.


  —¡Pero si ya formas parte de todo en mi vida! —Me abrazo a su cintura—. No estaría aquí si no fuese por ti. —Se me escapa un sollozo—. Tú y Albert son toda mi vida, pintar es un extra y si, además, puedo exponerlo, es fantástico, pero no imprescindible.


  —Soy un tonto, pero te quiero tanto que necesito estar en todo lo que te concierne, me gustaría pegarme a ti y no separarme nunca de tu piel, respirar tu perfume al levantarme y dormir en tus brazos cada noche de mi vida. —Me abraza con fuerza—. Eso para mí es esencial, pero para ti es un intento de control.


  —No es un intento, Sam, lo haces y pasas por encima de quien sea para conseguir lo que quieres, eso es algo que debes arreglar ya. —Le miro frunciendo el ceño—. Esta vez te has pasado y me da miedo lo que se te pueda ocurrir más adelante.


  —Prometo que lo intentaré. —Me besa en la frente.


  —No lo intentes, hazlo. —Le miro con seriedad—. El viaje me gustaría hacerlo, pero no puedo, de verdad.


  —Está bien, es una lástima. —Me besa en los labios despacio—. Volveré lo antes posible.


  —Yo te esperaré aquí.


  Le abrazo y siento que algo vuelve a recomponerse entre nosotros; siempre es así, por muchas discrepancias que tengamos. Me doy cuenta de que soy yo la que claudico y le dejo salirse con la suya. Tal vez todo sea culpa mía por no imponer mi opinión, por no hacerme valer, por no hacerme respetar. 


  No, no es falta de respeto lo que tiene hacia mí, pero esa intensidad con la que quiere controlarme va y viene a nuestras vidas con demasiada frecuencia. Tengo que pensar más sobre ello y su ausencia será ideal para no dejarme liar.


  


  Ausencia


  Capítulo 9


  Sam lleva cuatro días en Madrid y, aunque nos separamos con una nueva cordialidad, no me hago ilusiones, en cuanto lo considere, volverá a controlar todo lo que me afecte, ya sea ropa, amigos o trabajo. Sólo espero que la próxima vez sea más leve su ataque paranoico controlador.


  Estos días han sido algo extraños, sin Sam en casa y Albert inquieto por no salir al parque, se me han hecho pesados. Desde mi último encuentro con el acosador del parque, he decidido no ir más a esa zona infantil y como no está Sam, he preferido dejar las salidas, espero que cuando volvamos a salir el tipo se haya aburrido y se haya ido a molestar a otra persona.


  El cuadro de las Nereidas está terminado, por lo que saco las fotografías y busco mi nuevo modelo, al pasarlas, veo una de Albert sonriendo, su pelo castaño ondulado revuelto por el tiempo y sus preciosos ojos azules mirando entusiasmados. Me viene una idea a la cabeza y sonrío con anticipación, ya tengo mi siguiente cuadro. 


  Saco un lienzo 3D cuadrado de grandes dimensiones y comienzo el encaje de la cara en el soporte.


  Me siento en el sofá y miro el primer dibujo, las proporciones y el castillo de juegos enmarcado dentro de la mirada infantil, mientras un mechón ondulado cae distraídamente sobre la frente. Me gusta el efecto, saco la paleta y pongo blanco, negro, siena, tierra tostada, sombra, magenta, azul ultramar, amarillo cadmio y carmín. Empiezo por el pelo con el color siena tierra tostada; le saco reflejos con carmín y amarillo cadmio y luego, con el color rosado infantil pinto la piel. Creo la sombra de la pequeña nariz y me paso a los ojos, necesito un poco de azul cian y ultramar, veo el color y noto que le falta algo, le doy un poco de Prusia y blanco y ahí está, el azul más limpio y bonito que nunca he visto, la herencia genética de Victoria, la madre de Sam.


  —¡Mami! Tengo hambre —me grita Albert tirando al mismo tiempo de mi pantalón.


  —¿Ya es hora de comer? —Miro el móvil—. Pues sí, ya son la una del mediodía.


  Limpio los pinceles y los dejo reposar con el pelo hacia arriba en el vaso, me lavo las manos y salgo a la cocina, donde seguro me espera mi pequeño glotón.


  —¡Hola, Martha! ¿Cómo se ha portado mi ángel? —Lo siento en la trona y le revuelvo el pelo.


  —Como siempre, no da un ruido, saca sus juguetes y se entretiene solito, ¡es tan bueno! —Me sonríe.


  —Sí, mami, soy muuuy bueno. —Me enseña los dientes al sonreír.


  —El mejor. —Le beso en la frente y me siento a su lado.


  —Entonces, ¿hoy podemos ir al parque?


  —Lo siento, cariño. Cuando vuelva papi iremos los tres, ¿vale?


  —Pero, mami, ¡hace mucho que no vamos! —Su labio inferior tiembla. 


  —Papi viene mañana, ya no queda tanto —intento consolarlo.


  —¿Mañana? ¡¡Bieeen!!


  Martha y yo nos reímos ante su entusiasmo, que se detiene en cuanto le sirve en el plato la comida, yo le corto la carne en pequeños trozos y no he terminado todavía, cuando él pincha varios y se los mete con rapidez en la boca, mastica y traga tan rápido que no da tiempo a cortarlo todo. Para terminar, Martha le pone unas natillas con galleta y se las come con la misma rapidez.


  Lo llevo al salón y me siento con él en el sofá, pongo la televisión y busco su película favorita, Toy Story. Me acurruco con él en brazos mientras vemos los dibujos y cantamos la canción de “Hay un amigo en mí”. Le dejo sentado viendo la película y vuelvo a mi estudio para seguir pintando.


  Martha me avisa que se marcha, así que limpio de nuevo los pinceles y dejo el trabajo, voy al salón y cojo en brazos a Albert que está mirando un cuento.


  —Vamos a darnos un baño.


  —¿En tu bañera? —pregunta, entusiasmado.


  —Sí. —Le froto la nariz con la mía y subo las escaleras con él en brazos.


  Lo primero que hago es llenar la bañera, me acerco a su cuarto y cojo un pijama y un bóxer limpio, cuando vuelvo, veo que él ha añadido al agua sus juguetes, lo que me hace reír. Corto el agua y lo desnudo para meterlo dentro de la bañera, luego me desnudo yo y me siento a su lado. Jugamos un rato con sus personajes acuáticos lanzándonos agua y riendo, después de enjabonarnos y aclararnos el cuerpo, hago lo mismo con el pelo, quito el tapón de la bañera y nos aclaramos el jabón con el cabezal de la ducha; le pongo su albornoz y yo me lío en una toalla. Una vez secos, bajamos a la cocina, en ese momento suena mi móvil, es un Face time de Sam, lo cojo enseguida.


  —¡Hola, Sam! —Miro su preciosa cara y me sonrojo por los derroteros que sigue mi mente.


  —¡Hola, pequeña! —Levanta una ceja—. ¿Y ese sonrojo?


  —No quieras saberlo —digo en voz baja mientras Albert coge mi mano y tira de ella para quitarme el móvil.


  —¡Papi! ¿Cuándo vienes?


  —Mañana por la tarde, espero.


  —Te echo de menos, papi. ¿No puedes venir antes?


  —Lo siento, pequeñajo. ¿A qué viene tanta prisa?


  —Es que quiero ir al parque y dice mami que iremos los tres juntos.


  —¿Eso dice mami? —Veo que enarca una ceja y me mira. 


  —Sí, hace mucho que no voy al parque, papi y tengo muchas ganas —suspira con exageración.


  —¿Por qué no habéis ido al parque estos días? ¿Ha llovido? 


  —No, es que mami tiene mucho trabajo —se queja.


  —No te preocupes, este fin de semana iremos al parque toda la tarde. —Su sonrisa no llega a los ojos y me doy cuenta de que cuando vuelva tendrá muchas preguntas para mí.


  —¡¡Bieeen!!


  —Pásame con mami. —Me da el teléfono y miro a Sam con cara preocupada.


  —Pequeña, ¿ha pasado algo?


  —No, ¿por qué?


  —Me resulta extraño que no lleves al niño al parque. —Levanta una ceja y espera a que conteste.


  —Es que tengo mucho trabajo —digo con voz algo temblorosa.


  —¿Estáis bien? —vuelve a preguntar.


  —Por supuesto que estamos bien, ya sabes que cuando me pongo a trabajar me olvido de todo —miento descaradamente—. Sam, voy a preparar la cena y darle de comer a Albert, cuando le acueste te llamo y seguimos hablando. —Le guiño un ojo.


  —Esperaré impaciente. —Le doy el teléfono al niño.


  —Toma, cariño, despídete de papi.


  —Adiós, papi, muaaaaaacks.


  —Adiós, enano. Nos vemos mañana. Muacks.


  —Hasta luego. —Le guiño un ojo y cuelgo.


  Preparo unas tortillas de jamón y patatas fritas y como siempre, al terminar Albert, me pide un biberón de postre. Se lo doy y se queda dormido mientras se lo toma, lo llevo a su cama y bajo a recoger la cocina. Por último, apago las luces y subo a nuestro dormitorio, cierro la puerta y me tumbo en la cama para llamar a Sam, me lo coge al primer toque.


  —Hola, amor. —Me incorporo en la cama.


  —Hola otra vez. ¿Qué haces? —Me lanza esa sonrisa que tanto me gusta.


  —Estoy preparada para irme a dormir, pero me siento inquieta sin ti aquí. —Paso la lengua por el labio superior y le escucho gemir.


  —Seguro que no estás ni la mitad que yo. —Veo su brazo moverse fuera de la pantalla.


  —¿Qué haces? —Me atraganto de pensar en lo que pueda estar haciendo.


  —¿Tú qué crees? —Inclina el teléfono y veo su mano sujetando su gran erección.


  —¡Mierda! —Me atraganto e intento respirar con normalidad mientras veo su mano subir y bajar a lo largo de su pene, no puedo apartar la vista de esa erótica imagen, me hace removerme en la cama, mis piernas se aprietan en busca de algo que sé que no está ahí, se me escapa un gemido y le escucho respirar trabajosamente.


  —Pequeña, estoy a punto —gruñe —. En cuanto termine te vas a masturbar para mí. —Se le escapa un gruñido mayor y gime hasta que veo salpicar unas gotas al teléfono. Veo su hermoso rostro aparecer de nuevo en la cámara y siento un nudo en el estómago.


  —Ahora, te vas a desnudar para que te vea. —Le obedezco sin decir nada—. Preciosa, levanta el móvil sobre tu cuerpo para que te vea bien. —Lo hago y se me ocurre algo. Pongo el teléfono sobre un soporte en la mesita de noche, y en frente, un gran espejo de pie, lo acerco hasta la cama y me tumbo.


  —¿Puedes verme? —Mi voz suena algo rasposa por la anticipación.


  —Ábrete de piernas. —Le escucho gemir más alto—. ¡Dios, eres preciosa! Ahora tócate, quiero que pienses en mí. 


  Hago lo que me dice, paso un dedo por los labios exteriores de mi sexo, rebusco entre ellos y encuentro mi manojito de nervios, hinchado y tembloroso, trazo círculos sobre él, escucho a Sam gemir mientras me alienta a seguir tocándome, subo el ritmo y siento la presión que se acumula en mi vientre anticipando la explosión que sé que vendrá. Mi respiración se altera y la de Sam, no está mejor, entonces, una luz cegadora estalla en mi cabeza mientras me pitan los oídos y mi cuerpo tiembla expulsando toda la tensión contenida. 


  Me incorporo temblorosa aún y sudando, cojo el teléfono y veo a Sam con una expresión de éxtasis.


  —¿Te has corrido otra vez?


  —No he podido evitarlo —gruñe por lo bajo—. Eres una visión tan erótica que… mejor lo dejo o mañana no podré levantarme.


  —¡Ja, ja, ja! No me engañas. —Le guiño un ojo—. Si estuvieses aquí ya me estarías empotrando contra la pared.


  —Y lo haré, pero mañana. —Me guiña un ojo—. Es una promesa.


  —Te la recordaré. —Nos despedimos entre palabras dulces y promesas hasta el día siguiente. Me pongo el pijama y caigo rendida en la cama.


  ***


  Abro los ojos y veo a Albert sobre mí sonriendo, luego baja y restriega su naricilla con la mía.


  —¡Buenos días, mami!


  —¡Sí que has madrugado hoy! —Miro el reloj y veo que son las ocho.


  —¡Es que viene papi! ¡Y vamos al parque!


  —Bueno, eso será mañana, seguro que cuando llegue papi es tarde para ir al parque.


  —Nooo, llámalo y dile que venga pronto.


  —Cariño, hasta que no termine el trabajo, no puede volver.


  —Pero si se lo pides tú, seguro que viene pronto.


  —Vendrá en cuanto termine su trabajo —digo tajante—. Ahora vamos a vestirnos y a desayunar, así el tiempo se pasa más rápido.


  Me pongo ropa de trabajo y a Albert le visto con un chándal de casa, luego bajamos a la cocina donde Martha está preparando café. Siento al niño en su trona y me acerco a la asistenta.


  —Buenos días. —Caliento la leche de Albert y se la llevo junto con un plato de galletas.


  —Toma. —Martha me acerca una taza de café.


  —Gracias. —Cojo una galleta y la muerdo, el sabor me desagrada, por lo que la dejo. —Martha, ¿puedes preparar para cenar tu lasaña? Hoy llega Sam y no creo que esté muy centrada para cocinar. —Le sonrío.


  —Por supuesto, mi niña. ¿Y quieres algo especial para comer?


  —Ensalada cesar y a Albert hazle una pechuga de pollo a la plancha. —Le guiño un ojo al niño—. Sólo con la ensalada se queda con hambre.


  —Ya lo sé —se carcajea.


  Mi móvil suena, lo cojo antes de ver quien es.


  —¿Dígame?


  —Señora Callaghan, soy Fizpatrick.


  —Sí, dígame.


  —Esta mañana tengo que ir por su zona de residencia, me preguntaba si podría quedar con usted para ver los cuadros al natural.


  —Por supuesto. Dígame, ¿a qué hora?


  —Pasaré a eso de las 12 h más o menos.


  —De acuerdo, avisaré al conserje. 


  —Hasta ahora.


  —Adiós. —Me pongo en pie y me tomo de un trago el resto del café—. Cariño, cuando termines te vienes al estudio. —Me vuelvo hacia Martha—. Va a venir el galerista para ver mis cuadros, te agradecería que cuando venga te quedes con Albert. 


  —No tienes ni que decirlo.


  —Gracias, entro a trabajar, cuando desayune me lo mandas. —Le doy un beso en la frente a mi niño y voy al estudio.


  Lo primero que hago es comprobar el trabajo del día anterior; me siento y observo las líneas del dibujo y después la gama de colores. Satisfecha, veo que no tengo que corregir nada, pongo la lista de Spotify y saco la paleta para poner la pintura, luego tomo los pinceles y me pongo a dar color al reflejo en los ojos de Albert, coloreo el castillo de juegos y entonces siento una exclamación.


  —¡¡Mami!! ¡¡Soy yo!!


  —Sí, cariño, eres tú; y mira, ¿ves esto? Es el castillo de juegos visto en tus ojos.


  —¡¡Qué bonitooo!! —Me abraza y salta emocionado. Lo pongo a trabajar en su lienzo y entusiasmado, aplica colores, luego lo veo que dibuja con el lápiz, es el castillo de juegos, eso sí, visto desde sus ojos, río para mí y continúo sacando detalles en mi lienzo mientras la música nos envuelve.


  La mano de Martha sobre mi hombro me saca de mi mundo particular, me vuelvo esperando ver a Fizpatrick, pero está sola.


  —Ha llegado el galerista, le he hecho esperar en el recibidor.


  —Ya voy. —Miro a mi pequeño que sigue pintando—. ¿Puedes hacerte cargo de Albert?


  —Ve, yo me ocupo. —Salgo al recibidor y saludo a Fizpatrick ofreciéndole mi mano.


  —Hola, gracias por venir —le sonrío.


  —De nada, he aprovechado que tenía que venir por la zona para quitar este trámite de en medio.


  —Venga conmigo. —Le guío hacia mi estudio y nos cruzamos con Martha que lleva de la mano al niño.


  —¿Y este muchachito? —Se agacha para ponerse a la altura del niño.


  —Es mi hijo. Albert, cariño, saluda al señor Fizpatrick, es el galerista que expondrá mis cuadros.


  —Hola. —Le mira un poco enojado.


  —Voy a darle un zumo a este señorito. —Se lo lleva deprisa, no sin antes despedirse con educación.


  Entramos a mi estudio y lo primero que hago es ocultar el lienzo de Albert.


  —Lo siento, no me gusta que vean mi obra antes de terminarla.


  —La entiendo, es algo muy común entre los artistas. —Voy hasta la pared donde reposan todas las obras que he terminado y coloco tres en los caballetes, despejo el espacio y le indico que puede mirarlas. Lo veo sentarse, luego de pie, se acerca mucho hasta los lienzos, vuelve a alejarse y forma un cuadrado con las manos.


  —Me gusta más al natural, en las fotografías se veían bien, pero así, son impresionantes, estoy seguro de que será un éxito la exposición. —Se vuelve hacia mí y me sonríe de forma seductora, lo que me hace retroceder hasta la puerta, me ha puesto nerviosa. Miro hacia atrás porque escucho pasos, espero ver aparecer a Martha, pero es Albert, se pone a mi lado y me da la mano. Veo que Fizpatrick retrocede un poco, me mira de arriba abajo y me siento desnuda ante su escrutinio—. Bien, ya hablaremos más adelante para concretar fecha y obras.


  Me da la mano y desanda el camino hasta el ascensor. Lo acompaño con Albert a mi lado y me despido sacudiendo la mano y una sonrisa hierática en la cara.


  —Mami, no me gusta ese hombre. —Su voz es muy seria, tanto que me agacho para mirarle a los ojos.


  —No te preocupes, cariño, ya se ha ido. —Le doy un beso y lo cojo en brazos para ir a la cocina.


  


  Regreso


  Capítulo 10


  Estoy construyendo un castillo con Albert. Divertido, intenta explicarme cómo poner las piezas en la torre sin que se caigan, yo me hago la torpe y la dejo caer nuevamente, lo que provoca una nueva oleada de carcajadas. Siento que se me eriza el bello de la nuca y al volverme, ahí está Sam, sujeta un porta trajes en la mano derecha y a su lado está la pequeña maleta que se llevó, le miro a los ojos y veo asomar esa sonrisa ladeada que tanto me gusta. Albert se da cuenta de su llegada y se levanta como un huracán, tirando todas las piezas a su paso y lanzándose a los brazos de su padre, quien lo coge al vuelo y da círculos sobre sí mismo, haciéndole reír más todavía.


  —Hola, enanito gruñón —se carcajea.


  —¡Papi! Yo no soy un enanito gruñón. —Le da golpecitos en el hombro.


  —¿Ah no? Y entonces, ¿quién es el que gruñe cuando no le dan de comer? —Le hace cosquillas.


  —¡Pero eso era cuando era pequeño! Ya soy mayor. —Le da un sonoro beso en la mejilla a su padre y lo abraza con fuerza.


  —¡Hola! ¿Tú no me das un beso? —Levanta una ceja sonriendo. Me levanto con rapidez y me abrazo a su cintura, él baja la cabeza hasta poner sus labios en los míos, profundiza más el beso, saquea mi boca y entabla un duelo con mi lengua, hasta que la continua llamada de Albert nos saca de nuestro beso.


  —¡¡Papi!! ¡¡Para ya que me gastas a mami!! —Sin poder remediarlo nos echamos a reír los dos ante la queja del pequeño, y me coge de la mano mientras deja al niño en el suelo.


  —Menuda la que has liado aquí —se queja Sam repasando con la mirada todos los bloques esparcidos por el suelo.


  —Es que mami es muy torpe poniendo bloques —se carcajea.


  —¿Yo? —Le pellizco la nariz—. Venga, vamos a recoger y caliento la lasaña de Martha.


  —No, mejor recoge Albert sus juguetes y tú me ayudas a deshacer la maleta.


  —Pero mami también los ha tirado —se queja Albert.


  —Bueno, mami está cansada de tanto trabajar, ayúdala recogiendo tú solo. —Le guiña un ojo al niño.


  —Vaaale, pero otro día me ayudas tú —dice cruzándose de brazos. 


  —Trato hecho. —Le revuelve el pelo.


  Coge el porta trajes y la maleta y sube al dormitorio principal, me mira desde el primer escalón y no puedo negarme a su pedido silencioso. Al llegar al cuarto, deja el equipaje en el suelo y se abalanza sobre mí, me coge del culo y me levanta mientras me besa con pasión. Sus labios se mueven sobre los míos con hambre, comienza a andar hacia el cuarto de baño, me deja en pie y me da la vuelta con prisa.


  —No puedo esperar —me susurra—. Esta vez será rápido, pero te prometo que por la noche te lo compensaré. —Me baja el pantalón del pijama junto con las braguitas y escucho la cremallera abrirse, en segundos está dentro de mí, emite un suspiro y se queda quieto un momento.


  —Joder, pequeña, no sabes cuánto te he extrañado —gruñe en mi oreja.


  —Supongo que lo mismo que yo —mi voz sale apenas entrecortada. 


  Me besa en el cuello y comienza a moverse, al principio con lentitud, pero en un minuto sus movimientos se vuelven rítmicos y rápidos, va aumentando poco a poco la velocidad de sus embestidas, su mano abandona mi cadera y acaricia mi clítoris hinchado, siento el orgasmo apoderarse de mí, luces destellantes se filtran en mi cabeza, los oídos me pitan y mi cuerpo se convulsiona mientras extrae hasta la última gota del líquido caliente de Sam. Me besa para acallar el grito de placer y da sus últimas sacudidas acompasadas con los coletazos de mi orgasmo.


  —Ha sido rápido, —Me besa en el cuello—, no podía más. Te quiero, pequeña.


  —Yo también te quiero. —Le devuelvo el beso. Salimos al cuarto y le ayudo a sacar la ropa entre besos y caricias, tonteamos y reímos como adolescentes, hasta que entra Albert.


  —¡¡Oyeee!! Yo recogiendo juguetes y vosotros jugando. —Se tira en la cama sobre nosotros y reímos ante su impacto.


  —Ha sido sólo un momento —se carcajea Sam mientras le hace cosquillas.


  —Bueno, yo voy a la cocina a calentar la cena. —Los miro riendo—. Cuando acabéis bajad a cenar.


  Caliento la lasaña que nos preparó Martha y mientras, pongo la mesa. Cuando pita el horno, saco la bandeja y la dejo sobre el salvamanteles de la mesa, escucho risas y carreras, entonces entran empujándose y riendo. Sam sienta al niño en su trona y me da un pico en la boca.


  —Mi madre me llamó el miércoles para decirme que ya había regresado de Suiza. —Me mira con seriedad—. Nos ha invitado a comer el sábado. Así que mañana iremos al parque y luego comeremos con la abuela, ¿vale Albert? —Mira al niño.


  —¡¡Sííí!!


  —Bueno, cuéntame qué habéis hecho. —Mira al niño meterse un gran trozo de lasaña en la boca—. Mejor traga lo de la boca antes de hablar, ja, ja, ja. ¿Y tú? —Me señala con el tenedor.


  —Ya sabes, he estado pintando, he terminado un cuadro y empezado otro. —Me encojo de hombros con indiferencia.


  —¿Cuántos vas a exponer? —Mete en la boca un trozo y mastica con cara de placer.


  —No lo sé, todavía no me ha dicho cuántas obras, pero quiero darle a elegir.


  —El hombre de los cuadros no me gusta, papi. —Mira muy serio a su padre y sigue comiendo.


  —¿Lo conoces? —Le sujeta la mano para impedirle llenarse de nuevo la boca.


  —Sí, vino esta mañana para ver los cuadros, pero miraba a mami con una cara rara. —Sacude la cabeza—. No me ha gustado.


  —¿Ha venido a casa Fizpatrick? —Sam me mira con cara enfadada.


  —Sí, esta mañana para ver los cuadros.


  —Se supone que vio las fotografías —gruñe.


  —Pero necesita ver las obras para comprobar tamaño, valorar las luces. —Le miro seria—. Supongo que no será la última vez que venga. —Me encojo de hombros.


  Me lanza una mirada que dice que luego hablaremos y yo me encojo mentalmente, la discusión parece inevitable. Albert me saca de mis pensamientos.


  —Mami, quiero bibi de postre. —Me mira con cara de gatito desvalido.


  —¿Otra vez bibi? —Sam le gruñe con enfado—. Creí que ya eras mayor para el biberón.


  —Sólo un poco mayor. —Le tiembla el labio inferior.


  —Déjale, el biberón le relaja. —Mis ojos suplican que pare la discusión.


  —Está bien, pero debes ir pensando en tomar la leche en vaso —le amonesta y se levanta a preparar el biberón.


  Cojo a mi pequeño en brazos y le acurruco mientras empina el biberón. Cierra los ojos y chupa sin parar; el líquido blanco desciende hasta que al final desaparece. Le quito el bibi y Sam lo coge en brazos, lo lleva a la cama y entre los dos lo acostamos y cubrimos, me inclino para darle un beso y le veo sonreír en sueños.


  Al salir, Sam me coge de la mano y me lleva hasta su despacho, le sigo sin decir nada, anticipando la discusión que se avecina.


  —Ahora me vas a explicar qué ha pasado. —Se cruza de brazos ante mí con pose intimidante.


  —Nada, ha venido a ver los cuadros, ha estado valorando la obra y le ha gustado mucho, antes de irse me ha dicho que volverá para hablar de fechas y eso.


  —Bel, hasta el niño se ha dado cuenta de que te ha mirado mmm… digamos mal, aunque yo supongo que te habrá comido con los ojos.


  —Es cierto que me ha incomodado su forma de mirarme, pero ni se me ha insinuado ni ha hecho nada impropio —contesto con rabia.


  —¡Porque Albert estaba a tu lado! —me gruñe—. No lo volverás a ver —dice con voz autoritaria.


  —¡Ja! ¿Y cómo se supone que prepararemos la exposición? —me cruzo de brazos.


  —Yo te ayudaré a organizar una exposición en… 


  —¡Mierda, Sam! ¿Otra vez con eso? —Lo miro amenazante—. Ya tengo sala de exposición y pronto tendré fecha, ¡no necesito que tú organices nada! ¿Quieres volver a empezar con eso? —Me mira un momento sin saber qué hacer ni decir, por fin suspira y se mete las manos en los bolsillos del pijama y me mira arrepentido.


  —No quiero que peleemos por ese tipo. —Se acerca a mí y me abraza—. Pero prométeme que no te verás a solas con él, déjame que te acompañe.


  —Está bien, haré lo que me pides, pero sólo porque me siento mejor cuando tú estás conmigo. —Le sonrío y me abrazo a su cintura con fuerza.


  Me coge en brazos y subimos al dormitorio. Me deja con suavidad en el centro de la cama y se levanta para mirarme desde los pies de ésta, me incorporo sobre los codos y lo miro extrañada, pero no me da tiempo a decir nada.


  —Ahora vas a hacer como anoche, quiero que te masturbes delante de mí. —Pasa la lengua por su labio inferior y me da un vuelco el estómago.


  Me quito el pijama con rapidez y vuelvo a tumbarme con las piernas abiertas, le veo tragar saliva con fuerza y llevo la mano a mi sexo. Primero paso el dedo anular por toda mi raja de arriba abajo y luego al contrario. Abro los labios de la vulva y se me escapa un gemido al tocar el manojito de nervios, cierro los ojos y hago movimientos circulares sobre la hinchada flor. Se me escapan más gemidos de placer y escucho a Sam gruñir y gemir; abro los ojos y le veo con el pene en la mano, se lo frota con suavidad de arriba a abajo sin quitar sus ojos de mí, siento el orgasmo muy cerca, pero no lo quiero así, me incorporo sobre los codos y le llamo.


  —Sam, por favor. —Abro más las piernas para llamarlo y no tengo que hacer ni decir nada más, se tira sobre mí y me besa.


  —Dios, pequeña, no tienes ni idea de lo que me haces. —Vuelve a besarme.


  Noto la cabeza de su pene en mi entrada, lo que me hace gemir con anticipación, intento atraerlo hacia mí, pero sólo está ahí rozando mis labios de forma circular, creando una tensión en mi vientre casi intolerable, necesito liberarme. Pongo mis pies en su culo y le empujo, lo que hace que su pene entre un poco dentro de mí, él gime e intenta sacarlo, pero no se lo permito. Vuelvo a empujar con mis pies y esta vez sí lo consigo, su pene se introduce con brusquedad. Gemimos los dos ante la súbita invasión, lo beso y comienzo a moverme en busca del placer que sé que nos consumirá. Él se mueve cada vez más rápido mientras me devuelve el beso, lo siento expandirse en mi interior, mi vagina se extiende y sin poder evitarlo, los espasmos del orgasmo me sacuden sin piedad mientras él se agita con fuerza sobre mí, gemimos y gritamos al mismo tiempo e intentamos acallarnos mutuamente mientras nos besamos. 


  Nos quedamos dormidos, acurrucados, sus manos me acarician aún en sueños y me dejo llevar por el placer de estar, simplemente, entre sus brazos. Si hay algo que defina la felicidad es ésta dulce comunión de nuestros cuerpos que aún en sueños, se buscan.


  ✽✽✽


  
     
  


  Me despierta el ligero movimiento en la cama, me giro y veo a Albert acurrucándose entre nosotros, le acaricio las mejillas regordetas y le beso en la frente, cierro los ojos y me quedo dormida de nuevo.


  Un rayo de sol me deslumbra por lo que me vuelvo y pongo el brazo sobre mi cara intentando eludirlo.


  —¡Arriba, dormilones!


  —¡Ayyy! —me quejo ante la palmada que recibo en el culo.


  —¡Papi! ¡No nos pegues en el culo! Ja, ja, ja. —Salta por encima de mí y se lanza sobre su padre.


  —Vaya, pero si pareces un monito saltarín —se carcajea Sam.


  Me incorporo con lentitud y me tapo con la sábana para cubrir mi cuerpo desnudo, Sam me guiña un ojo y sale del cuarto con el niño enganchado a su cintura, escucho su parloteo infantil y sonrío.


  Cuando bajo a la cocina ya están desayunando con tranquilidad los dos. Albert mete puñados de galletas en la leche y se las come con ansias, mientras Sam mastica lentamente su tostada. Me siento y me sirvo una taza de café con leche, lo bebo con lentitud y miro sobre la taza, ambos me miran expectantes.


  —¿Qué pasa?


  —¿Te has vestido para trabajar? —Sam eleva una ceja.


  —¡Mami! ¡Qué vamos al parque y luego a comer con la abuela! —Se da un golpe teatral en la frente y niega con los ojos cerrados.


  —Ups, lo olvidé. —Los miro a ambos—. Pero no pasa nada, me cambio enseguida. —Voy a levantarme, pero Sam me detiene.


  —Desayuna primero.


  —Sólo quiero un café y ya me lo he tomado.


  Le doy el último trago y le enseño la taza. Me levanto y corro al dormitorio. Miro en el vestidor, ¿qué me pongo? Repaso los trajes y vestidos, pero estoy en blanco. Pienso y pienso y al final me decido por unos vaqueros muy ajustados, una blusa negra de seda y lo complemento con unos tacones negros; son un poco altos, pero como viene Sam, no tendré que correr detrás de Albert.


  Al entrar al dormitorio Sam está vistiéndose, veo su intensa mirada recorriendo mi cuerpo, entonces sale la descarada que hay en mí y me doy con lentitud la vuelta para que me vea bien. Al ponerme de espaldas a él, muevo las caderas como si estuviera haciendo Twerking y recibo una palmada en el culo como recompensa.


  



  Comida familiar


  Capítulo 11


  Me siento junto a Sam en el banco sin perder de vista a Albert que sube y baja por el equipo de juegos infantil, estamos en Hyde Park, cerca de la casa de Victoria, la madre de Sam. Me acurruco en su hombro y disfruto del aroma que desprende su cuerpo, huele a limpio, mezclado con un olor a sándalo y el frescor de flores del suavizante de ropa, me acaricia el brazo con lentas pasadas y de vez en cuando me besa en la frente.


  —¡Mira, papi, esta pasarela es más grande que la mía! —corre por el pasillo encorvado sin miedo.


  —Ten cuidado, no te vayas a caer, cariño —le grito desde mi cómodo asiento.


  —Mejor que vayas despacio, campeón.


  Albert sigue saltando, trepando, vuelta a bajar y subir, parece incansable, mientras nosotros disfrutamos de nuestro contacto. El simple hecho de tenerlo junto a mí, sus tiernas caricias aleatorias bien en la pierna, la mano, el hombro…, me hacen sentir en el cielo.


  —Cuando lleguemos a casa de mi madre, pondrá el grito en el cielo —dice sonriendo.


  —¿Por qué? —Levanto la cabeza y le miro interrogante.


  —Porque llegará sucio y sudado de tanto jugar —se carcajea.


  —Tranquilo, lo tengo previsto. —Le guiño un ojo—. Llevo una muda de ropa limpia, así que antes de ir a verla haremos una visita al aseo.


  —Piensas en todo. —Se acerca aún más y huele mi pelo—. ¡Qué bien hueles! Mmm.


  —¿Sí? —Me revuelvo en su abrazo hasta conseguir ponerme de cara a él—. Puedes oler todo lo que quieras. —Me subo a sus piernas, pasando las mías a ambos lados de sus caderas.


  —Dios, no hagas eso. —Me coge el labio inferior entre sus dientes—. Se me puede olvidar donde estoy. —Traza montones de pequeños besos hasta llegar a mi cuello y luego me da un mordisco de vampiro sin llegar a apretar.


  —¡Ja, ja, ja! —Me incorporo y voy a volver a mi sitio, pero me retiene y vuelve a sentarme en su regazo, esta vez mirando hacia la zona infantil.


  —No se te olvide que tenemos que vigilar al enanito gruñón.


  —No hay problema. —Le señalo al niño que ya viene hacia nosotros—. Él no nos quita el ojo de encima a pesar de estar jugando ja, ja, ja.


  —¡Papi! ¡Deja a mami! —Se pone a nuestro lado—. Mami siéntate en el banco que estarás mejor. —Tira de mi mano y yo me dejo llevar.


  —Ya me siento, cariño, puedes seguir jugando. —Le revuelvo el pelo.


  —Sí, pero quédate ahí. —Se vuelve hacia su padre—. Y tú deja de molestar a mi mami. —Nos reímos de la reprimenda que le da a Sam, aunque él gruñe por lo bajo, me coge de la cintura y me acerca más hacia su pecho para darme un casto beso.


  —Me gustaría tenerte unos días para mí solo —gruñe otra vez y se acomoda en su sitio.


  —Bueno, eso es muy difícil, por lo menos hasta que se vaya a la universidad —me carcajeo.


  —No le veo la gracia. —Me da un apretón en la pierna—. Tampoco hay que esperar tanto, hay otras formas. —Comienza a silbar Believer de Imagine Dragons.


  Lo dejo por imposible y me vuelvo hacia la zona infantil para controlar dónde está Albert. Veo que está hablando con una niña, gesticula emocionado y la niña asiente. Es la cara de pícara que tiene ella lo que me alerta; la veo cómo lo empuja hacia las escaleras del tobogán grande y no sé por qué, me levanto alertada, me acerco al tobogán a grandes pasos y veo que Albert se tumba sobre su barriga, se va a tirar de cabeza. Se me escapa un grito y corro todo lo que puedo con los malditos tacones. No llego, no llego, es en lo único que pienso. Lo veo todo a cámara lenta, cuando por fin alcanzo los pies del tobogán, Albert está cayendo, sólo puedo ponerme delante e intentar atraparlo antes de que llegue al suelo.


  El niño cae en mis brazos, consiguiendo así detener el impacto de su cabeza contra el suelo. Se me escapa un sollozo, los nervios se apoderan de mi cuerpo y tiemblo sin control, mientras abrazo a mi hijo, a salvo entre mis brazos; no escucho ni veo nada a mi alrededor, sólo estamos Albert y yo, intento respirar con calma, una mano sobre mi hombro me hace volver a la realidad, me giro y veo a Sam de rodillas junto a mí.


  —¿Está bien? —Me aprieta el hombro aún más.


  —Sí, lo he cogido a tiempo. —Bajo la vista hacia el niño que intenta deshacerse de mi abrazo.


  —¡Mami suéltame! —Lo pongo en pie delante de mí y compruebo que efectivamente está bien, siento que mi cuerpo se desploma cuando me abandona la tensión, Sam me quita al niño de entre los brazos y me levanta del suelo de tierra.


  —Bel, ¿estás bien? —Me aprieta entre sus brazos.


  —Sí, sí, es sólo el miedo que he pasado. —Me aparto de su lado cojo a Albert y lo abrazo—. No vuelvas a hacer algo así —le amonesto al oído.


  —No, mami. —Su voz suena compungida entre mis brazos.


  —Nunca, nunca vuelvas a tirarte de cabeza. —Lo dejo en el suelo—. Hay que seguir las normas de utilización de los juegos, no puedes tirarte de cualquier manera.


  —Sí, mami. —Se le escapa un sollozo—. Sólo quería demostrarle a mi amiga que soy valiente.


  —De esa forma lo único que demuestras es que eres tonto. —Me pongo muy seria—. La valentía está en el corazón, en actuar correctamente a pesar de todo, sin que nadie te diga lo que tienes que hacer, ¿me entiendes? 


  —No, digo sí. —Se abraza a mis piernas.


  —Bueno, ahora vamos a tomarnos un refresco y nos calmamos antes de ver a la abuela —dice Sam con voz calmada.


  —¡Sííí! —Se abalanza sobre Sam y trepa por sus piernas hasta que lo coge en brazos.


  Le quito a Sam la mochila de Albert y me la cuelgo del hombro junto a mi bolso. Miro con horror mis pantalones llenos de polvo y me los sacudo con fuerza hasta dejarlos presentables, aunque eso ya es imposible. Voy sucia a comer con mi suegra, me doy de pescozones mentales que hasta me duele, Sam se vuelve hacia mí y al ver mi ropa se ríe.


  —Supongo que no tendrás ropa de recambio para ti —se guasea y me dan ganas de darle un mamporro.


  —No, pero no pasa nada, por muy limpia que vaya nunca seré lo bastante buena para ti a ojos de tu madre. —Levanto la cabeza y saco pecho.


  —Eso no es cierto, mi madre te aprecia, cierto que es un poco snob, pero no se lo tengas en cuenta. —Me pasa el brazo por la cintura. 


  —Da igual. —Me apoyo en su hombro y veo que Albert me mira con el ceño fruncido.


  —Mami ¿estás cansada?


  —No cariño.


  —Entonces, ¿por qué no andas sola? —me pone morritos.


  —Es que me gusta que papi me abrace. —Le saco la lengua y se relaja.


  —Vale, pero sólo un poquito.


  —Pequeñajo, no abuses. —Le da un apretón en el culete.


  —Yo no abuso, sólo cuido de mi mami —dice muy serio mirando a su padre. Me río a carcajadas, me empino y le bajo hasta mí para darle un beso. El pequeño se ríe e intenta mantenerme junto a él, pero me aparto sin hacer caso de su agarre.


  —Vamos a tomar ese refresco. —Me adelanto a ellos y río por lo bajo, mientras los escucho cuchichear algo sobre mamás mandonas y desagradecidas.


  Nos sentamos en un kiosco del parque, Sam se acerca a pedir los refrescos y miro en derredor en busca de un aseo. Cuando vuelve Sam, cojo al niño de la mano y me dirijo con él al baño donde le cambio el pantalón vaquero por unos chinos en color camel y le pongo una camisa azul celeste. Le echo un poco de colonia infantil y lo peino con la raya a un lado. Guardo la ropa que le he quitado y los productos de aseo en la mochila, luego me miro y vuelvo a sacudir con la mano los vaqueros, intento quitar los restos de tierra en las rodillas, pero no hay forma, por lo que me encojo de hombros.


  —Listo, ahora la abuela no podrá decir que estás sucio. —Le doy un beso en la frente y lo cojo de la mano para salir.


  —Mami, tus pantalones están sucios, pero no te preocupes, yo me pondré delante de ti y así la abuela no te los verá.


  —No te preocupes por eso, cariño.


  En el pasillo común de los aseos me choco con alguien, pido perdón y me alejo avergonzada por no mirar por donde ando, al levantar la cabeza mi boca se abre de asombro, ante mí tengo al mismo acosador de la semana pasada, me encojo y se me escapa un escalofrío. Albert tira de mi mano y me hace reponerme del encuentro.


  —Vamos, mami, papi nos está esperando. —Mira al hombre con enojo y vuelve a tirar de mí.


  —Sí, lo siento. —Cojo al niño en brazos y salgo dando grandes zancadas para evitar correr.


  Nos sentamos cada uno a un lado de Sam, él le cuenta al niño anécdotas de cuando era pequeño y los escucho reír, pero mi mente está en el hombre que me acosa, porque ya estoy segura de que lo está haciendo, cada vez que salimos al parque me lo encuentro y cada vez siento su mirada sobre mi cuerpo como si fuese una violación, me deja en shock y no sé por qué, sólo he hablado con él y le he alejado de mí lo más cortante posible.


  Intento centrarme en Sam y Albert que siguen parloteando alegres, me acerco a mi hombre y le abrazo buscando entrar a la realidad y salir de mis cavilaciones.


  —¡Eh! ¿Qué te pasa, mami? —Ahora tengo la atención de mis dos hombres.


  —Nada, sólo quería un achuchón. —Sonrío y me abrazo con más fuerza a Sam.


  —¡Yo también quiero! —Se levanta y me agarra de la cintura.


  —Vamos a tener que hacer algo con esos celos. —Lo beso en la frente. 


  —No son celos. —Me mira muy serio—. Es que yo también necesito un abrazo. 


  —¡Serás gamberrote! —Le revuelvo el pelo.


  —¡Mami! Ya me has despeinado. —Se alisa el pelo nervioso—. Ahora la abuela dirá que voy desaliñado.


  —Lo siento, cariño. —Le acomodo el pelo.


  —Deja, que yo lo peino. —Sam saca un peine pequeño de su bolsillo trasero y peina al niño—. Ya está. —Miro el reloj del móvil y me alarmo.


  —Ya son la una. —Me pongo en pie nerviosa—. Debemos ir a casa de la abuela o nos regañará. —Sam niega con la cabeza, pero se pone en pie y coge al niño en brazos mientras yo me cuelgo la mochila.


  En efecto, cuando llegamos, nos recibe el mayordomo con cara de pocos amigos y nos informa que la familia nos está esperando para pasar al comedor, lo que me hace gemir. Sam me da un apretón en la mano e intenta infundirme valor, lo agradezco, pues aún no sé cómo lidiar con mi suegra. 


  —Ya pensaba que no vendríais. —Nos mira a los tres, pero se detiene en Albert y su gesto duro se suaviza—. Hola, Albert. —Le tiende las manos. 


  —¡Abu! No te enfades con papi y mami, estábamos tomando un refresco y se nos olvidó mirar la hora. —Abraza a su abuela y le da montones de besos en la cara. Disfruto del sincero cariño que le profesa a mi hijo, aunque yo no sea de su agrado, la verdad es que está loca con mi niño.


  —Vamos, madre, son sólo la una y cuarto. —Le da un beso en la mejilla—. Además, esta es una comida familiar.


  Me acerco y le beso en la mejilla también, espero pasar desapercibida, pero su mirada me recorre y aparece una mueca de horror en su cara.


  —¿Te has caído? Llevas las rodillas sucias —dice con voz acusadora.


  —No, abu, mami se ha ensuciado al cogerme para que no me hiciera daño en el parque —me defiende mi niño y le sonrío.


  —Deberías tener más cuidado, muchacha. —Deja a Albert en el suelo y camina hacia la salida cogida de su mano.


  —Ya sabía yo que me tocaba regañina —gruño.


  —No te alteres. —Me besa con cuidado en la boca y se aparta antes de profundizar el beso—. Vamos a comer.


  Al entrar al comedor Virginia ha sentado a Albert a su lado, por lo que me siento al otro lado del niño, acercando mi silla a la del pequeño, luego muevo los cubiertos y me pongo la servilleta en el regazo y hago lo mismo con la del niño.


  Intento comer en silencio, escuchando cómo Albert charla con su abuela y se ríe. Sam se incorpora de vez en cuando a la conversación, pero yo me limito a comer, o más bien, a pasear la comida por el plato. Levanto la cabeza y me encuentro con los ojos de Sam fijos en mí, niega con la cabeza y me indica que coma, vuelvo a bajar la mirada al plato y sigo en mi mundo ajena a los que me rodean, hasta que la conversación atrae mi interés.


  —No, abu, mami ya no está enfadada con papi, pero no me gusta cuando se pelean. 


  —Albert. —Me vuelvo hacia él y le amonesto con la mirada mientras me avergüenzo de la conversación que están teniendo—. Victoria, no deberías sonsacar al niño sobre nuestra relación. —Me levanto enojada y dejo la servilleta en la mesa—. Si me disculpan.


  Salgo del comedor y me encierro en el baño, me echo agua en la cara e intento calmarme, inspiro y espiro aire lentamente mientras recupero el control de mi cuerpo y mis manos dejan de temblar. Cuando me siento más tranquila, vuelvo al comedor y me quedo parada al entrar, todos están callados y me miran al entrar.


  —Querida, yo no estoy sonsacando, —me mira con desaprobación—, ha sido una chiquillada del niño, realmente no tienes que ser tan brusca.


  La miro sin saber qué decir, aprieto los dientes y veo que Sam espera que me disculpe. Albert está con la cabeza gacha, no me mira, sabe que ha dicho algo inapropiado, respiro hondo y me siento, cojo la mano de mi niño y la aprieto con suavidad, eso le hace mirarme y me da esa sonrisa ladeada que tanto me gusta, esa que es idéntica a la de su padre. ¡Me lo comooo! Le doy un beso en la mano.


  —Lamento haber sacado conclusiones precipitadas. —La miro directamente a los ojos y luego vuelvo a mi plato.


  —Creo que necesitáis unas vacaciones solos los dos —dice Victoria y me hace levantar la cabeza para mirarla.


  —¡No! —La miro ya con enojo.


  —Vamos, querida, unos días a solas y retomáis vuestra relación.


  —¡Madre! —Sam deja caer el tenedor—. No se meta donde no la llaman.


  —Sólo quiero que sepáis que podéis contar conmigo para quedarme con el niño, de hecho, quería proponeros que lo dejéis venir conmigo a Middlesex, seguro que se divertirá en el campo y vosotros podréis viajar o hacer lo que queráis. —Me mira con ansiedad.


  —No considero que sea buena idea —contesto diplomática—. Es muy pequeño y nunca se ha separado de nosotros.


  —Pero yo si quiero ir —habla emocionado Albert—. ¡Porfi!


  —Cariño, si te vas con la abuela estarás lejos de papi y de mí —acentúo el final.


  —Pero estará la abuela —dice mi niño sonriendo.


  —Serán muchos días sin papi y mami —reitero mi afirmación. 


  —Ya soy mayor —declama con autoridad.


  —Luego hablamos en casa —digo tajante.


  —Pero, mami… —se queja el pequeño de nuevo.


  —Albert, hablaremos en casa. —Sam utiliza su voz autoritaria y corta toda discusión.


  —Cómo queráis, pensaba salir mañana y pasar una semana, pensadlo y me decís.


  



  Solos


  Capítulo 12


  Al final Albert se fue con su abuela a Middlesex, a pesar de mis dudas. El niño veía el viaje como una aventura. Sam aprovechó para delegar trabajo y yo no puedo hacer nada, sólo disfrutar de este interludio no buscado. 


  Me incorporo en la cama y una gran mano me empuja hacia el colchón.


  —¿Dónde vas tan temprano? —Se echa sobre mí y atrapa mis labios, su beso no me deja hablar, su lengua entra y sale de mi boca con entusiasmo, como si hiciese mucho tiempo que no me visitase, lo cual es una estupidez, se me escapa una risita tonta—. ¿Qué? —se le escapa un gritito muy poco varonil, lo que me hace reír a carcajadas—. Eso no está bien, señora Callaghan. —Me pellizca en los costados y me hace retorcerme por las cosquillas.


  —¡Sam! Vale ya. —Intento apartarle, pero es un peso muerto sobre mí—. Por favor, tengo que trabajar un poco.


  —No, de aquí no sales hasta que me dejes saciado y contento. —Levanta las cejas cómicamente.


  —¿Más? —Lo miro con seriedad—. Un hombre de tu edad debería cuidarse más.


  —¿Cómo? —gruñe y se atraganta mientras me lanza una mirada sombría—. ¿Acaso te he pedido que me cuides? —Niego conteniendo la risa—. Entonces, cierra la boca.


  Se coloca sobre mí y me penetra con rapidez y fuerza, lo que me hace quejarme un poco, se queda quieto un momento mirando mi cara y todas las expresiones que en ese momento cruzan por ella, hasta que mi cuerpo pide más y me muevo bajo su corpachón. Él me acompaña en el rítmico entrar y salir, su respiración se acelera y mi corazón late a mil por hora, siento que voy a morir de gusto, porque mi cuerpo apenas es consciente de lo que hace, sólo se deja llevar y disfruta. Mis manos le cogen de los bíceps y lo acarician, hasta que otra parte de mi cuerpo se hace dueña de mí. Mi sexo hinchado y ansioso recibe las embestidas con codicia, se me tensa el vientre y me llega el orgasmo más eléctrico que nunca he tenido. Descargas de placer me recorren provocando espasmos incontrolables, grito cuando me dejo llevar sobre la ola del éxtasis mientras mi clítoris palpita y parece no querer detenerse. 


  Cierro los ojos un momento y espero a que mis oídos dejen de pitar, mi respiración se va relajando, aunque el corazón todavía palpita descontrolado.


  Abro los ojos y veo que, a través de las cortinas, entran rayos de sol furiosos, me incorporo y miro el móvil. Mierda, ya son las once de la mañana. Me levanto y voy al baño, me doy una ducha rápida, recojo el pelo húmedo con una pinza en un moño informal y voy al vestidor a por mi ropa. Me pongo un tanga y me acuerdo de otros momentos como éste, dejo el tanga donde estaba y saco una camiseta de Sam, me la pongo y voy en su busca.


  —¡Buenos días, dormilona! —Me coge por detrás antes de entrar en la cocina.


  —¡Sam! Debiste despertarme. —Me vuelvo en sus brazos y lo beso con pasión.


  —¿Qué tenemos aquí? —Desciende con pequeños besos por mi cuello—. No, ¿qué no tenemos aquí? —Su mano aprieta mi culo mientras la otra se desliza entre mis piernas—. Joder, nena, cómo me pones. —Me besa y me aprieta contra su cuerpo.


  —Sam, —Intento apartarme de él— necesito desayunar. —En ese momento mi estómago ruge para confirmar mi pedido.


  —Está bien. —Me suelta y me da una nalgada—. Pero ésta me la debes.


  —¿Cómo? —Le miro ojiplática.


  —Si levantas mi ego, debes ayudar a rebajar sus expectativas. —Me guiña el ojo y saca un plato de scones y luego vuelve con dos tazas de café.


  —Gracias —gruño mientras doy un bocado al scone.


  —Ya me las darás más tarde. —Se mete un gran bocado en la boca y bebe café.


  Desayunamos con tranquilidad y entonces caigo en que no ha venido Martha, voy a preguntar cuando él habla sin necesidad de preguntarle.


  —Le he dado esta semana libre. —Me mira sonriente—. Pensé que querrías disfrutarme para ti sola. —Se señala con el dedo y me guiña el ojo.


  —¿No tienes miedo? —Levanto una ceja.


  —De quien, ¿de ti? —Me mira socarrón—. Nunca. —Coge mi mano y mordisquea la palma, luego da un lametón y por último le da mordisquitos hasta que la suelta.


  —¿Vamos a pasar toda la semana en la cama?


  —¿Tienes alguna objeción? —Me mira muy serio.


  —Tal vez. —Lo miro con coquetería—. ¿Podré comer?


  —¿Acaso no lo acabas de hacer? —Me mira muy serio—. Vamos a follar, comer, dormir, follar, puede que no lo hagamos todo, pero sí en este orden. —Se pone en pie y me lleva al salón en brazos—. Quiero ponerte una canción.


  Pone su móvil en el puerto de reproducción y empieza a sonar la canción de Juanes “Volverte a ver”.


  Termina de cantar la canción con su voz sonora y dulce, mientras la letra se filtra en mi piel y me pone el vello de punta. No puedo evitar sentirme conmocionada, todo lo que dice, lo hace mirándome a los ojos. Puedo sentir sus deseos chocando con los míos, pero no enfrentados. Se unen para formar uno solo y me emociona saber que aun cuando nos peleamos, sigue pensando en mí, deseándome, amándome. 


  —Esta canción me ha acompañado desde que nos peleamos.


  —Sam, no nos peleamos. —Lo miro muy seria—. Me encerraste en un intento de controlarme y no me dejé, tu cabezonería y obsesión son los que nos han mantenido separados.


  —No era yo quien pedía espacio y tiempo. —Aprieta los dientes.


  —Sam, —Le cojo la cara entre mis manos—, ya te perdoné y has prometido comportarte.


  —¡Ja!, ¡comportarme!


  —Sí, prometiste dejar tu obsesión por controlarme.


  —No sé si lo conseguiré. —Pone ojos de cordero degollado.


  —Vas por buen camino. —Le beso en los labios y me responde con animosidad. Me coge en brazos y me lleva a la tumbona de la terraza sin dejar de besarme, mete las manos bajo la camiseta y emite gemidos de placer.


  —No sabes cuánto te he extrañado. 


  Vuelve a besarme y desciende poco a poco por mi cuerpo hasta llegar a mi pubis, lo cubre con la mano y luego me abre las piernas, se coloca entre ellas y besa mi sexo, primero con besos tiernos que aletean por mi piel como mariposas, luego se van haciendo cada vez más atrevidos; hasta que encuentra mi hinchado clítoris, levanta la cabeza y me mira con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta. Vuelve a atacar mi sexo, mordisquea el botón, chupa, golpea con la lengua, succiona y por último, pone toda su boca sobre él, mete la lengua en mi vagina mientras con el dedo frota mi manojito de nervios, hasta que puede conmigo. El orgasmo estalla en sus labios sin que deje de atormentar mi clítoris. Grito y me convulsiono mientras fuegos artificiales rondan a mi alrededor, explotan e iluminan mi mente de luz y color.


  Abro los ojos con lo que debe ser la sonrisa más satisfecha del mundo, Sam sigue entre mis piernas, relamiéndose los labios como un gato. No sé qué decir, me voy a incorporar, pero me sujeta y vuelve a besarme con ansias, puedo saborearme a mí misma en sus labios y, aunque parezca mentira, no me importa, sólo quiero estar con él, sentir su cuerpo sobre el mío, darle mi amor y recibir el suyo.


  Estos días han vuelto a acercarnos. Recuerdo cómo comenzamos nuestra relación, sentir que no necesitamos mucho para que la llama se prenda entre nosotros, eso no ha cambiado. Yo lo provoco y él reacciona de inmediato. Él me vuelve loca y en esos momentos entiendo su locura controladora, algo que me asusta, porque no quiero volver al principio. Necesito que evolucione para que nuestra relación lo haga también. 


  A veces pienso que perderme entre sus besos, perdonar sus pequeñas obsesiones, olvidar sus desmanes controladores, todo eso forma parte también de mí y me asusta. Tengo miedo a perderme a mí misma, desaparecer entre sus obsesiones.


  Lejos quedan mis intenciones de ser independiente, mi valor parece que se perdió entre sus trastornos compulsivos. Pero, aun así, no lo cambiaría por nada. Saber que tengo a mi lado a una persona capaz de cualquier cosa por tenerme a su lado, es algo aterrador y al mismo tiempo, consolador. ¿Quién no quiere ser el todo de otra persona? Pero esto es algo enfermizo, lo pienso y lo siento, pero no sé cómo resolverlo. Tendré que reflexionar en ello.


  ✽✽✽


  
     
  


  Son los días más maravillosos que hemos pasado en mucho tiempo, sólo me falta mi niño para ser un tiempo perfecto, pero sé que si mi pequeño estuviese aquí, no podríamos haber disfrutado con libertad de nuestro amor, y aunque hemos hablado todos los días, estoy deseando verlo. Vamos de camino a la casa que tiene su madre en Middlesex, donde pasaremos el fin de semana y nos volveremos con Albert a la rutina familiar.


  Durante todo el viaje, su mano pasa de mi pierna a mi cara, sus caricias rememoran días pasados, menos mal que el coche es automático, por supuesto es una Mercedes V, para viajar con Albert mi obsesivo marido no quiere otro vehículo.


  Pasamos por unas rejas de color verde con aplicaciones doradas, ya hemos estado otras veces aquí y, sin embargo, me sigue apabullando la magnificencia de la mansión. Accedemos a un jardín circular que es lo que dirige el tráfico en la entrada de la casa. Supongo que en época de fiestas es un valor añadido a la mansión de estilo neoclásico, tiene un gran porche adelantado presidido por cuatro columnas dóricas unidas por arcos de medio punto. La fachada embellecida con grandes balcones con ventanales en la segunda y tercera planta, mientras la primera planta es recorrida, en todo su ancho, por una balaustrada. Sinceramente, todavía sigue impresionándome.


  Sam detiene el coche justo en la entrada y veo venir con rapidez a Albert. Me bajo con prisa y le cojo justo cuando salta la última escalera.


  —¡Mamiii! —Me abraza con fuerza y me besa por toda la cara emocionado.


  —¡Cariño, cuanto te he extrañado! —Lo aprieto contra mí y le beso.


  —¿Queda algún abrazo y beso para mí? —Sam le tiende los brazos y Albert salta hacia él entre carcajadas.


  —Sí que habéis madrugado para llegar a esta hora. —Virginia me da un beso en la mejilla y se acerca a Sam, quien le da un beso mientras sujeta al niño que quiere saltar al suelo.


  —¡Papi! Ven conmigo. —Consigue saltar al suelo y tira de la mano de su padre.


  —Espera, pequeño, tenemos que sacar las maletas. —Le revuelve el pelo.


  —Deja las maletas, James se ocupará de todo. —Virginia le hace una señal al mayordomo que espera en la puerta y este baja acompañado de varios lacayos.


  —Está bien, ¿qué me quieres enseñar? —Sam coge mi mano y le da la otra al niño.


  Damos la vuelta a la mansión y nos dirige por un sendero de gravilla hasta las cuadras. Fuera, en un cercado, hay varios caballos pastando tranquilamente, entonces lo veo, es un pony enano.


  —Ese es Rayo, mi caballito —dice emocionado el niño.


  —Pero, ¿quién te lo ha comprado? —Mi desagrado es evidente.


  —Fue tu abuelo. —Virginia me mira muy seria—. Al día siguiente de llegar se presentó con el animalito.


  —El yayo dice que seré un gran jinete. —Albert está emocionado—. Mira cómo monto, mami. 


  Se mete bajo la valla y entonces me doy cuenta de que va vestido con pantalones de jinete y botas de caña, lo veo coger un casquete de jinete y se acerca sin miedo a los caballos. Sam Salta la valla y lo coge antes de que se acerque más a los animales.


  —Albert, no puedes ir tú solo —le amonesta mientras lo lleva en volandas de vuelta a la valla.


  —Pero si está allí Pete —se queja y señala a lo lejos.


  Entonces lo veo, un muchacho está sujetando las bridas de uno de los caballos mientras le da una manzana, me vuelvo hacia mi suegra y mi enfado debe ser evidente.


  —¿Por qué no nos dijiste nada del pony? —le pregunto a mi suegra intentando controlar mi creciente enfado.


  —Albert quería daros una sorpresa cuando llegaseis. —Me mira con altanería—. El niño tiene un don natural para cabalgar, en eso se parece mucho a su padre.


  —Tú eres la adulta y deberías habernos consultado. —Aprieto los puños hasta clavarme las uñas.


  —Esta conversación deberías tenerla con tu abuelo, fue él quien trajo el animal y se lo regaló al niño. —Se da la vuelta y camina con la espalda muy tiesa hacia la casa.


  —Mami, ¿qué pasa? —Albert me mira con pena—. ¿No te gusta mi caballito? —Me agacho hasta ponerme a su altura y lo cojo de los brazos.


  —Cariño, es muy bonito el pony, pero deberían habernos preguntado si te dejamos montar en él.


  —Pero si el yayo dice que es lo primero que debe aprender un caballero. —Me mira muy serio—. Yo soy un caballero.


  —Eres muy pequeño para montar. —Miro a Sam que en todo este tiempo ha estado callado—. Es muy peligroso.


  —Pues yo monto como si hubiese nacido sobre un caballo. —Me mira muy serio—. Lo dice el yayo.


  


  Fin de semana en el campo


  Capítulo 13


  Estoy que me llevan los demonios; ya sabía yo que en cuanto el niño pasase unos días con mi suegra, ella intentaría moldearlo. Voy rumiando hacia el salón de verano donde, según Albert, nos han llevado un desayuno. Sam cuchichea con el niño, los escucho reír y eso hace que se me olvide un poco el enfado.


  Me siento en la mesa y sirvo café mientras Sam acomoda al niño y se sienta al otro lado, tomo mi bebida mientras les observo por encima de la taza. Sam le ofrece al niño un croissant quien emite un gritito de alegría y yo le lleno el vaso con zumo de naranja.


  —Bien, cariño, entonces cuéntanos lo que has estado haciendo. —Le alcanzo el vaso.


  —He aprendido a montar a caballo —dice orgulloso—. Ya puedo montarme y bajarme solo de Rayo. No podemos saltar, dice Pete que todavía es pronto —se queja—, pero si me quedo más tiempo por aquí me enseñará.


  —En cuanto desayunemos, nos enseñas cómo lo haces, ¿vale campeón? —Le sonríe al niño y yo siento hervir la sangre en mi interior.


  —¡Sam! —le reprocho—. No debes alentarlo —digo en voz baja para no discutir delante del niño.


  Él me guiña un ojo y me pone un dedo en la boca quitando importancia a lo que he dicho, al final tendremos una pelea, lo estoy viendo, lo siento por cómo él anima al niño a hablar de una actividad que a mí no me gusta nada. Le doy otro trago a mi café y siento que me sube una bocanada de bilis, me levanto con prisa y corro al cuarto de baño más cercano, que no está tan cerca, pero consigo retener el vómito hasta llegar al cuarto de baño, aunque no lo hecho todo dentro y pongo perdida la taza del inodoro. Cuando se me calman las arcadas y ya no me queda nada por echar, limpio con papel higiénico el desastre, salgo a la cocina en busca de una fregona, pero la doncella me impide cogerla y se dirige ella a limpiar el baño. Nunca me ha gustado que hagan mi trabajo, ya sea una cama o limpiar lo que ensucio, me hace sentir inútil y degradada, pero no puedo decir nada, es el modo de vida de Virginia, por lo que en su casa, debo dejar que hagan todo por mí, al menos mientras no me pillen, porque la cama siempre la hago yo. Guardo nuestra ropa sucia para lavar en casa y limpio nuestro cuarto de baño después de usarlo.


  —¿Estás bien, pequeña? —Sam me coge del codo y me lleva hasta un sofá junto al balcón.


  —Sí, todavía tengo el estómago revuelto del viaje y la discusión no lo ha mejorado. —Levanto una ceja para hacerle entender y él asiente.


  —Mami, ¿vienes a ver cómo cabalgo? —grita excitado Albert.


  —Vamos a ver lo que haces. —Me incorporo y Sam me coge de la cintura—. Puedo yo sola —le digo seca.


  —Lo sé, pero no puedo dejar la oportunidad de llevarte junto a mí. —Me da un beso y coge al niño de la mano.


  Volvemos al cercado junto al establo, esta vez estoy preparada para ver a mi niño sobre un caballo. Aprieto los dientes nerviosa y veo cómo un muchacho acerca un pony hasta la valla, en la mano trae un casquete de jinete. Me fijo en el caballo y casi me parto de risa, es un pony enano, ahora entiendo, el animalito apenas llega con la cabeza a mi pecho, es tan pequeño que me da pena que Albert lo monte.


  El niño coge el perno de la silla con la mano izquierda y en la derecha lleva las riendas, apoya el pie izquierdo en el estribo y con una agilidad increíble se sube al animal. Montado sobre el caballito está para comérselo y, realmente, la altura es mínima, casi como la de una bicicleta, entonces le veo apretar las rodillas y dar toquecitos con los talones en los costados. Rayo se pone en marcha, no corre, pero lleva un trote alegre mientras el niño bota sobre su lomo y ríe a carcajadas. Pete corre a su vera y le habla al niño dándole indicaciones y él las sigue a rajatabla. Da dos vueltas al cercado, siempre con Pete muy cerca.


  —¡Mira que bien se lo pasa! —Sam pasa un brazo sobre mi hombro—. Realmente es muy buen jinete.


  —Ya veo. —Lo miro muy seria—. Este caballito lo monta muy bien, pero imagino que se le quedará pequeño y pedirá uno mayor, y luego un caballo. —Sacudo la cabeza—. No termina de gustarme esta actividad.


  —Pues entonces, díselo a tu abuelo. —Me señala con la cabeza hacia la derecha y lo veo venir a paso lento y confiado.


  Conocí a mi abuelo hace sólo dos años, cuando volvimos a Londres después de nuestro secuestro en España y averiguar la verdad sobre mi madre. Lo primero que hice fue buscar a mi abuelo, Lord Hamilton, y le conté lo que había descubierto sobre ella. Cuando éste enorme pelirrojo me abrazó y lloró en mis brazos, no pude menos que llorar con él, por lo que le sucedió a mi madre y lo que podría haberme pasado a mí. Se culpó por haber sido tan duro con ella y, desde entonces, me ha hecho llegar su cariño sin pedir nada a cambio. Con Albert es otro cantar, lo consiente hasta el infinito y más allá, como le dice cada vez que lo ve, prueba de ello es el pony enano que le ha regalado.


  Cuando llega a nuestro lado lo abrazo con fuerza y le doy dos sonoros besos en las mejillas, sé que le gustan a pesar de que cada vez que lo hago se queja y dice que mi sangre española me delata, yo me carcajeo y le doy un achuchón. 


  —Abuelo, te has pasado tres pueblos. —Me planto ante él con mi metro sesenta e intento hacerme más alta, pues él mide un metro noventa, es casi tan alto como Sam.


  —No digas tonterías, niña, todo lord tiene que montar a caballo y nunca es pronto para aprender. —Me guiña un ojo.


  —Espero que no se caiga, porque te tocará a ti consolarlo —mi amenaza le hace reír.


  —¿Eso quiere decir que me has perdonado? —Pone cara de ángel al mirarme.


  —De momento estamos en tablas. —Frunzo el ceño—. Pero te aviso que el caballito se quedará en tu casa. 


  —No hay problema, lo llevaremos a la casa de la ciudad cuando os vayáis, así mi biznieto podrá seguir practicando. —Chasquea la lengua como si fuese una sentencia—. Por cierto, ya que el pony estará en mi casa de Londres, podéis trasladaros allí, esa enorme mansión necesita una mujer que la gobierne y mi nieto no tendrá que ir muy lejos para practicar equitación.


  —Abuelo, tenemos casa —le amonesto—, no quiero molestarte ni a ti ni al tío Henry.


  —¡Pero si no es una molestia! Sería una bendición poder tener una belleza rondando por la casa, hasta me haría quedarme en la ciudad toda la temporada —se carcajea.


  —No, abuelo. —Me acerco a Sam, que hasta ahora ha sido testigo silencioso de nuestra charla—. Estamos muy bien en nuestra casa. —Entonces veo a Virginia detrás de mi abuelo, creo que ha escuchado nuestra conversación, porque su cara muestra desaprobación.


  —Antes de ir a tu casa a vivir se vienen a la mía, que es mucho más grande. —Se pone tan tiesa que parece que le han metido un palo por el culo.


  —Tampoco iremos a la tuya, Virginia. —Niego con la cabeza al mismo tiempo.


  —Pues no lo entiendo, en mi casa tendréis toda un ala para vosotros, si no queréis verme, sólo tenéis que quedaros en vuestra zona —lo dice muy en serio.


  —Ya está bien. —Me planto entre los dos—. Tenemos una casa y estamos muy bien en ella. —Cierro los ojos un momento—. Dejadlo ya los dos. —Me vuelvo hacia Sam que tiene una sonrisilla en la cara que no veas, el muy pícaro está disfrutando mientras yo les planto cara.


  Me subo a la valla y salto dentro sin previo aviso, escucho el repullo que se le escapa a Sam y las carcajadas de mi abuelo, entonces veo que mi marido viene corriendo hacia mí, lo que me hace acelerar mis pasos y cuando veo que me va a alcanzar, corro todo lo que puedo. Sus largas piernas acortan distancia con tanta rapidez que me coge al vuelo. Me hace un placaje digno de Rugby, pero en vez de chocar con el suelo, se da la vuelta y caigo sobre su pecho, reímos a carcajadas y yo le doy golpes en el pecho para que me suelte. Entonces, siento un golpe contra mi espalda y las carcajadas de Albert. Se ha tirado sobre nosotros e intenta hacerme cosquillas, y como las tengo, y muchas, no puedo dejar de reírme y retorcerme entre el sándwich que me han hecho mis dos hombres.


  Durante la comida hemos dejado atrás las asperezas y desencuentros y, al terminar, mi abuelo me pide hablar en privado conmigo. Albert quiere venir con nosotros, pero Sam le convence para ir a ver la casa del árbol, lo cual entusiasma al pequeño y nos deja salir sin más alboroto.


  Salimos a la rosaleda, allí, en la encrucijada de caminos, hay un grupo de sillones y sofás alrededor de una mesa, él se sienta en un sillón y yo en otro, me mira como si no supiese por dónde empezar, carraspea y se incorpora en el sillón.


  —Lamento lo del pony, en su momento creí que era una buena idea, pero si no te gusta, no hay problema, no me ofenderé si lo devuelves.


  —No, abuelo, no lo devolveré, no me entusiasma la idea, pero Albert está encantado.


  —Quiero reconocer ante todos que eres mi nieta —suelta sin anestesia.


  —Abuelo, ya lo hablamos cuando te dije quién era y lo que pasó con mi madre. —Niego con la cabeza.


  —¿Qué más da si te reconozco ahora o cuando me muera? —Me mira muy serio— Ya he actualizado mi testamento y en él te reconozco como heredera de mi hija.


  —No quiero que hablen de mi madre, de sus locuras o que acabó sus días en un burdel. —Cierro los ojos—. No permitiré que la denigren.


  —Y no pasará. —Su voz rotunda no deja lugar a otra cosa.


  —Tampoco quiero que me vean como una víctima, porque no lo soy, hace tiempo que superé todo lo que me ocurrió y no quiero revivirlo. —Me levanto y lo miro muy seria—. No soy una víctima, soy una mujer que ha vencido obstáculos y ha conseguido una vida. No soy una VÍCTIMA.


  —Ya lo sé, Bel. Eres una mujer valiente que no se amedrenta ante nada, pero también eres obstinada, en eso eres igual que tu madre. —Me hace señas para que me siente en sus piernas, dudo un momento, pero me acurruco en su regazo—. Si hubiese sido más comprensivo con tu madre, todo habría sido distinto. —Me da un beso en la frente.


  —Entonces yo no estaría aquí, ni Albert tampoco —le digo con picardía —. No te olvides que mi padre era español.


  —Quién sabe. —Sonríe con tristeza—. Necesito tu ayuda. —Su ronca voz parece contener el llanto—. Henry está enfermo.


  —¡Abuelo! —Me vuelvo en sus brazos y lo aprieto entre los míos.


  —Ningún padre debería enterrar a sus hijos, yo ya he enterrado a una y temo que sobreviva al que me queda.


  —¿Qué le pasa al tío Henry?


  —Tiene sida. —Calla y me mira esperando mi reacción.


  —Con los avances en medicina, esa enfermedad no significa que vaya a morir —intento encontrar las palabras que le animen.


  —No te preocupes, hace mucho que lo sabemos, y haremos lo necesario para que no se lo lleve. —Me mira muy serio—. Por eso necesito reconocerte, hay obligaciones ineludibles que conlleva el título y, aunque no lo puedes llevar, tu hijo es el heredero, por tanto, tú como su madre harás esa representación. Eso le dará a Henry la oportunidad de recluirse aquí y reponerse de la última crisis mientras tú ejerces la representación de la familia.


  —Yo no sé si podré hacerme cargo de esas responsabilidades, abuelo, no tengo ni idea —reconozco mi incapacidad sin miedo.


  —Lo harás muy bien y no estás sola, tienes a Samuel y nos tienes a nosotros. Ya estoy mayor, pero no dudes que te ayudaré en todo lo que pueda. —Sus ojos brillan con una chispa de esperanza.


  —Puedo intentarlo —digo cabizbaja.


  —Lo harás muy bien. —Me besa en la frente—. También me gustaría que os mudaseis a nuestra casa de la ciudad. 


  —¡De eso nada! —niego con la cabeza.


  —Escucha, Bel, tendrás que recibir a mucha gente, nobles, dignatarios de otros países, representantes del gobierno…, en fin —suspira—. Nuestra casa de Londres está preparada para ello, tenemos el personal, están las cuadras, Albert podrá montar a Rayo todos los días; además, nuestra casa de Saint James está cerca del Westminster school.


  —Tendré que hablarlo con Samuel.


  —Por supuesto. —Me abraza—. Ahora si me permites, me voy a mi casa, y esta noche os espero a todos para cenar. —Me da un beso en la frente y le dejo ir.


  Me siento en el sofá y empiezo a darle vueltas a la cabeza, algo muy normal en mí últimamente. Por un lado, enterarme de la enfermedad de mi tío me ha puesto los pelos de punta, no quiero más muertes a mi alrededor, me encojo en el sofá y abrazo mis piernas. La petición de mi abuelo tiene lógica, es el Conde de Wessex y sé que tiene obligaciones que hasta ahora a cubierto en su mayoría mi tío, pero si él no puede hacerse cargo de eso… Niego con la cabeza, menudo marrón me ha caído, pero no puedo dejarlos solos en esto.


  Suspiro con fuerza y contengo las ganas de gritar. ¿Cuándo dejará de darme bofetadas la vida? ¿No es suficiente haber perdido a mi madre sin conocerla? ¿Qué abusaran de mí desde que tenía ocho años? ¿Qué intentaran secuestrarme para meterme en una red de trata de mujeres? Ahora tendré que ver cómo muere mi tío, ver cómo sufrirá mi abuelo. ¿Qué más tendré que sufrir en esta puta vida? Se me escapa un sollozo y dejo que las lágrimas bañen mi rostro, todo lo que llevo dentro sale a borbotones, ya no lo contengo más.


  


  La cena


  Capítulo 14


  Siento los brazos de Sam que me aprietan, sus labios me besan en la frente mientras sus dulces palabras me traen a la realidad.


  —Lo siento —me incorporo y limpio las lágrimas de mi cara.


  —¿Qué pasa, pequeña? —Se sienta y me pone en su regazo.


  No puedo contenerme, entre hipidos y sollozos le cuento lo de mi tío, la intención de mi abuelo de reconocerme, su petición de ocuparme de las responsabilidades del título que heredará Albert y hasta la idea de que nos mudemos a su casa de Londres.


  Por un momento pienso que Sam no ha escuchado lo que le he dicho, pero al final, me besa en la boca y me abraza con más fuerza.


  —Estoy contigo, pequeña, lo que tú decidas estará bien.


  —Pero si me reconoce, saldrá a la luz lo de mi madre, lo mío y… —cojo fuerzas apretando los puños—. No quiero ser una víctima, no quiero que me tengan lástima, ni que me señalen a mí o a vosotros por mi pasado y eso es lo que pasará cuando todo esto se dé a conocer, la prensa amarilla se cebará con nosotros, sabes que no podremos escapar, se acabó el anonimato.


  —Pequeña, —Me besa en la frente—, nunca hemos estado en el anonimato, sólo he conseguido que no nos acosen los paparazzi, pero tarde o temprano, esto tenía que pasar.


  —No es lo mismo.


  —En septiembre será el juicio de Miguel y Carmen —suspira—, no quería decirte nada para que estuvieras tranquila, pero una vez comience el juicio, ¿cuánto tiempo crees que podrás seguir en el anonimato?


  —Deberías habérmelo dicho antes —le regaño sin ganas.


  —Te lo estoy diciendo. —Me mira con esa sonrisa ladeada que tanto me gusta—. Sólo quería retrasar lo inevitable.


  —¡Estoy apañada! —Lo miro muy seria—. Entre mi abuelo y tú, siento que no soy dueña de mi vida.


  —No digas eso, te queremos y, si podemos evitar que sufras de cualquier manera, lo haremos, es algo que no puedes evitar, pero nosotros podemos hacértelo más llevadero.


  —No soy una víctima ni lo quiero ser —digo con rotundidad.


  —Pero es que lo eres, fuiste víctima de secuestro, de abusos, intento de trata humana. —Me pone mirando hacia él—. Fuiste una víctima, aunque ahora eres una mujer que ha superado todo lo malo que le ha planteado la vida, una madre increíble, la mejor esposa que jamás pensé tener; eres mi amor, mi vida, mi todo, sin ti moriría porque mi corazón sólo late por ti.


  Sus labios se posan sobre los míos, primero con delicadeza y, poco a poco, desatan la pasión que sus palabras contienen, siento que mi corazón se acelera y me aprieto a él, abro la boca y su lengua no necesita más para invadirme. Se apodera de todos los rincones, se enzarza en duelo con mi lengua. Mis manos se meten bajo su camiseta y me remuevo en su regazo, él se aparta suspirando.


  —¡Pequeña, vas a matarme! —Apoya su frente en la mía.


  —Ya, pues a mí acabas de pararme el corazón —refunfuño.


  —Vamos a casa, Albert se ha quedado con mi madre. —Me mira sonriente—. Miedo me da lo que le pueda enseñar.


  —Es un niño, seguro que será algo inocente —río yo.


  —Nooo, no es de él de quien desconfío. —Me da la mano y caminamos así hacia la casa.


  —No creo que tu madre se atreva a… —Lo miro seria—. ¿No le embaucará para que se quede más tiempo?


  —Vamos. —Besa mi mano y me obliga a andar más rápido.


  Cuando encontramos a Virginia, está en la habitación infantil, sentada en el suelo mientras Albert pone en marcha la locomotora de un viejo tren. Sam me mira y levanta ambas cejas con gesto cómico y yo le sigo la corriente.


  —Madre, ¿estás cómoda?


  —¡Sam! Ayúdame a levantarme. —Hace gestos de dolor mientras se incorpora—. ¡Qué duro está el suelo! —exclama con simpatía mientras mira al niño sacar juguetes de un baúl junto a la ventana.


  —Virginia, no deberías dejarle sacar todos los juguetes al mismo tiempo. —Mi voz suena más regañona de lo que quiero.


  —No pasa nada, —Me mira con altanería—, Bree lo recogerá después.


  —Nadie debe recoger los juguetes que saca él. —La miro cruzando los brazos—. Sabe que tiene que recoger todo lo que saca, eso es lo que le hemos enseñado y… 


  —Tonterías, ¿para qué están las criadas sí no?


  —Pues en casa no hay criadas, somos todos iguales, por eso es responsable de los juguetes que saca.


  —Pues ahora no está en tu casa —dice con soberbia—. Mi nieto, en mi casa, no tiene que recoger juguetes, para eso está la criada.


  —Madre —corta Sam tajante—. Te agradecería que no te inmiscuyas en la forma en que educamos a nuestro hijo.


  —¿Yo? —Nos mira primero a uno y luego a otro, y ve que tiene la batalla perdida—. Lo único que quiero es consentir a mi nieto, para eso están las abuelas. —Sonríe con suficiencia—. Los padres educan y las abuelas…  —Sale de la habitación riendo a carcajadas. Yo niego con la cabeza y miro a mi hijo que, atento a la discusión, ha comenzado a recoger los juguetes en cuanto ve salir a su abuela.


  ✽✽✽


  
     
  


  Llegamos a Hamilton Manor a las siete, Virginia viste un traje de noche, sencillo, pero pienso que es excesivo para una cena en familia. Albert está para comérselo con unos chinos azul marino y una camisa rosa. Sam, como siempre, está para comer pan y mojar. Me río para mí y me paso la lengua por los labios, lo que hace que me guiñe un ojo y leo en sus labios «después»; yo, en cambio, llevo un sencillo vestido largo negro de punto, y mis cómodas Converse, aunque lo he completado con una chaqueta de hilo y apliques dorados en los bolsillos. A Virginia no le ha gustado mi vestimenta, pues ha negado con la cabeza cuando me ha visto, eso sí, no ha dicho nada.


  Mi abuelo sale a recibirnos a la entrada, es una mansión vieja, estilo Tudor, no tiene la grandiosidad de la casa de Virginia, en cambio, tiene historia; sus piedras así lo cuentan y para mí es especial, aunque no me haya criado aquí, la siento mía.


  —¡Bienvenidos! —sonríe y sus regordetas mejillas tiemblan de alegría.


  —Abuelo, no deberías salir a esta hora, el frío te puede hacer pillar un resfriado —le amonesto, aunque sé que no sirve de nada.


  —Niña, sólo tengo ochenta y dos años, ni que fuese un anciano —se queja mientras coge a Albert de la mano y lo conduce al interior—. Estáis todos muy guapos —dice con socarronería.


  —Gracias, Lord Hamilton. —Virginia me mira por encima del hombro y sonríe antes de entrar.


  —Estás preciosa. —Sam me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo mientras me besa con pasión.


  —¡Vamos! ¿Es que no tenéis un cuarto donde hacer eso con intimidad? —tío Henry nos regaña mientras se carcajea.


  —Henry, mejor cúbrete los ojos y déjanos en paz. —Sam me suelta y abraza a mi tío con efusividad.


  —Hola, tío, ¿cómo estás?


  —Bien. —Se vuelve hacia Sam—. ¿Puedes dejarme un momento con mi sobrina? —Sam se marcha riendo, no sin antes lanzarme un beso que nos hace reír a los tres.


  —Bel, quiero que sepas que estoy de acuerdo con todo lo que te ha dicho mi padre.


  —Tío, —no puedo seguir hablando, me lanzo sobre él y le abrazo con fuerza—. ¿Cómo estás?


  —He tenido días mejores. —Me mira levantando una ceja—. No recuerdo cuándo, pero estoy seguro de que así ha sido —se ríe a carcajadas.


  —No bromees con eso —le regaño.


  —No bromeo, pero tampoco quiero hundirme en mis miserias. —Sus finos labios sonríen, pero sus ojos verdes no demuestran nada de alegría—. Estoy bien, necesito reponer fuerzas, alimentar mis defensas y pronto podré volver a mis obligaciones. —Me da un beso en la frente—. En cuanto esté mejor te libraré, ahora vamos al comedor antes de que se lo coman todo, tengo entendido que el pequeño puede vaciar una despensa sin darse cuenta, ja, ja, ja.


  Pasamos al comedor y siento a Albert junto a mi abuelo, sé que disfrutará de tenerlo junto a él. Yo me pongo a su lado para ayudarle a cortar la comida y Sam a mi izquierda. Frente a nosotros Virginia y Henry. Los lacayos empiezan a servir y tengo que contener a Albert para que no comience a comer antes de que todos tengamos el plato servido, lo que le pone de mal humor, pero se le pasa en cuanto puede comer la vichyssoise. Mi abuelo lo mira con aprobación y Henry lo señala mientras sonríe. Virginia come satisfecha y mira con emoción al niño. 


  El solomillo Wellington le encanta a Albert, que pincha sin descanso y come casi sin masticar, y aunque le regaño, es superior a sus fuerzas, come y traga como si no hubiese un mañana. Sam se asoma detrás de mí y le amonesta sólo diciendo su nombre, pero él replica que tiene hambre mientras el abuelo ríe a carcajadas.


  —Deja que coma todo lo que quiera, tiene que crecer y por lo que veo, será un cuerpo grande el suyo —se carcajea el abuelo.


  —Abuelo, no le animes —niego con la cabeza.


  —Niña, a todas luces se ve que ha heredado la complexión robusta de su padre y su abuelo —vuelve a reír y no puedo evitar sonreír con él.


  —Ya, pues menos mal que no ha sacado nada mío —refunfuño mientras me como otro trozo.


  —Menos mal —escucho susurrar a Virginia. —Estoy a punto de responderle con una fresca, pero Sam me aprieta en la pierna y me mira pidiéndome que me calle, lo cual hago, aunque claro, eso da pie a mi suegra para arremeter contra mí—. Querida, ¿ya te has comprado el vestido para la gala benéfica? —Su sonrisa ladina me pone los pelos de punta.


  —No —contesto con sequedad.


  —Pues no debes dejarlo más, sólo te quedan cinco días. —Me mira altanera—. No es bueno dejar esas cosas para última hora. —Su suficiencia y forma de hablarme me saca de mis casillas, estoy segura de que si se muerde la lengua se envenena, pero a mí no me puede.


  —La verdad es que no pienso comprarme ningún vestido —digo sin mirarla. Se atraganta y tose alarmada mientras me mira con cara de no entender.


  —¿No serás capaz de ir con un vestido usado? 


  —Tengo muchos vestidos de gala que apenas me he puesto, es una tontería comprar otro para guardarlo en el armario.


  —¡Sam! No puedes permitir que haga eso. —Mira a Sam con furia contenida—. Seremos la comidilla de la gala, saldremos en los periódicos. —Se abanica con la mano con teatralidad—. Pensarán que no puedes permitirte un vestido nuevo para tu mujer y…


  —¡Basta ya! —Me pongo de pie y la miro con rabia—. Me da igual lo que crean los demás. —Me siento de nuevo—. No pienso comprarme un vestido por el qué dirán, prefiero ahorrarle eso al medioambiente. —Los miro a todos que han dejado de comer y me están mirando con los ojos muy abiertos—. Y si no os gusta, siempre puedo quedarme en casa con mi hijo. —En ese momento siento que me viene una arcada, me levanto con toda la dignidad que puedo y salgo deprisa hacia el cuarto de baño.


  Consigo llegar al aseo y vomito la cena con brusquedad, la debilidad puede conmigo, me arrodillo y me abrazo a la taza del váter mientras las arcadas sacuden mi cuerpo y las fuerzas me abandonan. Cuando consigo reponerme, me incorporo temblorosa y me enjuago la boca, al mirarme en el espejo no me gusta nada la imagen que me devuelve, se me ha corrido la máscara de pestañas y, como no llevo maquillaje, la palidez de mi piel se acentúa mucho más. Limpio como puedo el desastre y luego me lavo la cara con jabón, se me irá todo el rímel, pero no hay forma de limpiar los restos. Me pellizco las mejillas y me salen coloretes; aun así, mi piel luce demasiado pálida.


  Al salir, no me extraña encontrarme a Sam esperándome junto a la puerta. Me mira de arriba abajo y me sonríe mientras me coge por la cintura y me da un apasionado beso, mordisquea mi labio inferior y chupa el superior alternativamente. Me emociono y me dejo arrastrar por la pasión, pero antes de que pueda intimar más, se aparta y pone su frente en la mía.


  —No le hagas caso. —Besa la punta de mi nariz—. Te pongas lo que te pongas serás la belleza de la fiesta. —Me da una palmada en el culo—. Vamos a terminar de cenar.


  Le sigo sin rechistar, intento contener la pasión que ha despertado en mí, no quiero dar un espectáculo, no más de lo que ya lo he dado con la discusión. La bilis me sube por el esófago e intento contener nuevas arcadas cuando nos sentamos de nuevo a la mesa. Están retirando los platos y aunque apenas he comido el solomillo, dejo los cubiertos cruzados sobre el plato para indicar que no voy a comer más. El postre es una tarta de queso y helado, pero no tengo cuerpo para comer nada, por lo que cuando va a dejar mi plato, niego y pongo la mano sobre mi espacio para impedir que me lo dejen.


  —Mami, si no quieres tarta yo me la como —dice Albert con alegría.


  —No, cariño, con un trozo de tarta tienes de sobra o te pondrás malo de la tripa —le regaño al glotón.


  —Si quieres puedes repetir —dice Virginia con una sonrisa de hiena.


  —No madre —suelta Sam—, no puede repetir, ya has escuchado a Bel.


  —Hijo, sólo es un trozo de tarta —empieza a decir mi suegra. 


  —Pero es que antes ha comido bien. —Sam la mira con dureza—.  Por favor, no te metas en esto.


  —Vale, como vosotros digáis.


  —Este señorito será más grande que su padre y su abuelo —dice mi tío con guasa.


  —Y que lo digas —asevera mi abuelo mientras se ríe.


  —Por cierto, abuelo —Lo miro con seriedad—. Sam y yo hemos hablado y voy a hacer lo que me pides. 


  —¡Qué maravillosa noticia! —Se levanta y viene hasta mi silla para abrazarme, luego abraza a Sam y se sienta de nuevo con lágrimas en los ojos—. Avisaré al servicio de Londres para que preparen la casa para vosotros.


  —¿Cómo? —Virginia nos mira ojiplática. 


  —Vamos a vivir en casa de mi abuelo —digo con chulería—. Por lo menos hasta que mi tío mejore y pueda retomar sus obligaciones, mientras, lo sustituiré yo. 


  —Pero si queréis una casa más grande, podéis venir a mi casa de Belgravia —dice con arrogancia.


  —No hace falta, la casa de Saint James será estupenda para nosotros —digo tajante.


  —Madre, ya vale —corta la discusión Sam.


  Nos despedimos de mi abuelo y mi tío para volver con Virginia, no hablamos durante el camino, la tensión se puede cortar, me acomodo en mi asiento y veo que Albert se ha quedado dormido, normal, entre la actividad física del día, la opípara cena y el meneito del coche… Miro hacia delante y veo el perfil de mi suegra, aprieta la mandíbula con fuerza, a este paso se va a romper los dientes. Si piensa que voy a darle la oportunidad de opinar sobre dónde viviremos va lista. Desde que me conoció, ha hecho lo imposible para indisponerme con Sam, cuando vio que yo volví con él, ha optado por la estrategia contraria. Todo lo que yo hago tiene una crítica que ella se apresura a notar y difundir. Ya voy acostumbrándome a sus puyas, pero eso no quita que me hace arder por dentro y me llevan los demonios, aunque pocas veces me doy el lujo de responderle. 


  Siento que mi vida siempre estará en entredicho, cuando no es la prensa, es mi suegra o las ex de Sam. Me da igual, sí, pero eso no quiere decir que no me duela. 


  Cuando los años te dejan heridas y la vida no las cura, sólo queda aprender a sufrir el dolor y esperar que no se note, es algo que llevo conmigo y está tan interiorizado, que apenas noto cuando sale.


  


  La Gala


  Capítulo 15


  De nuevo me veo aquí, frente al espejo, vistiendo un vestido largo de gala. Nadie me insistió en que me comprase un traje para la gala, así que me pondré el Dior negro que estrené en la fiesta de cumpleaños de mi suegra. Es sencillo, con una abertura tan grande en la pierna derecha que casi se me ve el flequillo, como diría mi amiga Lucy. El fino drapeado en la cintura se resuelve con un adorno de strass que parece un símbolo celta, sólo tiene un tirante muy ancho en el hombro izquierdo, por ello me pongo en el brazo derecho un bracs de platino que me regaló Sam por nuestro aniversario de boda. En los pies, unos Manolos negros decorados en la cinta de agarre con pequeñas circonitas. Escucho un silbido y me vuelvo con rapidez.


  —Bel, pequeña —se le escapa un suspiro—, estás preciosa.


  —Entonces, ¿da igual si ya me he puesto este vestido? —pregunto con coquetería.


  —Puedes ponértelo cuantas veces quieras, —Se relame—, si luego me dejas a mí quitártelo.


  Me coge por la cintura y me acerca a su cuerpo, puedo notar su erección presionar contra mi vientre mientras me mira con hambre, nos quedamos un rato así, abrazados, mirándonos a los ojos, hasta que baja su boca sobre la mía y me da un piquito.


  —Pequeña, vamos a llegar tarde —suspira con exageración.


  —¡Pues a qué estás esperando! —me suelto y cojo la estola y el bolsito. Al bajar, Albert nos está esperando junto a Martha, el niño se tira a mis brazos cuando llego al último escalón.


  —¡¡Mami, estás guapísima!! —me grita mientras se agarra a mis piernas.


  —Gracias, cariño. —Me agacho y le doy un abrazo mientras lleno de besos su carita regordeta.


  —¿Y yo qué? —dice Sam a mi espalda.


  —Tú también estás muy guapo papi, pero mami está mucho más. —Nos reímos todos de la rotundidad con la que habla el niño.


  —Hazle caso a Martha y acuéstate temprano. —Lo beso en la frente.


  —Hasta mañana, caballerete. —Sam le revuelve el pelo y me coge de la cintura.


  Cogemos el ascensor hasta la calle donde nos espera Thomas con un Mercedes negro; Sam me ayuda a subir y luego se sienta a mi lado. El coche se pone en marcha y Sam se abalanza sobre mí besándome con pasión, su boca se apodera de la mía, me arrebata toda capacidad de raciocinio. Cuando se aparta, estamos los dos temblorosos, nerviosa, saco el lápiz labial rojo del bolso y repaso mis labios, luego me vuelvo hacia Sam y con un pañuelo le limpio los restos de pintalabios en su boca mientras nos sonreímos.


  Esta vez la Gala Benéfica es en el Four Seassons en Park Lane; al llegar, la omnipresente prensa acosa a la entrada del hotel, menos mal que seguridad tiene acotada la zona con unas catenarias bordeando la alfombra roja.


  El coche nos deja en la entrada, Sam sale primero y se inclina para coger mi mano y ayudarme a salir, cuando me pongo a su lado, a pesar de llevar tacones de ocho centímetros, apenas le llego a la barbilla. Su mano se posa en la parte baja de mi espalda y me empuja un poquito para que empiece a andar. En la puerta de entrada miro hacia arriba y veo millares de luces pequeñitas como si de un universo particular se tratara, sonrío como una niña por lo bonito de la escena y Sam me susurra al oído.


  —Pequeña, no te entretengas. Vamos a hacernos la foto del photocall, cuanto antes entremos, antes podremos volver a casa.


  —¡Mmm qué prisas tienes! —pongo mi voz más sensual.


  —No lo empeores… —Me empuja con más fuerza y tengo que andar o me caeré.


  En el interior, vemos el vinilo con las empresas colaboradoras y el logo de la fundación, esperamos nuestro turno para la foto de rigor y cuando nos toca, posamos ante los fotógrafos. Varios flases se disparan al mismo tiempo, dejándome cegada por su brillo, entonces, empiezan las preguntas.


  —Señora Callaghan, ¿es cierto que es la nieta de Lord Hamilton?


  —Sí —mi voz sale apenas en un susurro.


  —¿Por qué no dijo quién era, señora Callaghan?


  —Chicos, —Sam sonríe—, esto no es una entrevista, debéis esperar a que hagamos la declaración oportuna. —Vuelve a sonreír y me coge del codo para hacerme salir del photocall. 


  Recorremos el interior del hotel y me conduce hasta un enorme salón, antes de entrar, entregamos al guardarropa mi estola, Sam coge la ficha y me vuelve a poner la mano en la parte baja de la espalda.


  Al entrar, veo el enorme salón lleno de mesas redondas, rodeada de seis sillas blancas estilo Reina Ana. Unos preciosos bouquets de flores blancas y rosas en el centro de la mesa le da el toque bucólico y alegre. 


  Como siempre, Sam sabe exactamente cuál es nuestra mesa y me conduce a ella. Gimo interiormente cuando veo a mi suegra de pie junto a una de las sillas, está hablando con su hermano y su cuñada, me acerco y les saludo con educación mientras intento que mi sonrisa se vea lo menos falsa posible.


  Eduard me coge la mano y la besa mientras me sonríe con picardía.


  —Eres la más hermosa de las mujeres de esta fiesta. —Me guiña un ojo mientras mantiene mi mano entre las suyas más tiempo de lo normal.


  —Hermano, búscate tu propia esposa y deja la mía en paz. —Coge mi mano y la retira de entre las de su hermano mientras le da un golpe juguetón en el hombro. Su tío ríe a carcajadas y me coge por los hombros para plantarme dos sonoros besos en las mejillas. Me suelta y me acerco a su mujer para darle un beso en la cara y hago lo mismo con mi suegra, que mira mi vestido con expresión de horror y me cuchichea al oído.


  —Querida, deberías haberte comprado un vestido. —Voy a contestarle, pero no me da la oportunidad, se da la vuelta y coge una de las sillas más alejada de mí, lo que me hace suspirar de alivio. 


  Sam retira la silla y me siento, él se pone a mi izquierda y Eduard a mi derecha. Mi cuñado me cuchichea al oído.


  —No le hagas caso a mi madre, estás preciosa.


  —Gracias, Eduard. —Le dedico una sonrisa sincera.


  —Hermano, te lo he dicho muy en serio. —Sam se asoma por detrás de mí para que su hermano le vea la cara.


  —Tranquilo, hermanito, sólo estoy flirteando con la chica más bonita de la fiesta —se ríe con ganas.


  —Me pensaré volver a invitarte a las próximas galas —dice Sam malhumorado.


  —Niños —llama la atención Lady Sarah—, comportaos, por favor.


  —Perdón, tía, no quería incomodaros. —Eduard se disculpa, pero en su cara perdura esa expresión risueña que siempre tiene.


  —Estos cachorros de sangre caliente siempre peleando —dice su tío el duque.


  —Por favor, no hagamos un escándalo. —Mi suegra se abanica con fuerza.


  Miro hacia Sam y le ruego con los ojos que deje de bromear con su hermano. Él me guiña un ojo y me da un casto beso en la mejilla, pero lo peor, es que pone su mano sobre mi muslo y poco a poco arruga el vestido hasta llegar a la abertura. Cuela un dedo y comienza a dibujar círculos en la piel por encima de las medias. Con disimulo, bajo la mano e intento apartar su dedo invasor, pero no puedo sin que los demás se den cuenta de lo que ocurre. Me resigno y bebo de mi vino mientras en la mesa conversan divertidos y admirados del entorno de este año para la gala.


  No puedo prestar atención a lo que dicen, el dedo caliente de Sam sobre mi piel me tiene en tensión, no puedo dejarme llevar por el placer que me provocan sus caricias.


  Me salva la aparición de Eloise, la pelirroja se inclina sobre Sam, que se levanta con rapidez y le da dos besos. Sé que él no quiere nada con ella, pero, aun así, el monstruo de los ojos verdes se apodera de mí. Me levanto y me acerco a la pelirroja con una sonrisa superfalsa en la cara.


  —¡Eloise, querida, cuánto tiempo sin verte! —Le doy dos besos y la dejo sin palabras un momento, pero se recupera enseguida.


  —¡Bel, cariño, ese vestido sigue quedándote igual de bien que en el cumpleaños de Virginia! —Escucho un quejido frente a mí y no me atrevo a mirar a mi suegra que seguro me está mirando con desaprobación diciendo te lo dije. Me pongo lo más tiesa posible y le voy a responder cuando Sam se me adelanta.


  —Querida, Bel estaría guapa hasta con un saco, y sin nada, aún más. —Me coge la mano y la aprieta.


  —Sam, querido, deberías cuidar lo que dices, parece que has perdido los modales desde que te casaste. —La pelirroja hace una mueca de desagrado mientras se lo come con los ojos. Sam la mira enarcando una ceja y yo, ojiplática, estoy a punto de decirle cuatro frescas, pero él me aprieta la mano y me contengo.


  —Eloise, deberías aplicarte el cuento y casarte antes de que se vayan los restos de juventud de tu piel. 


  Sam se da la vuelta y me obliga a sentarme en la silla, no tengo más remedio que obedecer, entonces, Eduard me susurra.


  —Cuñada, mi hermano acaba de lanzarle un zarpazo a la tigresa, espero que eso no tenga consecuencias para ti.


  —¿A qué te refieres? 


  —Eloise no es de las que se aguantan un desplante y mi hermano acaba de dejarla en evidencia delante de mi madre y mis tíos.


  —Bueno, seguro que no es para tanto, tu madre la adora —bufo y bebo más vino blanco, pero no como nada, el marisco no me gusta.


  —¿Estás segura? —Me mira sonriente—. Sé de buena tinta que ella te quiere, sobre todo desde que le diste a Albert, está loquita con su nieto.


  —No te voy a negar que quiera a mi hijo mucho, pero de ahí a que me quiera a mí, ¡buf! —Vacío la copa y dejo que Eduard vuelva a llenarla.


  —Pequeña, ten cuidado con el vino y come algo. —Sam coge mi copa al mismo tiempo que yo.


  —Sabes que no me gusta el marisco —le cuchicheo al oído y aprovecho para darle un pequeño lametón, noto como se estremece y sonrío para mí. Se pone en pie y me obliga a levantarme.


  —Ven, querida, te mostraré los aseos.


  —Ahora mismo… —me callo porque su mano me aprieta con fuerza y tira de mí—. Si nos disculpáis.


  Me lleva a través del enorme salón y salimos por unas cristaleras, luego baja unas escaleras. Apenas puedo seguir sus pasos con los tacones y cuando creo que me voy a caer lo llamo.


  —¡Sam! Más despacio. —Me mira sonriente y me coge en brazos, ahora anda más deprisa si cabe, me hace pasar a una habitación y veo que es un aseo individual. Me deja en el suelo y sin avisar, me arranca el tanga mientras me besa con pasión. 


  Su lengua entra en mi boca y recorre todo mi interior, luego empieza a entrar y salir con movimientos rítmicos que imitan el movimiento entre hombre y mujer, mientras su mano se introduce en mi sexo y me hace gemir. Se me olvida donde estamos y me aferro a sus hombros mientras acerco mi cuerpo al suyo, levanto mi pierna izquierda para darle mejor acceso y él gruñe en mi boca.


  Se aparta un poco y se baja la cremallera del pantalón, me coge del trasero y me levanta hasta empalarme sobre su miembro erecto, se me escapa un grito, pero él me besa y se lo traga. Con sus manos me hace subir y bajar sobre su miembro erecto, siento que se me hace un nudo en el vientre y la tan ansiada tensión antes de la liberación me embarga como nunca. Su boca no abandona la mía mientras acelera los envites y nos hace jadear a ambos. Un millar de mariposas revolotean en mi estómago y siento cómo mi hinchado clítoris tiembla. El placer del éxtasis se apodera de mí y me convulsiono en sus brazos mientras las paredes de mi vagina le exprimen y noto cómo se vacía en mi interior; gruñe y gime alternativamente, se sacude un poco más en mi interior y cuando los últimos coletazos de placer le recorren, me deja en el suelo y sale de mí, mientras un chorro de semen recorre mis piernas hacia el suelo.


  Se da la vuelta y me pasa un poco de papel para que me limpie mientras él hace lo propio, luego lo tira a la papelera y se guarda el pene. Cuando está otra vez tapado, me mira y me lanza esa sonrisa ladeada que tanto me gusta. Se agacha y coge mi tanga que se guarda en el bolsillo mientras le gruño por impulsivo. Me recoloco el vestido y me voy hacia la puerta.


  —Seguro que tu madre me está poniendo verde gracias a ti —le gruño.


  —El verde te sienta bien. —Me da una palmada en el culo—. Ahora recuerda, si juegas con fuego, te puedes quemar. —Me da un beso en el cuello y abre la puerta.


  Salimos de la mano, supongo que debo tener cara de gruñón, pero cuando se vuelve, me mira y me guiña un ojo, se me olvida el mal humor, ahora sólo pienso en lo que acabamos de hacer y se me escapa una risilla tonta.


  —¿Quieres que volvamos? —me susurra sensual.


  —¡Por favooor! Parecemos adolescentes. —Ruedo los ojos hacia atrás mientras intento contener la risa.


  —¡Ja, ja, ja! Tú casi lo eres, pequeña. —No le contesto porque si no le daré un golpe. 


  Lo sigo y entramos de nuevo al salón lleno de gente, al sentarnos, veo que han puesto el primer plato, Bacalao en salsa de pimientos rojos. Empiezo a comer con ganas y sobre todo, para evitar hablar con nadie en la mesa, seguro que todos saben dónde hemos ido.


  Casi he terminado con mi plato cuando escucho a mi suegra pedirle a Sam que nos vallamos a su casa a vivir. Se me hace un nudo en la garganta y casi vomito de la impresión.


  —Madre, ya lo hemos hablado. —La mira con seriedad—. Déjalo estar.


  —Pero es que mi casa es mucho más grande que la de Lord Hamilton, allí estaréis más cómodos y yo podría…


  —¡Madre! —levanta la voz Sam sin importar dónde estamos.


  Todos se quedan en silencio mientras Sam niega con la cabeza. Un camarero está recogiendo los platos y dejo mis cubiertos sobre el mío para que se lo lleve. Siento el nudo bajar hasta mi estómago y la bilis subir por mi garganta. Me levanto deprisa, me disculpo y salgo lo más dignamente que puedo hacia los servicios, casi vuelvo a girar para ir al que hemos ocupado antes Sam y yo, cuando veo la indicación hacia el otro lado. Veo la puerta del aseo de mujeres y entro ya con prisas, me meto en el primer cubículo libre y vomito con ganas, las contracciones de mi estómago me sacuden y escupo todo lo que he tomado. Cuando ya no me queda nada, tiro de la cisterna y me dirijo al lavabo donde enjuago la boca e intento componer mi patético aspecto. Limpio el rímel lo mejor que puedo y luego me refresco el cuello, saco la barra de labios del bolso y me pellizco las mejillas.


  Al darme la vuelta veo que Eloise me mira sonriente, pero su mirada tiene una luz malvada que me hace estremecer.


  —¿No me digas que otra vez estás preñada? —Eloise me da un repaso visual.


  —No, no lo estoy, me ha sentado algo mal —niego con voz débil.


  —Ya… —Vuelve a mirarme y se acerca para que sólo yo la oiga—. Sigue dándole mocosos a Sam, cuando estés gorda, usada y abandonada, yo los meteré a un internado para disfrutar con su padre.


  —¡Serás puta! —Voy a abofetearla, pero ella me sujeta la mano sin dificultad.


  —No, disfruta mientras puedas, señora Callaghan. —Me suelta y se va riendo con ganas.


  Vuelvo a echarme agua en el cuello y me miro al espejo, tengo la piel muy pálida, del maquillaje apenas queda nada, lo que me hace parecer una muerta andante. Hago memoria para recordar mi última regla y no lo recuerdo, saco el móvil y voy al calendario, empiezo a buscar mi última regla y se me cae el mundo encima. El 15 de abril y estamos a 27 de junio, son más de dos meses de atraso, pero ¿cómo es posible? Se me escapa un gemido de dolor, pero me recompongo con rapidez cuando escucho el cerrojo de un cubículo. Guardo el móvil y salgo despacio del baño para volver al salón.


  No me extraña encontrarme afuera a Sam que me mira con preocupación.


  —¿Estás bien? —me da un beso en la frente—. He visto salir a Eloise, ¿te ha vuelto a molestar? —Niego con la cabeza y me dejo guiar, no puedo pedirle que nos vayamos, pues es el anfitrión y hasta que no se inaugure el baile debemos permanecer en la fiesta. Rezo para que pase pronto porque cada minuto me cuesta más mantener la compostura.


  Terminamos de cenar, bueno, terminan, porque yo no vuelvo a probar la comida por más que Sam me insiste. Salimos al salón de baile y veo la tarima donde una orquesta ameniza con música, pero todavía no hay nadie en la pista. Todos esperan el acto final, saber la persona que más dinero ha ofrecido para iniciar el baile y con quién. 


  El maestro de ceremonias sube al estrado y saca un sobre, nos lo muestra con entusiasmo y lo agita antes de abrirlo y sacar una tarjeta de él, primero lo lee y todos podemos ver su cara de sorpresa. Se acerca al micrófono y tras dar unos golpecitos:


  —Señores, llega lo que todos esperan, este año el ganador para abrir el baile y elegir a su pareja es… —Mira a Sam—. Sir James Berkeley y pide como pareja a la señora Callaghan.


  Me tambaleo ante la sorpresa y miro a Sam sin comprender, él tiene los dientes tan apretados que puede rompérselos. Se da cuenta de mi inestabilidad y me coge por la cintura para acercarme a su cuerpo.


  —¿Estás bien, pequeña? —Me mira preocupado.


  —Sí, sólo he perdido un poco el equilibrio.


  


  El Baile


  Capítulo 16


  Todo el mundo cuchichea a nuestro alrededor mientras el maestro de ceremonias se acerca a la orquesta y les pide que empiecen a tocar. Suenan los primeros acordes de Perfect de Ed Sheeran. Sam gruñe a mi lado y yo me encojo sobre mí misma, entonces, un hombre alto y con esmoquin se me acerca.


  —Si me permites, Sam, éste es mi baile con tu mujer. 


  Me tiende la mano y tardo en cogerla, miro a Sam que asiente. Con toda la dignidad que puedo me dirijo a la pista de baile y me dejo guiar por el desconocido. Su mano en mi cintura me aprieta con más fuerza de la necesaria, pero no me quejo, intenta acercarme más a su cuerpo, pero mantengo la distancia como puedo, estoy en tensión.


  —Señora Callaghan, disfrute del baile. —Me sonríe con cara de depredador—. He pagado una fortuna para poder tenerla en mis brazos.


  —Lo siento, señor Berkeley, me temo que no me encuentro muy bien. —Él me mira para corroborar lo que le he dicho y asiente con tristeza.


  —Entonces, la trataré con la mayor delicadeza. 


  Vuelve a apretarme la cintura y me hace sentir náuseas, todo mi ser se revela y siento que se me eriza el vello de la nuca, una sensación electrizante pasea por mi piel y me hace sentir cada vez peor. Intento aguantar y me dejo guiar en el baile mientras lucho con la fuerza del hombre que una y otra vez intenta atraerme a su cuerpo. La angustia me consume y siento que voy a perder el control, noto cómo la ansiedad se apodera de mi cuerpo y me falta el aire, jadeo e intento respirar. Inspiro hondo por la nariz, espiro fuerte por la boca, una vez, dos, tres…, el aire parece no querer entrar en mis pulmones, las piernas me tiemblan mientras Berkeley sigue haciéndome girar por la pista de baile. Ya apenas escucho la música, se me cierran los ojos y siento que las fuerzas abandonan mi cuerpo. En la distancia escucho gritos y voces, una de ellas creo que es la de Sam, pero no puedo contestar, mi mente está más allá de cualquier respuesta.


  Un fuerte olor me hace despertar, abro los ojos desorientada, miro en derredor, las palabras me llegan desde muy lejos, parpadeo y unas fuertes manos me aprietan, entonces lo escucho con claridad. Es Sam quien me abraza con fuerza y me habla en susurros.


  —Pequeña… —Sujeta mi cara entre sus manos—. Dios, qué susto me has dado. —Me besa en la frente.


  —Estoy bien, aunque un poco mareada. —Intento incorporarme, pero Sam me lo impide.


  —Tranquila, pequeña. —Vuelve a besarme en la frente—. Descansa un poco más. —Me doy cuenta de que estoy en un sofá, cierro los ojos y el murmullo de voces a mi alrededor sube un poco, entonces escucho la voz enfadada de Sam.


  —Gracias a todos por su preocupación, pero si nos dejan para que mi esposa se recupere, se lo agradeceré. —Escucho los pasos y tacones que se alejan de mí y me dejo caer en un sueño ligero, hasta que el leve zarandeo de Sam vuelve a despertarme.


  —Déjame dormir. —Me quejo en sueños.


  —No, pequeña, no te duermas todavía. —Me incorpora un poco—. Abre los ojos y dime que estás bien.


  Lentamente, levanto los párpados y me encuentro con su mirada azul llena de ansiedad, me sonríe a pesar de todo y yo le devuelvo la sonrisa, el brazo me pesa un quintal, pero, aun así, le acaricio el rostro. Se me cae a un lado y cierro los ojos.


  —Vayámonos a casa, por favor —suplico con la voz débil.


  —Estoy esperando al médico.


  —Ya estoy mejor, necesito descansar —me quejo.


  —Bueno, espero que el médico me diga lo mismo.


  —Por favor, vamos a casa. 


  —No insistas, si nos vamos antes de que venga el médico será para ir a urgencias.


  —Estás haciendo que se me revuelva el estómago —gruño.


  —Veo que te estás recuperando si ya me discutes —dice sonriendo. Le saco la lengua y me dejo caer en el sofá, miro a mi alrededor, es un despacho amplio y, aunque el sofá es bastante cómodo, ya estoy mejor y quiero incorporarme—. Pequeña, túmbate. —Me mira muy serio.


  —Ya estoy mejor, quiero incorporarme.


  —Has estado más de cinco minutos inconsciente, es mejor que te lo tomes con calma. 


  —No pasa nada, te he dicho que ya estoy mejor.


  —Mira que eres cabezota —se queja mientras me siento. En ese momento se abre la puerta y nos giramos al mismo tiempo, un hombre joven, de pelo claro, entra y nos saluda.


  —Buenas noches, soy el doctor Brown. He venido en cuanto me han avisado. 


  —Me temo que le han molestado por nada, doctor. —Le sonrío—. Ha sido un desmayo, he bebido mucho y comido poco.


  —¡Bel! —me amonesta Sam—. Ha caído redonda al suelo y ha tardado más de cinco minutos en recobrar la conciencia y eso que le hemos aplicado sales. 


  —Déjeme reconocerla. —Sam se levanta de mi lado, el médico saca una lupa y una linterna y me levanta primero un párpado y luego el otro, me hace sacar la lengua. Saca el fonendoscopio y me lo pone al pecho.


  —No encuentro señales de alarma en su esposa, pero si quiere quedarse más tranquilo, pueden ir a urgencias y que evalúen su estado con otras pruebas.


  —¿Está seguro? —La voz de Sam suena muy ansiosa.


  —Aquí no puedo hacer nada más, es cierto que tiene la piel muy pálida, pero sus pupilas están reactivas y según dice ella, ha bebido más que comido. —Nos mira sonriente—. Con un poco de reposo y una buena alimentación se repondrá con rapidez.


  —Gracias, doctor. —Sam le estrecha la mano.


  —Gracias. —Le sonrío con timidez.


  —Bien, si no puedo hacer nada más, me despido de ustedes. —El médico sale con rapidez de la habitación y nos deja solos, Sam se sienta a mi lado y coge mis manos entre las suyas.


  —No vuelvas a darme estos sustos. —Se inclina y me da un beso en la frente. Estoy a punto de protestar, pero en ese momento se abre la puerta y entran la madre, los tíos y el hermano de Sam.


  —¿Qué ha dicho el médico? —Virginia me mira con ansiedad. Si no la conociese diría que está preocupada.


  —Estoy bien, ha sido un desvanecimiento, he bebido mucho y apenas he comido. —Les sonrío—. Gracias por preocuparos por mí.


  —No digas tonterías, cuñada. —Eduard se acerca y me besa en la frente.


  —Niña, deberías tener más cuidado. —Lord Weimys coge mi mano y me besa los nudillos.


  —Está bien, el doctor dice que ha sido el efecto de beber con el estómago vacío, ahora si nos disculpan, voy a llevar a mi esposa a casa para que descanse.


  Se despiden de nosotros y salen los cuatro en silencio, me remuevo en el asiento y miro a Sam que todavía parece tener dudas.


  —¿Nos vamos a casa? —Me levanto.


  —¡Eyyy! —Se levanta con rapidez y me coge en brazos—. No tan rápido, señora Callaghan.


  —¡Sam, por favooor! Deja de fastidiarme.


  —No puedo, me has dado un buen susto y todavía estoy pensando llevarte a urgencias.


  —¡Mierda! Mira que eres pesado, sólo necesito dormir, descansar y llenar el estómago con algo más que alcohol.


  —Esa es otra, no deberías haber bebido tanto y menos con el estómago vacío.


  —Vaya, veo que tienes ganas de discutir —refunfuño.


  —De eso nada, sólo quiero regañarte para que no vuelvas a hacerme pasar un susto como el de esta noche.


  —¡Ya! —Me pongo en pie de nuevo y entonces recuerdo a Berkeley, su forma de agarrarme e intentar atraerme a su cuerpo, un escalofrío recorre mi columna vertebral. Me sacudo mentalmente y miro a Sam.


  —No he podido hacer el baile inaugural con Lord Berkeley, tal vez debería volver al baile para darle lo que ha ganado con su oferta. —Lo miro mientras niega con la cabeza—. No creo que la fundación pueda permitirse perder tan generosa aportación.


  —Tú no te preocupes por eso, si es necesario, yo le devolveré a Berkeley su dinero, lo que está claro es que no volverás al baile.


  —Pero eso no es… —Pone un dedo en mi boca para impedirme hablar.


  —Tú no te preocupes de nada. —Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me empuja con suavidad para salir de la habitación. Fuera, un hombre elegantemente vestido y con una chapita en la chaqueta, se nos acerca con premura.


  —¿Se encuentra ya mejor, señora Callaghan?


  —Sí, muchas gracias, —Miro la chapita— señor Millar.


  —Gracias por todo, señor Millar, hágame llegar la factura por todo.


  —No se preocupe, señor Callaghan, lo importante es que la señora está bien.


  —Es usted muy amable señor, le reitero mi agradecimiento. 


  Sam me empuja con su mano en la parte baja de la espalda y nos despedimos con simpatía del gerente del hotel. Al girar para salir al vestíbulo, nos topamos con Berkeley, al principio se ve sorprendido, pero luego sonríe y con amabilidad me toma la mano.


  —Señora Callaghan, veo que se encuentra mejor.


  —Sí, ha sido un simple desvanecimiento.


  —Entonces, estoy deseando retomar el baile.


  —Temo que lo debamos aplazar indefinidamente —dice Sam con voz gruñona.


  —Pero… —Me mira dudoso.


  —No hay peros, mi esposa debe descansar y nos vamos a casa por órdenes del doctor.


  —Lamento saberlo. —Coge mi mano y la besa—. En otra ocasión será.


  —Sobre mi cadáver —murmura Sam muy bajito mientras me arrastra hacia la salida sin mirar al hombre. 


  Miro por encima de mi hombro y lo veo con el ceño fruncido y una mueca en los labios. No entiendo qué pretendía al pujar en el baile por mí, y mucho menos, al elegir la misma canción que siempre bailamos Samuel y yo. Aunque agradezco no tener que continuar el baile con él, su contacto me enerva y me hace estremecer, pero no precisamente de placer. No entiendo por qué estoy a la defensiva con él, pero mi instinto nunca me ha fallado y decido seguirlo.


  A veces, la irracionalidad sólo tiene sentido bajo la mirada racional, analizamos, deducimos y tomamos decisiones que no siempre podemos explicar, pero que, a posteriori, se convierten en la mejor opción.


  


  Mudanza


  Capítulo 17


  Al día siguiente, en cuanto Sam se marcha a trabajar, lo primero que hago es pedir cita a mi médico y me la da para esa misma mañana. 


  Me ducho con rapidez y bajo a la cocina, donde me encuentro a Martha poniendo el desayuno de Albert. Beso a mi pequeño y le sonrío a la mujer con cariño. 


  Tomo la taza de café que me ofrece aunque, realmente, se me revuelve el estómago, salgo en dirección a mi estudio y vacío la taza en el lavabo. Miro todos los lienzos embalados y las cajas de pintura almacenadas para ser trasladadas.


  Vuelvo a la cocina y miro a Albert devorar las galletas que moja en la leche y cuando ya no le quedan más, se bebe la taza haciendo ruiditos al sorber, lo que me hace sonreír.


  —¿Cómo se portó mi niño anoche? 


  —Como siempre, ¡es un niño tan bueno! —Me sonríe Martha.


  —Bueno, más le vale, —Beso a mi pequeño—, a partir de ahora, él será tu única responsabilidad, ya sabes que en casa de mi abuelo hay muchas personas trabajando y yo necesitaré toda tu ayuda para poder hacer la representación de la familia Hamilton, además de seguir pintando para mi exposición. ¡Uf!, solo de pensarlo me agobio.


  —No te preocupes de nada, mi niña, del pequeño me encargo yo, además, como es tan bueno, no me importa hacer otras tareas.


  —No, Martha, sólo ocúpate de Albert, estaremos en una casa nueva y habrá mucha gente, hay que vigilarlo bien.


  —Como digas, mi niña.


  —Mis cosas del estudio están embaladas y la ropa también la tenemos preparada en maletas. Los de la mudanza vendrán a las once, pero tengo que ir a una cita, te dejo al mando, ¿vale? 


  —No hay problema.


  Subo a mi cuarto y me visto con rapidez, un vestido de manga francesa y falda de tubo, me pongo las manoletinas y bajo corriendo, beso a Albert y me despido de Martha, luego cojo mi chaqueta y mi bolso y bajo en el ascensor.


  Tomo un taxi y sigo dándole vueltas a mi cabeza, no me hago ilusiones, los síntomas son claros, más de dos meses sin la regla, vómitos, mareos, menuda cagada, ¿cómo ha podido pasar? Bueno, sé cómo ha pasado, si algo tenemos Sam y yo es una vida sexual activa, pero yo tomo anticonceptivos, repaso si me he olvidado alguna toma y no lo recuerdo, sigo pensando y entonces caigo, el día que Sam me encerró no salí ni a comer. Mierda, sólo se me olvidó un día.


  El taxi se detiene, le pago la carrera y bajo deprisa, entro al edificio donde está la clínica de mi doctora. Al entrar, doy mi nombre en la recepción y me siento a esperar. A los diez minutos me llaman para que pase.


  —Buenos días, doctora Logan. —Le doy la mano sudada por el nerviosismo.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señora Callaghan?


  —Creo que estoy embarazada. —La miro muy seria—. Bueno, no lo creo, estoy casi segura —suelto deprisa.


  —¿Cuántas faltas tiene?


  —Dos y media —digo en voz baja. Se vuelve hacia un armario de cristal y saca una cajita, me la da sonriendo, aunque no entiendo por qué lo hace, yo estoy tan agobiada que ni me planteo sonreír.


  —Lo primero, haremos una prueba para confirmarlo, ya sabe lo que tiene que hacer. 


  Tomo la cajita y voy al aseo que está fuera en la sala de espera, sigo las indicaciones, me lavo y vuelvo a entrar a la consulta. Le doy la prueba de embarazo a la doctora y me siento frente a ella. Después de unos minutos, me mira sonriente.


  —Enhorabuena, señora Callaghan.


  —¡Mierda! —La miro con ansiedad—. Lo siento, es que no lo esperaba.


  —Tranquila, lo primero que haremos será una ecografía para ver el feto y comprobar medidas. Pase a la camilla.


  Me tumbo y abro el vestido para que me extienda el gel en la barriga, comienza a pasar la sonda y escucho el sonido inconfundible del “boom, boom”, es el latido del corazón de mi niño o niña; la doctora comienza a pinchar en la pantalla mientras marca crucecitas, va a notando las medidas y, cuando termina, me saca una fotografía en 3D de mi hijo o hija, haciendo que se me escapen las lágrimas.


  —En un principio está todo bien, las medidas son correctas para un feto de ocho semanas, su desarrollo es normal de momento.


  —¿Cómo que de momento? —le pregunto con ansiedad.


  —Señora Callaghan, ha seguido tomando anticonceptivos, de momento no han afectado al desarrollo del feto, pero podría haber consecuencias.


  —¿Qué consecuencias?


  —Bajo peso, parto prematuro…, pero nos estamos adelantando. —Me sonríe conciliadora—. La fecha probable de parto es el 20 de enero.


  —Vaya, otro niño después de Reyes —suspiro.


  Salgo de la consulta con la receta de las vitaminas y el ácido fólico que debo tomar, llevo la ecografía en el bolso y, a pesar de todo, no me lo puedo creer. Llamo un Uber y vuelvo a casa sumida en mis pensamientos, sigo dando vueltas a cómo decírselo a Sam. 


  Saludo al portero y tomo el ascensor al ático, cuando entro, el caos es total, Albert chilla enfadado mientras Martha trata de calmarle y los de la mudanza sentados se carcajean ante los problemas de Martha.


  —¿Se puede saber qué pasa aquí? —grito con fuerza.


  —¡Mami! ¡Quieren llevarse mis juguetes!


  —Albert, cariño, no se los llevan, los van a trasladar a la nueva casa.


  —¡Pero son míos!


  —Pues claro que son tuyos y nadie te los quitará, sólo los van a llevar a tu nueva habitación.


  —¡Puedo llevarlos yo! —grita furioso.


  —Albert Maxwell Callaghan, ve ahora mismo al rincón de pensar. —Señalo la pared junto al despacho.


  —Pero son mis juguetes. —Hace un puchero y le tiembla la barbilla con exageración.


  —Y si no me haces caso, los regalaré a un niño menos desobediente.


  —¡No, mami, no! —Se me abraza a las piernas—. Te prometo que seré bueno.


  —Está bien, pídele perdón a Martha y siéntate en el sofá.


  Entre pucheros y lágrimas de cocodrilo, Albert le pide perdón y se sienta en el sofá, le hago un gesto a los de la mudanza que cogen las cajas y se las llevan en el ascensor.


  Martha se levanta y mira a Albert con cariño. 


  —Vamos, pequeño, tengo un pastel de carne recién hecho para comer y de postre flan de huevo.


  —Tengo hambre. —Se frota la barriguita.


  —Ja, ja, ja, ya me lo imagino —le contesto yo y le beso.


  Mientras come Albert, terminan de cargar las cajas de la mudanza y me tumbo en el sofá a descansar, cierro los ojos un momento y dejo que las novedades del día me consuman.


  Al abrir de nuevo los ojos, tengo a Sam inclinado sobre mí, me besa en la frente y me sonríe.


  —Buenas tardes, bella durmiente.


  —Me he quedado traspuesta. —Me incorporo y entonces veo el reloj de móvil sobre la mesa, ¡son las cinco de la tarde!


  —Un poco más que traspuesta, diría yo —me sonríe—. ¿Estás bien?


  —Sí, sólo me quedé dormida. —Me estiro y me incorporo con lentitud—. La fiesta me dejó agotada.


  —Pues arriba, pequeña, ya están todas las cosas en la casa de Saint James, sólo faltamos nosotros.


  —Vale, deja que me lave y cojo mis cosas. —Me lavo la cara y me peino un poco. Al salir, me los encuentro esperando a todos.


  —¡Mami, corre, que tengo que ir con mis juguetes!


  —Ya voy. —Le doy un beso a mi pequeño y cojo mi bolso.


  —¿Para mí no hay beso? —Sam me mira con cara de pena. Me giro hacia su mejilla y le doy un sonoro beso que le hace poner caras de risa, hasta que me coge de la cintura y me besa en los labios con pasión. Se me olvida que estamos con Martha y Albert, hasta que mi niño me tira de la falda.


  —¡Deja a mi mami! 


  —Tendré que enseñarte otra vez a besar —me susurra para que sólo yo le escuche—. ¡Vamos al coche!


  Coge a Albert en brazos y le hace cosquillas mientras bajamos en el ascensor, Martha ríe con ganas y yo también. En el parking, nos montamos en la Mercedes V, ajusto bien el cinturón de seguridad de Albert y veo que Martha se sienta a su lado, yo lo hago junto a Sam y salimos del garaje, dirección a Saint James.


  Vamos en dirección al centro, pasamos por Piccadilly y nos detenemos en el número 22 de St James’s Square, aunque ya he venido antes a la casa, sigue impresionándome. En cuanto nos detenemos, salen de la casa a recibirnos. Está el mayordomo, varias camareras, la cocinera y la pinche de cocina. Mi abuelo se asoma a la puerta y nos sonríe.


  —Bienvenidos a vuestra casa. —Coge a Albert en brazos y le da dos sonoros besos.


  —Hola, abuelo. ¿Cuándo has llegado?


  —Esta mañana temprano.


  —¿Has traído a Rayo como me prometiste, yayo?


  —Sí, pequeño, Peter lo está acomodando en la cuadra.


  —Lord Hamilton. —Sam estrecha la mano de mi abuelo y le sonríe—. Espero que no le moleste las pequeñas reformas que hemos hecho.


  —Podéis hacer lo que queráis —se carcajea.


  Entramos todos en la casa, acompaño a Martha hasta las habitaciones que ocuparán ella y Albert. El cuarto de juegos queda entre los dos dormitorios, en cuanto el niño ve sus cajas de juguetes, se tira gritando hacia ellas.


  —Albert, no saques ahora los juguetes —le regaño—. Guarda eso ahora mismo.


  —Mami, quiero ver que están todos —se queja.


  —No te preocupes, mi niña, me quedo con él y ahora bajamos. —Asiento y giramos el pasillo, al fondo está nuestro dormitorio; entramos y el abuelo asiente afirmativamente.


  —Ha quedado muy bien, pero podíais haber cambiado los muebles.


  —No hace falta, abuelo, sólo serán unos meses. —Me asomo al vestidor y veo nuestra ropa colgada, a un lado la de Sam y a otro la mía.


  —Bueno, os dejo para que os cambiéis, nos vemos en la cena.


  Le doy un beso y me quedo mirando la puerta al salir, siento un pequeño escalofrío y me froto los brazos. Entro al baño que está al otro lado de la cama y me quito la ropa, necesito una ducha. 


  


  St James’s square


  Capítulo 18


  Todavía estoy asimilando la noticia de esta mañana, quiero decírselo a Sam, pero necesito hacerlo cuando estemos solos, esto es algo nuestro y antes de dar la noticia, quiero que la disfrutemos nosotros. Me acaricio el vientre todavía plano y pienso que es la segunda vez que me ocurre, lo cual me da un poco de rabia, me hubiese gustado planificar mi embarazo como hacen otras parejas.


  Me doy un tortazo mental, puede que no lo haya planificado, pero lo tengo aquí y lo disfrutaré igual que si hubiese planeado este embarazo. Voy a esperar unos días para contárselo a Sam, conociéndole, seguro que llama de inmediato a su madre para darle la noticia. No, aguantaré la sorpresa unas semanas, de momento, este pequeñín es sólo mío.


  El agua cae por mi rostro, la corto y me enjabono el pelo, luego hago lo mismo con el cuerpo, suelto la esponja y, al darle al grifo, mi mano choca con la de Sam, al principio me sobresalto, pero en cuanto se pega a mí con su gran erección entre mis glúteos me río.


  —No tiene gracia, pequeña. ¿Sabes lo que duele tenerla así todo el día por tu culpa?


  —¡Ja, ja, ja!, menos lobos, Caperucita.


  —¿Acaso niegas que me pongo duro en cuanto te veo?


  —No, lo que no creo es que estés en ese estado todo el día. 


  Lo cojo entre mis manos y lo acaricio en toda su extensión, una mano sacude el escroto y la otra repasa su largura con parsimonia. Tenerlo entre mis dedos me hace sudar, siento cómo se tensa mi vientre y el fuego recorre mis venas. Me agacho y lo tomo en la boca, él se contrae y me agarra la cabeza. Me arrodillo para ponerme más cómoda y lo hago entrar y salir, cada vez lo meto más adentro. Mi lengua juguetea con su grosor. Adoro su sabor, estoy cardíaca ya y eso que ni me ha tocado. Sus gruñidos me hacen saber que está muy cerca de correrse, me embiste cada vez con más fuerza.


  —Pequeña, voy a correrme —gime. 


  Sigo saboreándolo, me fuerzo a meterlo más adentro y me da una arcada, pero me contengo y sigo hasta que le escucho gemir con fuerza, se tensa en mi boca y siento su semen bajar por la garganta. Se me escapa un poco de la boca, y cuando sale de mí, lo relamo con glotonería. Miro hacia arriba y le sonrío, él está todavía reponiéndose del orgasmo, pero me coge la cara y tira de mí, me besa con pasión, su lengua entra y sale de mi boca hasta que me escucha gemir. Se aparta un poco y se agacha.


  —Ahora me toca a mí —dice con voz rasposa.


  Su lengua se pasea por todo mi pubis, primero con pequeños lametones, hasta que toda su boca lo presiona, encuentra mi botón y lo aprieta con gusto; su lengua traza círculos en mi flor y luego chupa y tira hasta que siento que voy a explotar, pero se detiene, me mira y sonríe con cara de pícaro. Saca toda la lengua y lame toda la raja de un lado a otro, vuelve a atacar mi manojito de nervios que ya está más que hinchado y entonces lo siento, miles de llamas recorren mi cuerpo, no me dan tregua, el calor es asfixiante y mi cuerpo se convulsiona con grandes espasmos de placer que me recorren desde la cabeza a los pies, tiro fuerte de su pelo, no me había dado cuenta de que lo tenía agarrado y me sorprendo gritando aunque intento no hacer ruido. Él se levanta con rapidez y me besa para absorber el grito. 


  Por un momento nos quedamos bajo el agua recuperando el aliento, nuestros jadeos acompasados apenas nos dejan hablar, por lo que nos sonreímos y volvemos a besarnos con pasión.


  —Será mejor que nos duchemos antes de que vengan a buscarnos para cenar. —Chupa mi oreja y me provoca nuevos escalofríos.


  —Me da igual —suspiro y él se ríe.


  —¡Me vas a matar!


  —Exagerado. —Le doy un piquito y salgo de la ducha para secarme.


  Estoy en el vestidor mirando mi ropa, no sé qué ponerme, si estuviésemos en casa, con un pijama me bastaría, pero en ésta, con tantos criados y con mi abuelo presente, no creo que sea correcto. Cojo un vestido rosa con falda de vuelo y unas manoletinas del mismo color. Seco el pelo con una toalla y luego sacudo la cabeza con fuerza. 


  Al incorporarme, veo a Sam en la puerta del vestidor con unos vaqueros y una camiseta blanca, lleva los pies descalzos, y no sé por qué, el hecho de tenerlo así, me excita, me relamo sin darme cuenta y él suelta una carcajada.


  —¿Podrás aguantar toda la cena sin comerme? —se carcajea.


  —Lo intentaré, —Le guiño un ojo—, aunque sólo sea por no dar el espectáculo ante mi abuelo y tu hijo.


  —Estás preciosa. —Me coge de la cintura—. Intentaré contenerme yo también.


  —¡Mami, papi! Tengo hambre. —Albert entra como una ola arrasando todo, se tira sobre la cama y se reboza como una croqueta—. ¿Cuánto falta para comer?


  —Ahora mismo bajamos, acompaña a Martha y dile al yayo que vamos de camino.


  —¡Bieeen! —Sale igual que entró y nos reímos a carcajadas.


  —Es un niño genial. —Me da un beso en la frente—. Mi madre dice que si todos nos salen como éste, haremos un mundo mejor a la siguiente generación —se carcajea. Por un momento me quedo tiesa, ¿lo sabe? No, no es posible, es una casualidad, sin querer me acaricio el vientre y al darme cuenta me levanto con rapidez y miro a Sam calzarse unas deportivas blancas.


  —¿Ya estás? —le doy la mano.


  —Vamos antes de que el enano se coma nuestra cena, estoy hambriento.


  —Ya sabemos a quién ha salido —me rio.


  —No puedo negarlo, pero en mi defensa puedo alegar las actividades extracurriculares de hace un momento. —Me da un beso más apasionado de lo que debe, pues estamos en el pasillo y cualquiera puede vernos. Al entrar en el salón, Martha se nos acerca con cara de vergüenza.


  —Ya que habéis venido, yo me voy a la cocina a comer.


  —Gracias, Martha. —Le aprieto la mano, me gustaría que se quedase a comer con nosotros, como en casa, pero estando mi abuelo no me atrevo. 


  —Menos mal que habéis venido, este chiquillo se nos va a desmayar de hambre —ríe mi abuelo.


  —¡Qué no, abuelo, que eso lo hacen las mujeres! —Nos sentamos a la mesa, pongo a Albert en una silla con alzador, junto a mi abuelo y yo a su lado para ayudarle, Sam se sienta frente a nosotros.


  —Estás preciosa, niña. —Sus ojos están vidriosos—. Me recuerdas mucho a tu madre.


  —Gracias, abuelo.


  Entra un lacayo con una sopera y nos sirve. Lo pruebo, es crema de calabaza. Albert no espera, comienza a comer con ansias, incluso coge pan y moja en la crema. Yo también estoy hambrienta, me dedico a comer hasta que levanto la vista y veo a Sam que me mira extrañado.


  —¿Tú también tienes hambre? —Me lanza esa sonrisa ladeada.


  —Sí, al medio día me quedé dormida y no he comido nada desde el desayuno.


  —Eso no está bien, niña —me regaña mi abuelo—. Tendremos que vigilar tus comidas.


  —¡Ni de coña! —Me tapo la boca y me arrepiento de inmediato.


  —Mami, no se dicen palabrotas. —Coge otro trozo de pan y limpia su plato.


  —Lo siento.


  Entra de nuevo el lacayo y se lleva los platos sucios, mientras otro nos sirve lenguado al vapor con patatas y verduras. Cuando se marchan, troceo el de Albert y compruebo que no haya ninguna espina.


  Cenamos mientras mi abuelo me explica que ha citado mañana a las once y media a una periodista de la BBC, daremos una entrevista con preguntas pactadas, es la forma de poner en marcha la maquinaria de reconocimiento social; además, en una semana daremos una recepción para presentarme en sociedad. 


  De pronto se me quita el hambre, se me hace un nudo en el estómago que se me vuelve del revés, comienzo a salivar como antesala de lo que sé es una arcada. Me levanto y me disculpo en la mesa, intento no correr para no alarmarles, pero en cuanto salgo, corro hacia el baño de nuestro cuarto. Apenas llego, las arcadas sacuden mi cuerpo, vomito todo lo que he comido y más. Agotada cuando termino, me siento en el suelo y descanso un momento, hasta que el agrio sabor del vómito me descompone, me levanto y me lavo los dientes y enjuago la boca.


  Al mirarme, veo que estoy muy pálida, en cuanto me vean sabrán que he vomitado, me pellizco las mejillas y saco un brillo labial para pintarme los labios, me lavo las manos y vuelvo al comedor.


  Al entrar están discutiendo sobre si conceder más entrevistas, me siento en mi sitio y veo que Albert se ha terminado su plato, salvo las verduras.


  —Tienes que comerte todo —le regaño.


  —Es que no me gusta lo verde —se queja.


  —Es brócoli, toma un poco. —Le pincho con el tenedor.


  —No quiero. —Se cruza de brazos.


  —Vamos, hijo, no te portes mal. —Me mira, mira mi plato y vuelve a mirarme, se le escapa una sonrisa ladeada como la de su padre que me hace gemir.


  —Tú no te lo has comido —se ríe.


  —Es verdad, pero es que no me siento bien.


  —Yo tampoco me siento bien. —Hace un puchero, pero apenas logra contener la sonrisa de pillo.


  —Eres un… —Lo abrazo y le hago cosquillas—. Vale, pero la próxima vez tienes que comerlo todo.


  —¿No te sientes bien, Bel? —Sam me mira preocupado y mi abuelo también.


  —Creo que he comido demasiado deprisa, se me ha hecho un nudo en el estómago.


  —Mañana iremos al médico —sentencia.


  —No podemos, vienen los de la BBC —niego con la cabeza.


  —No pasa nada. —Mi abuelo me mira preocupado—. Los llamo y quedamos otro día.


  —No voy a ir al médico. —Me levanto enfadada—. Ni que fuera una niña que hay que llevar entre algodones.


  —Anoche te desmayaste y hoy te sientes mal al comer. —Sam tiene levantados dos dedos—. No necesito más para saber que algo te pasa.


  —Pues no me pasa nada, anoche bebí más que comí y ahora llevo todo el día sin comer cuando me he atiborrado de crema. —Lo miro enfadada—. Deja de intentar controlarme o volveremos a tenerla. 


  —¡Mami! No te enfades, yo me lo como todo —lloriquea Albert.


  —Lo siento, cariño, es que tu padre a veces me saca de mis casillas.


  —Papi, deja a mami en paz. —Se baja de su silla y se sube encima de mí.


  —Tengamos una velada tranquila. —Mi abuelo habla con calma—. Albert, vuelve a tu sitio y tú, jovencita, —Me señala con el dedo—, come algo, no quiero que enfermes tú también.


  —Lo siento, abuelo. —Pongo al niño en su silla.


  Estamos todos en silencio con caras largas hasta que entra un lacayo para retirar los platos sucios y otro trae el postre.


  —¡Tarta! —exclama con ilusión el niño y nos hace reír a todos. Comemos el postre en silencio, yo hago un esfuerzo y me como la mitad, aunque tengo el estómago revuelto. Al terminar, Sam coge a Albert en brazos.


  —Da las buenas noches, hombrecito. 


  Yo lo abrazo y lo beso, pero mi abuelo se pone a besuquearlo y hacerle cosquillas, con lo que el ambiente se llena de risas y algarabía. Lo subimos al cuarto y lo dejamos en manos de Martha para que le acueste.


  Bajamos en silencio y nos reencontramos con el abuelo, tiene un puro encendido y está junto a la ventana abierta.


  —¿Os molesta el humo? 


  —No, Lord Hamilton.


  —Yo me sentaré al otro lado de la habitación.


  Sam me mira y levanta una ceja, pero no le hago caso, saco un libro y lo ojeo, pero no tengo la mente en las letras, sólo pienso en que tal vez este embarazo sea como el de Albert, un escalofrío me recorre el cuerpo y me encojo en el sillón.


  


  La entrevista


  Capítulo 19


  Después de un rato me canso de estar allí acurrucada y me entra sueño, antes de dormirme, me levanto y me despido del abuelo. Sam me coge de la mano. Se despide también y subimos juntos a nuestro dormitorio. Cuando entramos, me voy al vestidor sin hablarle, saco un camisón y me lo pongo allí mismo. Cuando salgo él está vestido sólo con un bóxer negro, me mira y se mete en la cama, yo le imito y no tarda ni dos segundos en estar junto a mí abrazándome, su nariz olisquea mi pelo y su mano me atrae a su cuerpo más aún.


  —Pequeña, no te enfades por querer cuidarte —me susurra.


  —No me enfado por eso. —Me incorporo—. Es que me haces sentir como una niña. —Lo miro con reproche—. A veces nos sentimos mal, pero eso no significa que estés enfermo, si yo pensase que es algo grave, no te preocupes, que acudiría sin dudarlo al médico.


  —Lo sé, pero eso no quita para que quiera cuidarte, te quiero tanto que no sé vivir sin ti. Cuidarte a ti es cuidarme yo. —Me da esa sonrisa ladeada que tanto me gusta.


  —No te preocupes por lo que no debes, —Le doy un beso—, serás más feliz y yo también.


  —Lo intentaré. —Tira de mí y caigo sobre su pecho.


  —¿Qué haces? —Lo miro divertida.


  —Disfrutarte. —Me mordisquea el cuello con cuidado—. Lo de antes fue un aperitivo —ronronea a mi oído.


  —¿Quieres repetir? —se me escapa un suspiro.


  —Nooo, quiero mejorarlo.


  Me gira y se coloca encima, su boca se centra en un pecho y cuando levanta el pezón se dedica al otro. Desciende con pequeños besos y con la rapidez de un guepardo rasga mi camisón por la mitad, dejándome desnuda ante sus ojos; bueno, todavía tengo el tanga, pero sé que tiene los segundos contados. Su mano pega un tirón del elástico y lo deshecha, su boca sigue el reguero que interrumpió, sopla en mi vello púbico y me hace temblar. Por el momento, sólo sopla y toca alrededor, pero yo quiero que toque en otro sitio, me remuevo bajo su cuerpo, pero me sujeta por las caderas.


  —Sam, por favor —suplico.


  —Por favor, ¿qué? —Me mira con la barbilla sobre mi pubis.


  —Tócame, —Lo miro—, chúpame, —Cojo su cabeza entre mis manos—, muérdeme.


  —Tus deseos son órdenes, pequeña.


  Se coloca entre mis piernas y su boca se apodera de mi sexo, su lengua me atormenta trazando círculos en mi hinchado clítoris, vuelve a cogerme con toda la boca y siento la lengua entrar en mí. Aprieto su cabeza contra mi sexo, lo necesito ahí y no lo dejaré marchar hasta que me dé el orgasmo que se está empezando a formar. Coge mi botón entre los dientes y tira sin apretar, la tensión en mi vientre es insoportable.


  —Córrete para mí, pequeña.


  Sopla otra vez en mi pubis y al ver que levanto las caderas vuelve a atormentar mi sexo. Las descargas eléctricas recorren mi cuerpo y lo incendian. Me muerdo la mano para contener el grito que se forma en mi interior y me dejo ir en su boca mientras mi cuerpo convulsiona de placer. Todavía estoy sintiendo los últimos coletazos del orgasmo cuando se incorpora y me penetra con fuerza. Se le escapa un gruñido de satisfacción, pero se queda quieto, abro los ojos para ver lo que pasa y lo veo sonriendo. La luz de la luna deja destellos plateados en su pelo y puedo distinguir sus pupilas dilatadas, mientras las aletas de la nariz se abren y cierran. Levanto la cabeza y lo beso, me saboreo a mí misma en sus labios, pero no importa, sólo quiero más, más placer, más éxtasis, más goce, más de todo. 


  Su miembro entra y sale de mí con fuerza, lo que activa de nuevo mí ya hinchado clítoris. Intento moverme, pero me sujeta, entonces engancho las piernas a su alrededor, levanto el trasero lo más que puedo y eso hace más profunda su entrada, hasta que sale completamente de mí, me quejo y contoneo en busca de su miembro, pero me voltea, me levanta el trasero y coloca su miembro en mi entrada trasera, haciendo que me tense; voy a protestar cuando él me susurra.


  —Hoy no, pero pronto haré mío también este culito. 


  Me da una nalgada en cada cachete y vuelve a penetrarme con fuerza, esta vez el ritmo es enloquecedor, su mano se apodera de mi clítoris y lo acaricia mientras sus arremetidas son cada vez más fuertes y profundas. Un nuevo orgasmo se apodera de mí y jadeo mientras vuelo a las cimas del placer de nuevo. Al mismo tiempo, él se derrama en mi interior y grita con la boca pegada a mi espalda para amortiguar el ruido.


  Nos dejamos caer en la cama, él todavía en mi interior, me atrae hacia su cuerpo y tira de la sábana para cubrirnos. Nos quedamos dormidos haciendo la cucharita, mi cara debe lucir una sonrisa de satisfacción increíble.


  Las primeras luces de la mañana me despiertan, me estiro en la cama y me doy cuenta de que estoy sola, entonces escucho el ruido del cuarto de baño y se me forma una sonrisa en la cara. Me levanto con rapidez para sorprenderlo en la ducha, pero el movimiento me revuelve el estómago y me obligo a tumbarme otra vez. Contengo las ganas de vomitar, cierro los ojos y me relajo, me repito el mantra, no voy a vomitar, no voy a vomitar, no voy a vomitar. Trago saliva con dificultad e intento relajarme. 


  Escucho la puerta del baño abrirse y me quedo quieta, noto su presencia sobre mí, su aliento a menta fresca acaricia mi piel, espero que haga algo, pero nada, sigue inclinado sobre mí. Cuando no puedo más, abro los ojos y lo veo sonriente, entonces, su expresión cambia.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, ¿por qué? —le sonrío para distraerlo.


  —Se te ve muy pálida. —Un dedo acaricia mi mejilla con cuidado.


  —Será la luz. —Le echo los brazos al cuello y le beso.


  —Señora Callaghan, son las seis y media de la mañana, tal vez debería dormir un poco más.


  —Señor Callaghan, ¿está intentando eludir sus deberes como esposo? —le contesto con guasa.


  —Jamás. —Me coge en sus brazos y me besa.


  —¿Dónde vas tan temprano?


  —No me distraigas ahora.


  Gruñe mientras su boca coge un pezón y lo estimula hasta doler, luego se dedica al otro pecho, mi sangre se calienta con tanta rapidez que me muevo bajo su peso, lo engancho con las piernas por las caderas y me muevo sobre su erección cubierta por el bóxer. El roce me pone cardíaca y acelero el ritmo. Él intenta separarse para quitarse la prenda, pero cruzo las piernas y le es imposible hacer que me suelte, acelero el ritmo de frotación y me corro en su bóxer. Ambos jadeamos y gemimos mientras el placer estalla y nos hace besarnos para amortiguar nuestros gritos de pasión. La humedad nos empapa, me suelto de sus caderas y le veo tirarse en la cama bocarriba, se coloca un brazo sobre los ojos y le siento sacudirse. El ruido me hace incorporarme, entonces veo que se está riendo e intenta contener las carcajadas.


  —¿Se puede saber que te hace tanta gracia? —le doy un pequeño golpe en el hombro.


  —Acabo de mojar mi calzoncillo como un adolescente. —Retira el brazo de sus ojos y me mira risueño aún. 


  —Lo siento. —Me pongo colorada.


  —Pues yo no. —Se incorpora y se echa sobre mí—. Eso sí, la próxima vez deja que lo haga como es debido.


  —¿No te ha gustado? —Acaricio su barbilla recién afeitada.


  —Al contrario, —Me da un beso en la nariz—, ahora tendré que ducharme de nuevo.


  —Yo seguiré durmiendo un ratito más. —Me acurruco y cierro los ojos satisfecha.


  ***


  Cuando me despierto, son las diez de la mañana y los golpes insistentes en la puerta me dejan descolocada. Todavía adormilada le pido a quien sea que entre.


  —Señora, me envía Lord Hamilton para ayudarla a vestirse.


  —Vaya, gracias eh… —Me quedo en blanco, pues no recuerdo su nombre.


  —Sandra. —Hace una pequeña inclinación doblando las rodillas.


  —Sí, perdona, Sandra, pero no necesito tu ayuda, puedes marcharte. —Se vuelve para salir del cuarto y la detengo.


  —Sandra, ¿sabes si ha desayunado ya mi hijo?


  —Sí, señora, el señorito desayunó temprano con la señora Martha, ahora está con su abuelo en la sala de juegos.


  —Gracias, dile a mi abuelo que bajaré enseguida.


  Me ducho con rapidez y mientras se me seca el pelo busco en mi armario lo que ponerme para la entrevista. Me pongo un pantalón de gasa con la pierna de pata de elefante, una camisa de seda verde esmeralda y un chaleco corto en negro; me calzo unas manoletinas negras y vuelvo al baño para recoger mi alborotado pelo en un moño suelto, dejo caer algunos mechones alrededor de la cara y me doy un poco de maquillaje, no mucho, pero lo suficiente para ocultar mi palidez, un poco de rímel y el colorete y por último, aplico brillo en los labios. 


  En el cuarto busco en el joyero mis pendientes de perlas, son sólo unas medias bolas de perla pequeñitas, pero con ellas me siento muy cómoda.


  Cuando entro en el salón, están mis dos hombres charlando con mi abuelo, se vuelven los tres hacia mí.


  —¡Mami! Estás muuuy guapa. —Le doy un beso en la frente y me acerco a Sam.


  —Deberías haberme despertado. —Lo beso en la boca y lo dejo con las ganas—. Buenos días, abuelo.


  —¿Has desayunado? —Sam me coge por la cintura y me besa en el hueco entre el cuello y el hombro.


  —Sí. —Menuda mentira, pero no pienso tomar nada hasta tener el control de mi estómago.


  —Mentirosa —me susurra.


  —Ya deben estar al caer los de la BBC —digo para distraer su atención.


  Como si fuese una señal, entra el mayordomo para anunciar la llegada del equipo de televisión. Los hacen entrar al salón y se presentan. Mi abuelo se lleva aparte a la periodista y hablan entre murmullos, ella me mira y asiente todo el rato. Mientras el cámara y el ayudante colocan el trípode y varios focos, ponen como centro el sillón junto a la librería, donde me dicen que me siente. Sam saca al niño de la habitación y me quedo sola con ellos, que hablan, toman pruebas de luz y asienten; luego, uno de ellos, coge una silla que coloca frente a mí.


  —¡Bien, empecemos! —Mira a los hombres y se sienta en la silla—. Ante todo, señora Callaghan, muchas gracias por concederme esta entrevista.


  —De nada, espero no arrepentirme —digo bajito, pero ella me ha escuchado porque me mira y levanta una ceja.


  Se encienden los focos y me colocan un pequeño micrófono en la blusa, veo que entra Sam y me guiña un ojo, mi estómago se revuelve un poco, sólo espero aguantar toda la entrevista y no dar un espectáculo.


  —Buenos días, estoy con la señora Isabel Osuna, a quien todos conocemos como la esposa de Samuel Callaghan CEO de CAPSS, y ahora nos enteramos de que es la nieta del conde de Wessex. ¿Por qué no se dio a conocer cómo tal?


  —Bueno, sí que se lo dije a mi abuelo, lo que no hicimos fue difundirlo ante el público —sonrío.


  —Sí, pero, ¿por qué ocultarlo? —insiste.


  —Para preservar nuestra intimidad, ¿por qué sino? 


  —¿Cómo es que nadie sabía de su existencia hasta hace poco?


  —Mi madre se enfadó con mi abuelo y rehízo su vida en España con mi padre, pero murió al dar a luz antes de decirle a mi padre quién era y dónde estaba su familia, de hecho, mi padre murió y tampoco me dijo nada sobre los orígenes de mi madre.


  —Entonces, ¿cómo lo descubrió usted?


  —Mi madrastra fue amiga de mi madre. —Aprieto los puños ante semejante mentira—. Me lo contó ella cuando me casé con Samuel.


  —Y, ¿por qué esperó tanto su madrastra para revelar su origen?


  —Realmente no lo sé. —Me clavo las uñas en las palmas de las manos.


  —Puede aclararnos… —En ese momento entra Albert corriendo y se abalanza sobre mí


  —¡Mamiii! Tengo hambre.


  —Lo siento, se me ha escapado. —Martha respira con agitación. 


  —No te preocupes, ya hemos terminado. —Me levanto y cojo a mi niño en brazos—. Por supuesto que borrarán la entrada de mi hijo, bajo ningún concepto quiero ver su cara en los medios de comunicación.


  —Por supuesto, señora Callaghan.


  Salgo de la habitación y los dejo a todos perplejos por mi brusca salida. Una vez fuera, dejo a Albert en el suelo y lo tomo de la mano para ir a la cocina.


  


  Acosador


  Capítulo 20


  La corta entrevista la emiten en prime time y en poco tiempo, se hacen eco el resto de los medios de comunicación, tanto es así que vemos acampar ante nuestra puerta a varios fotógrafos y periodistas. No me atrevo a poner un pie en la calle y me siento prisionera. Sam trabaja desde casa y el abuelo se lo toma con calma, pero quien peor lo lleva es Albert, que apenas puede salir. 


  Yo aprovecho para terminar el cuadro de Albert y empiezo otro. Desde la buhardilla tengo una visión perfecta de James’s Square; así pues, hago una perspectiva aérea y comienzo un nuevo cuadro con esta pequeña plaza como modelo. Albert sigue pintando conmigo, pero todos los días reclama salir al parque y montar a su pony. 


  ✽✽✽


  
     
  


  Faltan dos días para la fiesta de presentación que dará mi abuelo para mí, y aunque no quiero reconocerlo, estoy muy nerviosa, así que, después de comer, les digo que voy a dormir la siesta con Albert, pero realmente nos ponemos un chándal, unas gorras y salimos por la puerta del servicio. Él está emocionado, se lo toma como una aventura, el parque que nos pilla más cerca es el de ST James Park, cruzamos Pall Mall y andamos por Marlborough Road hasta cruzar The Mall y entramos al parque, miro en la puerta buscando la zona de juegos y cojo a Albert de la mano para ir donde indica el mapa.


  Albert se vuelve loco de alegría, corre hacia las cuerdas de trepar, pasa el puente de madera y se tira del tobogán, sus risas me llegan al alma, me siento en el césped para vigilarlo. Incansable, sube y baja de la zona de juegos y yo disfruto de sus risas. 


  Me suena el WhatsApp, lo miro y es Sam. 


  —¿Dónde estáis? —No sé si contestarle, si lo hago vendrá a buscarnos y Albert se está divirtiendo tanto… Decido ignorarlo, a los dos minutos vuelve a sonar—. Contéstame, pequeña, no quiero enfadarme —gruño por su amenaza, ha vuelto a las andadas, pero esta vez no le haré caso.


  Suena mi móvil, Sam me llama por teléfono, pienso si cogerlo o no, miro a Albert y con decisión, apago el móvil. 


  Veo a mi niño que sigue subiendo y bajando por las cuerdas, me llama para que vea lo bien que trepa, luego se tira por el tobogán y río con él. De repente, noto una presencia sentarse a mi lado y me vuelvo esperando encontrar a Sam enfadado, pero mi sonrisa se pierde al darme cuenta de que es Lord Berkeley quien se ha sentado junto a mí.


  —Me alegro de que esté mejor, señora Callaghan. —Coge mi mano y me besa los nudillos.


  —Hola, Lord Berkeley. —Hago un esfuerzo para no limpiarme la mano en el pantalón de chándal—. Gracias por su preocupación, estoy mucho mejor.


  —Me alegro. —Me muestra su sonrisa de tiburón.


  —¿Qué hace por aquí? —intento mantener una conversación para alejar mi nerviosismo.


  —Estaba dando un paseo cuando la he reconocido y he decidido venir a saludarla.


  —Muy amable de su parte. —Miro nerviosa a mi alrededor y compruebo que Albert sigue jugando—. Ahora debo despedirme, he de volver a casa.


  —La acompaño, una damita como usted no debería andar sola. —Lo miro y levanto una ceja, por favor, estamos en St James’ s el barrio más pijo de todo Londres, chasqueo la lengua y me levanto sin hacerle caso. Me acerco a Albert y lo cojo de la mano, él se queja porque quiere quedarse un poco más, al final me enfado. 


  —Albert, papá nos está esperando, no es educado hacer esperar a nadie.


  —Sí, mami. —Agacha la cabeza, pero entonces mira detrás de mí y ve a Lord Berkeley—. ¿Quién es? —Lo señala.


  —Es un amigo de papá y mamá. —Bajo la voz—. No es de buena educación señalar.


  —Lo siento, mami.


  —Bien, Lord Berkeley, hasta pronto. —Le sonrío y tomamos el camino de vuelta a casa.


  —¡Oh!, no se despida tan pronto, los acompaño con mucho gusto.


  Aprieto el paso, pero Albert no puede seguirme, por lo que lo cojo en brazos y continúo andando deprisa, pero Lord Berkeley no nos pierde el paso, estamos en la calle Pall Mall, acelero y puedo ver la calle que nos lleva a ST James’s Park entonces veo en la esquina al mismo hombre que me ha estado acosando cada vez que salía con Albert, me detengo en seco y miro a ambos lados, Lord Berkeley se detiene a mi lado.


  —¿Ocurre algo?


  —Aquel hombre, —Señalo con la cabeza—, me ha estado acosando cada vez que salgo al parque.


  —No se preocupe, señora, estoy con usted, no creo que se atreva a acosarla.


  —¿Está seguro?


  —Tranquila. —Me coge al niño de los brazos, pero Albert se queja y salta al suelo, me coge la mano y mira con recelo al Lord, que sonríe maliciosamente.


  —Le agradezco su amabilidad, pero tenemos otro problema.


  —¿Y cuál sería, señora? —Se inclina hacia mí.


  —Hemos salido por la puerta de servicio para evitar a la prensa que hay apostada en la puerta principal.


  —Entonces tendrán que entrar por la puerta de servicio —se carcajea.


  —Precisamente, —Le señalo los escalones que bajan—, es ahí donde está apostado el acosador.


  —No hay problema, me acercaré a hablar con el hombre y mientras usted aprovecha para colarse por la puerta.


  —Muchas gracias, mi Lord. —Le sonrío con gratitud, aunque aún sigo recelando de su acercamiento.


  Lo veo alejarse en dirección al hombre y mientras retengo a Albert junto a mí, los hombres charlan y ríen, lo cual me hace fruncir el cejo. El niño tira de mi pantalón para llamar mi atención.


  —¿Qué pasa, mami?


  —Nada, cariño, Lord Berkeley está hablando con el hombre que me molestó el otro día y le está regañando.


  —Eso lo podría haber hecho papi —bufa indignado Albert.


  —Ya, pero es que ese hombre no se me ha acercado cuando estoy con papi.


  —Claro, no se atreve, papi es muy fuerte —se carcajea.


  —Sí, claro. —Le revuelvo el pelo mientras le sonrío con cariño.


  Le doy un beso en la frente y al incorporarme, veo que Lord Berkeley está solo ante las escaleras de acceso a la puerta de servicio. Comienzo a andar en su dirección y arrastro conmigo a Albert que lleva un paso más lento. Al llegar junto al Lord, voy a agradecer su ayuda y amabilidad cuando coge al niño con fuerza del brazo.


  —¿Qué hace? Suelte a mi hijo si no quiere que grite y monte un escándalo.


  —No tan deprisa, mi pequeña damita. —Albert se retuerce y llora—. Ahora mismo va a mandar al niño a casa y vendrá con nosotros.


  —¿Está loco? —me giro porque alguien me coge de los brazos.


  —Si lo prefiere, nos llevamos también al niño.


  Por un momento dudo, miro alrededor, pero no veo a nadie a quien pedir ayuda, y Albert llora sin consuelo. En cuanto me doy cuenta de que si voy sola me será más fácil escapar, se me acaban las dudas.


  —Deme a mi hijo, por favor —suplico. Lo deja en mis brazos y él se abraza a mi cuello con desesperación, intento calmarle y cuando noto que sus hipidos son cada vez menos intensos, le cojo la cara y le hablo despacio.


  —Cariño, necesito que entres en casa y busques a papá, dile que lord Berkeley quiere hablar con él y que le esperaremos aquí.


  —Pero está también el hombre malo —me susurra tembloroso.


  —No te preocupes por él, viene con Lord Berkeley. —Le sonrío para infundirle valor.


  —Vale, mami, pero no te muevas de aquí, correré mucho. —Me da un sonoro beso.


  —Se nos acaba el tiempo —dice el acosador entre gruñidos.


  Antes de que cambien de opinión, dejo a Albert en el suelo y le indico que entre en casa, me quedo mirando cómo abre la puerta y llama con rapidez, se vuelve hacia mí y le sonrío. Puedo ver que se abre la puerta interior y se me escapa un suspiro, estoy a punto de soltarme del agarre del hombre cuando siento un pinchazo en el cuello y mi mundo, se vuelve oscuro.


  


  Secuestro


  Capítulo 21


  Abro los ojos y parpadeo desorientada, el dolor de cabeza es tremendo, masajeo las sienes y trato de recordar lo que he bebido para estar en este estado. Un flash de miedo me atraviesa, el agarre del acosador, la amenaza de Lord Berkeley. Albert, al menos él está a salvo, apenas me puedo mover, mi cuerpo no responde, ¡me siento tan floja!


  Giro la cabeza para ver dónde estoy, la cama es incómoda y pequeña, enfrente puedo ver un ventanuco tapado con tela negra mientras un solitario y débil rayo de sol se cuela, eso me permite ver en la oscuridad que inunda la habitación. Intento mover las piernas, pero no me responden. Frustrada se me escapa un sollozo.


  Lord Berkeley, él me ha hecho esto, pero no quedará impune, Albert lo vio y le dije varias veces su nombre. Seguro que Sam me está buscando y no tardará en encontrarme.


  El dolor de cabeza es casi insoportable, y apenas puedo masajear las sienes, pues la debilidad de mis brazos me agota, estoy por llorar a gritos pidiendo ayuda cuando escucho la puerta abrirse.


  —Por favor —suplico—, me duele muchísimo la cabeza.


  —No te preocupes, damita, te daré algo para que se te pase, pero antes me debes un baile. —Me sonríe malicioso.


  —No puedo moverme —lloriqueo.


  —No pasa nada, yo lo haré por ti, damita.


  —¿Qué?


  Siento la garra del miedo subir por mi pecho, un momento, eso no es una sensación, es una mano bajo mi sudadera, miro hacia abajo y veo la mano del Lord sobarme los pechos. Intento apartarlo, pero no puedo, apenas puedo moverme. El asco y la angustia suben por mi garganta, mi cuerpo está rígido e inmóvil, no puedo moverme para escapar de la invasión, las lágrimas se me escapan sin control. Las manos bajan hacia la cintura de mi pantalón y mis gemidos se convierten en gritos de terror, sigo sin poder moverme, el horror de lo que me está haciendo me hace recordar mis pesadillas y la oscuridad del olvido me da el alivio que necesito.


  Abro los ojos, la mirada perdida en algún punto frente a mí, ¿dónde estoy? Entonces recuerdo, el secuestro, las manos del Lord sobre mi cuerpo, la angustia… Una arcada me hace incorporarme y vomito a un lado en el suelo, apenas puedo moverme, pero al menos mis brazos y piernas parecen responderme algo. Me toco el cuerpo y noto que aún estoy vestida.


  Albert, se me escapa un sollozo, menos mal que él está a salvo. Ahora tengo que escapar de aquí. Miro la ventana cubierta por donde se cuela la luz artificial de las farolas. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? Me dejo caer con desánimo en la estrecha cama, el polvo y el olor a rancio me hacen volver a dar arcadas, asomo la cabeza por el lado, pero no vomito nada.


  La puerta se abre con fuerza y una luz me ciega, cierro los ojos y me quejo. El resplandor disminuye y abro con cuidado los ojos. Ante mí tengo al acosador del parque, me mira muy serio, se acerca y gruñe cuando se da cuenta del desastre que he provocado.


  Se vuelve a cerrar la puerta y cierro los ojos, estoy muy cansada, entre sueños escucho los ruidos que hace el agua y la fregona, sonrío para mí, al menos les hago trabajar. 


  ✽✽✽


  
     
  


  Mi sueño es inquieto, sudores fríos recorren mi cuerpo y siento las manos en mi cuerpo, me violentan sin compasión, escucho la risa de mi primo Miguel y el miedo me hace gritar con fuerza, las manos me retienen, me remuevo angustiada y vuelvo a gritar. Un golpe en la cara me hace abrir los ojos, parpadeo sorprendida y algo desubicada. ¿Todo era un sueño? Siento la presencia junto a mí y me vuelvo para ver quien es.


  Lo miro con odio, es el acosador, me mira con preocupación, levanta un párpado y me ilumina con una linterna, luego hace lo mismo con el otro. 


  —¿Se encuentra bien? —le gruño enfadada, pero apenas tengo fuerza para moverme, le lanzo la mirada más despectiva que puedo.


  —No se preocupe, Lord Berkeley no volverá a molestarla.


  —¿Y usted?


  —No tiene nada que temer de mí.


  —Permíteme dudarlo. —Lo miro muy seria—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Dos días.


  —¿Qué quiere, dinero? Mi abuelo y mi marido le pagarán lo que pida, pero por favor, no me haga daño —sollozo.


  —No quiero dinero, me han pagado para secuestrarla, esto es sólo un trabajo.


  —¿Cuánto? Le pagaré el doble, no, el triple —le contesto con rapidez.


  —No se moleste, soy un profesional, si aceptase su oferta sería mi último trabajo.


  —Le pagaré tanto que no necesitará volver a trabajar. Por favor… —suplico.


  —No se moleste, además me han asegurado que no sufrirá daño alguno. —Me guiña un ojo intentando hacerse el simpático.


  —¿Y usted se lo cree? El mero hecho de apartarme de mi familia ya me está provocando un daño incalculable.


  —Tenga, coma algo. —Me acerca una mesita con una bandeja y lo que parece pollo y ensalada.


  —No puedo, apenas puedo moverme y las náuseas… —Me tapo la boca.


  —Lleva dos días inconsciente, debería comer y beber algo, no quiero entregarla medio muerta.


  —Lo siento, pero tengo el estómago cerrado. —Se me revuelve el estómago y doy arcadas secas a un lado de la cama, el dolor en la garganta me hace gemir, escupo sangre, eso me alarma.


  —Eso es lo que pasa cuando no tienes nada para vomitar, deberías comer algo, aunque sólo sea para no hacerte daño en la faringe con esas arcadas secas.


  Con desgana, doy pequeños mordisquitos a la carne, bebo un poco de agua y después de los primeros momentos en que creo que volveré a vomitar, empiezo a sentirme mejor.  Al final me como todo el plato y el agua. Con el estómago lleno me entra una sensación de alivio y paz que me hace caer en un letargo consolador. Se me cierran los ojos.


  Despierto desorientada, otra vez, esto no es normal, debe haberme drogado, siento la boca seca y me duele la cabeza, no tanto como la primera vez que desperté, pero, aun así, el dolor me hace cerrar los ojos. Escucho ruidos fuera de la habitación, voces enfadadas, la discusión sube de tono, escucho un bang. Ya he escuchado antes ese ruido, cuando huimos de la hacienda de mi padre perseguidos por Miguel y sus secuaces. Me acurruco en la estrecha cama y lloro, lo hago sin descanso, hasta que vuelvo a dormirme.


  El ruido en la habitación me saca del sueño vacío que tengo, no sé cuánto tiempo llevo aquí y necesito ubicarme, saber dónde estoy y cuantos días llevo secuestrada. Definitivamente, me están drogando, es la única explicación que encuentro a la debilidad en piernas y brazos, el dolor de cabeza y las largas siestas que me adormecen. Tengo que estar lo más lúcida posible. Me secuestraron por encargo, luego es difícil que paguen mi rescate, más que nada porque no quieren dinero por mí, entonces, ¿qué quieren? Vuelvo a dar gracias por haber dejado a Albert en casa, no sé si volveré a verle algún día, ni a Sam. Vuelvo a llorar, pero antes de caer rendida me obligo a parar.


  Plan, necesito un plan de escape, empiezo a recordar las clases de defensa personal a las que me apunté después de lo de Miguel, los consejos del instructor, las llaves que debo utilizar según la posición en que me encuentre, miro alrededor para ver si tengo algo para usar como arma, pero no hay nada.


  Muevo piernas y brazos, ya he recuperado movilidad, pero aún me responden mal, debo conseguir mantenerme alerta y no dejar que vuelvan a drogarme, lo cual es más fácil de pensar que de hacer.


  No me voy a dejar vencer, no me voy a dejar vencer, no me voy a dejar vencer… Me repito el mantra y realmente me animo. Ahora sólo me queda esperar a recuperar por completo la movilidad.


  ✽✽✽


  
     
  


  La puerta se abre con fuerza y la luz me ciega por un momento. Entra mi secuestrador y pone en la mesa una caja de pizza y un refresco de cola.


  —Hora de comer —dice hosco.


  —No sé si podré comer. —Me hago la desvalida—. Además, no sé qué me pasa, que apenas puedo mover los brazos y llevo tanto tiempo sin sentir las piernas que me da miedo haber perdido la capacidad de andar.


  —No te preocupes, es el efecto del sedante, en cuanto lo elimines te sentirás mejor.


  —Si no dejas de drogarme, nunca lo sabré.


  —Cuando te entregue dejaré de drogarte. —Se ríe con malicia.


  —Escuché un disparo —susurro.


  —No te preocupes, fue un accidente —dice encogiéndose de hombros. Me incorpora y me da un trago de cola, luego me alcanza un trozo de pizza, me sujeta mientras como y hago un esfuerzo por no tener arcadas.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunto en voz baja.


  —Tres días —contesta con voz cansina.


  —¿Nada más? —Lo miro muy seria—. Pues se me ha hecho eterno.


  —Son los efectos del sedante, no me di cuenta de lo pequeña que eras y te di una dosis muy alta, aunque he ido disminuyendo la dosis, debes de tener alguna intolerancia a uno de sus componentes que te provoca las náuseas y la parálisis.


  Me callo antes de delatarme, las náuseas me las provoca el embarazo y las piernas y brazos van recuperando el movimiento poco a poco. Siento la pesadez de mis ojos y los cierro a la fuerza, me es imposible mantenerme despierta.


  


  Destino desconocido


  Capítulo 22


  Abro los ojos esperando que la oscuridad a la que me he habituado me envuelva, pero la luz blanca invade la habitación, miro sorprendida y veo que me han trasladado, por un momento me siento de nuevo desorientada, estudio todo despacio mientras compruebo el movimiento de brazos y piernas.


  La habitación es tan pequeña que apenas coge la estrecha cama y una silla junto a ella, casi paso por alto el ventanuco a un lado y otro de la cama, son ventanas muy similares a las de los aviones. Se me escapa una exclamación. ¡Estoy en un avión! Pero, ¿dónde me llevan? Me siento en la cama y espero un momento, cada vez me siento más fuerte. 


  Con cuidado, me pongo de pie, me agarro a la silla y compruebo que me sostienen las piernas, doy un paso y luego otro, el cosquilleo que me recorre desde la planta de los pies es doloroso, pero no me detengo, ahora si o si tengo que salir de aquí.


  Sigo dando pasos por el estrecho camarote, me siento cada vez más fuerte, entonces recuerdo las palabras del secuestrador, cuanto antes elimine el sedante, antes me pondré mejor. Camino despacio a las puertas del fondo, una debe ser la salida y la otra un aseo, por lógica, me dirijo a la de la izquierda, la abro muy despacio y verifico que es el baño, me siento en el váter y orino. Parece que llevo un día entero sin evacuar. Me levanto y me siento más fuerte aún. Vuelvo al camarote y sigo dando pasos, sólo puedo dar cuatro antes de volver a empezar, pero continúo. Siento mis piernas con fuerza y eso me anima, muevo los brazos y hago movimientos circulares como en natación. El ruido fuera hace que me tumbe en la cama y me acurruque haciéndome la dormida.


  La puerta se abre con estrépito, pero no me muevo, una gran mano me hace ponerme bocarriba, me hago la desvalida, no puede saber que he recuperado la movilidad. Me abre un párpado y luego el otro, luego escucho un gruñido.


  —Mujer, no finjas más. —Esta voz no la conozco, además habla en perfecto español. 


  —¿Me han traído a España?


  —Alguien quiere hablar contigo, siéntate —ordena con sequedad.


  —No puedo, no siento las piernas ni los brazos —finjo un lloriqueo que ni en Hollywood.


  —Vaya mierda. —Me coge con brusquedad y me sienta dejando que mi espalda se apoye en el cabecero. Luego saca un móvil, lo desbloquea y marca uno de sus contactos—. Ya está despierta, jefe, aunque apenas puede moverse, el inglés tenía razón, es tan pequeña que los sedantes la han dejado sin movilidad, pero no se preocupe, cuando la entreguemos estará completamente libre de calmantes. 


  El tipo es grande, pero delgado, se vuelve hacia mí y me pone un teléfono frente a mí. La cara de Miguel me deja noqueada, pero es su risa lo que me aterra de verdad, sus maliciosas carcajadas me hacen querer esconderme de su vista, mis pupilas se dilatan y el miedo corre por mis venas impidiéndome reaccionar.


  —Veo que todavía sigues teniéndome miedo —vuelve a reír con ganas.


  —¿Qué… qué quieres de mí, Miguel? —Me odio por la debilidad que muestra mi voz.


  —Ya nada, puta —se ríe—. Te has ganado mi venganza.


  —¿Yo? Fuisteis vosotros quienes abusasteis de mí, me robasteis mi infancia, a mi madre —lloro con desconsuelo.


  —Nada de eso era tuyo, desde que naciste estabas destinada a ser puta como tu madre. 


  —Miguel, no hagas esto, deja que vuelva a casa con mi hijo y mi marido.


  —No te molestes —vuelve a reírse—. Te voy a vender a un harén, allí serás esclava y podrán hacer contigo lo que quieran, de esta forma desaparecerás para el mundo y no podrás testificar en nuestro juicio —vuelve a reír con más fuerza.


  —No os servirá de nada, hice una declaración ante un juez y ese será mi testimonio para enviaros a la cárcel.


  —Eso no me preocupa, puedo hacerla desaparecer también.


  —Sam tiene una copia de seguridad y si desaparezco, se os acusará a vosotros.


  —¿Con qué pruebas? Sí estamos en la cárcel, ¡ja, ja, ja! Bueno, PRIMITA, debo dejarte. En breve llegará tu amo y yo no puedo dejar que me pillen el móvil aquí. Te deseo lo peor. ¡Ah!, y por cierto, dale a tu madre un par de besos de parte de mi tía.


  —¿Cómo? ¿Mi madre? ¿Está viva?


  —Cierto, se me olvidó decirte que tu madre no murió, fue vendida como esclava al padre de Salim, ahora podrá jugar con las dos, madre e hija, no sabes el tiempo que ha estado detrás de nosotros para que te vendiésemos.


  —¿Mi madre está viva?


  —¡Qué si, tonta! Y gracias a mi generosidad vas a reunirte con ella ja, ja, ja. Lo dicho, ábrete bien de piernas y no nos dejes en mal lugar, ja, ja, ja.


  La llamada se interrumpe y yo no sé qué hacer ni decir, mi falta de movimiento da a entender a mi guardián que sigo bajo los efectos de los sedantes. Sale y no se molesta ni en cerrar la puerta, puedo ver los asientos del avión, y no escucho más ruidos que los de mi guardián. Me dejo caer en la cama e intento centrarme en lo que sé que vendrá, es ahora o nunca. Lo veo venir hacia mí con una jeringa en la mano, me concentro en recordar la llave para librarme de un agresor cuando estoy tumbada. Se inclina sobre mí, me separa las piernas y sonríe con maldad y entonces utilizo mis piernas para, con una de ellas, apartarle a un lado y con la otra, estrangularle. Ésta maniobra cierra las arterias cervicales y la carótida y, al desviar su actividad sanguínea, el agresor se marea y muestra síntomas de estar bebido o drogado. Por último, le presiono la muñeca para inmovilizarlo. Cojo la jeringa y se la clavo en el cuello, aprieto el émbolo y le inyecto el sedante.


  Me levanto despacio y rebusco en sus bolsillos, le quito el móvil y lo desbloqueo con su huella, me voy a ajustes y lo modifico para que no haya bloqueo de pantalla. Saco su cartera y le cojo todo el efectivo que lleva. Salgo con cuidado y miro por si veo mi móvil, al no encontrar nada me asomo a la escalera, fuera se mueven varias personas, unas con mono de mecánico, otros parecen mozos. Nadie presta atención al avión, bajo deprisa las escaleras y me escondo detrás para seguir observando a quienes se mueven por el hangar.


  Veo una puerta de acceso al edificio adjunto y corro sin mirar atrás, me muevo con rapidez por el pasillo y veo salir a una mujer por una puerta la cual se queda abierta. Dentro puedo ver taquillas de empleados, sin pensarlo dos veces me cuelo y me paro a escuchar, no hay nadie, entro a la habitación del fondo y veo un carrito de limpieza, una de las taquillas está mal cerrada, tiro con fuerza metiendo los dedos y la abro, ante mí veo un uniforme de limpiadora.


  No lo pienso dos veces, me quito el chándal y me lo ato a la cintura, luego me pongo los pantalones y la camisa de limpiadora, veo unas gafas de sol al fondo de la taquilla y me las pongo, por suerte llevo las mismas deportivas con que me secuestraron. Cuento el dinero que le he cogido al guardia, y siento alivio, hay casi 500 €, con esto podré sobrevivir hasta que consiga ayuda.


  Cojo el carrito de limpieza y lo empujo para salir al pasillo, me meto en un ascensor de servicio y pulso el botón de la planta primera, no estoy segura de que sea la planta de salida al exterior, tengo que buscar un plano del aeropuerto y ubicarme. Se abren las puertas y veo que la Terminal está llena de gente, eso me viene bien, cuantas más personas haya, mejor podré camuflarme.


  Me aparto a una zona escondida y saco el móvil que le he quitado al guardia, marco el número de Sam, suena un tono, dos, tres, cuatro y cuando pienso que no me lo va a coger contesta.


  —¿Dígame?


  —Sam, ¡oh dios!, Sam soy yo —hablo en voz baja para no llamar la atención.


  —Bel, pequeña, ¿estás bien? ¿Dónde estás?


  —Sam, escucha, ha sido Miguel, nos tenía vigilados, he conseguido huir, pero…


  —Bel ¿dónde estás?


  —En el aeropuerto de Madrid.


  —¡Mierda! Bel, sal ahora mismo de ahí y ve a la comisaría de policía más cercana.


  —No, Sam, no lo entiendes, no puedo irme, he de averiguar dónde tienen a mi madre.


  —¿De qué hablas?


  —Mi madre está viva, me lo ha dicho Miguel, que me había vendido al mismo harén donde está mi madre, es una esclava.


  —Bel, cálmate, ¿de dónde has sacado ese móvil?


  —Se lo quité al guardia que noqueé.


  —¿Tienes dinero?


  —Sí, le quité casi 500 €.


  —Pues ve a una tienda de móviles, compra uno nuevo y una tarjeta de prepago. Apunta este teléfono 44-825634587 cuando lo tengas llama a ese número.


  —Pero Sam tengo que volver a…


  —¡Nooo! Escúchame bien, compra un móvil y tarjeta prepago y luego llama al número que te he dado. Hazme caso, aunque sólo sea esta vez, por favor.


  —Está bien, te llamo en cuanto lo tenga.


  Me muevo con el carrito por la Terminal y busco una tienda de telefonía. Cuando veo una, aparco el carrito a un lado de la entrada y hago cola para comprar el móvil y la tarjeta. Curioseo los terminales y me doy cuenta de que valen un pastón, no puedo gastar tanto en un móvil, no si sólo dispongo de 500 €.  Me llaman desde el mostrador.


  —¡Siguiente!


  —Sí. Quiero un móvil y una tarjeta prepago.


  —Vale, ¿qué móvil? Tenemos estos de aquí en oferta, me señala una vitrina.


  —Que no sea muy caro y que lo tengas en la tienda.


  —Vale, pues entonces puede ser uno de estos dos. —Me los señala. 


  —Éste de la derecha. —Sólo cuesta 150 €.


  —Rellena la documentación mientras te saco la caja.


  Relleno los impresos y saco el dinero del bolsillo del pantalón. La chica mientras, saca el móvil de la caja, lo abre y le inserta la tarjeta sim.


  —¿Quieres que te lo ponga en marcha?


  —Sí, por favor.


  —La tarjeta tiene un crédito de 20 € ¿Sabes dónde cargarla?


  —Sí, claro. —Cojo el móvil—. ¡Muchas gracias!


  Le entrego los impresos rellenos y el dinero y salgo deprisa de la tienda, cojo mi carrito de limpieza y me escondo en otro pasillo lateral de poco tránsito. Marco el número que me ha dado Sam y me lo coge al primer toque.


  —Bel, ahora coge el móvil del guardia y deshazte de él. Te llamo enseguida. —Me quedo mirando el móvil como una tonta, pero hago lo que me ha dicho, tiro el móvil robado a una papelera y me voy en busca de otro escondite lo más lejos posible de esta zona.


  Al principio no identifico la música, hasta que me doy cuenta de que es mi móvil el que suena.


  —Bel, tienes que salir de ahí.


  —No puedo, Sam, ya te he dicho que…


  —No —me corta—, hazme caso, tienes que salir de ahí, yo me encargo de averiguar lo que me has dicho, ya tengo a gente trabajando en ello.


  —Pero Sam —me quejo.


  —Lo primero es buscarte un sitio seguro, ¿recuerdas cuando te escondías de mí?


  —Sí.


  —Sabes que estaba en el piso del edificio de enfrente, ¿no? 


  —Ya me lo dijiste.


  —Pues te vas a ir allí, ya he mandado a alguien para allá con las llaves, también llenarán la nevera. No te muevas de allí, no salgas para nada, ya estoy de camino.


  —Pero Sam, es la oportunidad para averiguar.


  —He dicho que no. Tú no puedes hacer nada y yo he contratado a un equipo que ya está en ello.


  —Está bien, como digas.


  —Pequeña, te quiero. —Silencio—. Necesito que estés a salvo hasta que llegue, ve al piso y espérame.


  —Te quiero, Sam. —Se me escapan las lágrimas.


  —En un rato nos vemos, amor.


  Cuelga el teléfono y me deja una sensación de vacío que me hace estremecer. Recorro con el carrito de limpieza los pasillos hasta encontrar los aseos, me meto en el de señoras y guardo allí el carrito, luego salgo sin mirar atrás, con la mirada al suelo y andando deprisa.


  Fuera de la Terminal cojo un taxi y le doy la dirección de Fuenlabrada, después de un trayecto de media hora, porque hemos pillado tráfico, me deja en la puerta del edificio. Pago la carrera y me bajo mirando a todos lados, me acerco a la puerta de entrada y veo salir a un hombre trajeado.


  —¿Señora Callaghan? —Lo miro recelosa, pero cuando lo veo sacar un llavero y un sobre, me doy cuenta de que debe ser quien me trae las llaves del piso. Saca su móvil y habla un momento, luego me lo pasa.


  —Pequeña, este es Gabriel, coge las llaves y escóndete ya en el piso.


  —¡Sam espera!


  —No puedo hablar ahora, te llamo en cuanto pueda. Te quiero. —Me quedo mirando el móvil, algo descompuesta, tengo el estómago revuelto y no he comido nada desde no sé cuándo. Intento contener las náuseas.


  —Señora, debo irme, pero en un rato traerán el pedido del supermercado. La acompaño hasta que esté dentro de casa.


  —Muchas gracias, Gabriel.


  Subimos en el ascensor y no se marcha hasta que estoy dentro de casa y cierro la puerta. Me vuelvo para recorrer el piso y alucino, está completamente reformado, el suelo de parquet brillante, los muebles de madera blanca y una cocina americana también en blanco. Entro al pequeño pasillo y veo dos dormitorios, uno de matrimonio con muebles blancos, un gran armario empotrado con puertas de cristal, lo abro, pero está vacío, en la cómoda, varios juegos de sábanas en un cajón y toallas en los dos siguientes.


  Entro al otro dormitorio y se me escapa un sollozo, es un dormitorio infantil, con muebles en blanco y azul. Me duele recordar a Albert, lo cerca que he estado de no volverlo a ver, ni a él, ni a Sam. Me tumbo en la pequeña cama y lloro como no he podido en todos estos días, la congoja se adueña de mí y no puedo parar. Mis ojos se cierran, con tanto llorar me llega el agotamiento y me quedo dormida.


  


  Esperando a Sam


  Capítulo 23


  Un sonido insistente me despierta, al principio no lo reconozco, hasta que me doy cuenta de que debe ser el timbre de la puerta; me levanto con rapidez y antes de abrir me asomo por la mirilla. Compruebo que es un chico, tiene una gran caja en el suelo.


  —¡¡Un momento!! —grito desde la puerta cerrada, quito el pestillo y abro con las llaves —. Perdona la tardanza.


  —No importa. —Me sonríe—. ¿Dónde le dejo la compra?


  —Pasa al salón, ya la coloco yo.


  —Entonces voy a por la otra.


  —Vale, llama cuando vuelvas.


  Empiezo a colocar la compra, pan de molde, botes de alubias, lentejas, garbanzos, café y hay más, parece que han hecho la compra para un mes. ¿Tanto tiempo voy a esconderme aquí? El sonido del timbre interrumpe la ordenación de la compra, me asomo a la mirilla de nuevo y compruebo que es el mismo chico, le abro y deja la segunda caja junto a la otra ya casi vacía. Le doy las gracias y saco del bolsillo un billete de cinco euros, se lo doy y me sonríe con gratitud. Cierro la puerta detrás de él y me vuelvo a colocar la compra. Cuando termino estoy agotada, voy al baño y me doy una ducha, pero como no tengo nada limpio que ponerme, hago la cama y me tumbo a descansar un momento.


  Me despierto al escuchar un fuerte ruido en el techo, las voces que me llegan son de enfado, parece que están dentro de mi casa y me asusto, hasta que me doy cuenta de que son los vecinos de arriba. Por la ventana entran las luces de las farolas y el calor es bochornoso, me acerco al cajón y saco una toalla, me la lío al cuerpo y abro la ventana para dejar entrar el fresco nocturno. Escondida tras las cortinas, vigilo la calle vacía, miro el móvil, son las once de la noche. ¿Dónde estás Sam?


  Mi estómago gruñe, necesito comer algo, pero espero no vomitar, me acaricio el vientre y rezo para que tantos sedantes que me han estado administrando no le hayan hecho daño a mi bebé. Voy a la cocina y me hago una tortilla francesa, corto unas rodajas de tomate y las aliño con orégano, cojo un vaso de agua y me siento en la barra de la cocina a comer. Al terminar, lavo platos y cubiertos y me echo un vaso de yogur líquido, con él en la mano me siento en el sofá y enciendo el televisor. Busco una cadena de emisión de noticias y me siento con los pies encogidos a escuchar, me fijo en la fecha que pone en el ángulo superior derecho. Hoy es viernes 10 de julio, llevo cinco días fuera de casa, lo que me hace gemir. Recuerdo a mi pequeño, esos últimos momentos en que, abrazado a mí, lloraba asustado, y vuelvo a dar gracias por haber mantenido la calma. Lo extraño tanto, sus risas y gracias, su manera particular de abrazarme y hacerme saber que me quiere. Dibujo su cara regordeta en el aire y se me escapa un suspiro. Pronto, muy pronto podré abrazarlo de nuevo. 


  La voz del locutor, profunda y melódica, adormece mis sentidos, mis ojos se cierran y al final, me quedo dormida frente al televisor encendido, mientras la noche cubre el skyline de Fuenlabrada y el sonido de los motores de los coches se convierte en un ronroneo.


  Las manos amasan mis pechos con fuerza, me hacen daño, pero no me puedo mover, ni siquiera puedo gritar, mi cuerpo no me responde, el dolor me hace llorar, pero, ni aun así, las manos abandonan mis pechos. Una me pellizca el pezón y me hace gritar de dolor, pero lo peor es que la otra mano se abre camino hacia mi pubis, siento la bilis subir por mi garganta, voy a vomitar y si no me deja incorporarme me ahogaré con mi propio vómito.


  Por fin puedo mover una mano, le empujo y sujeto la mano invasora, intento mover mi otro brazo para coger la mano que daña mi pezón y, con gran esfuerzo, lo consigo, pero se libera con facilidad y escucho su malvada risa. 


  Grito desesperada, como nunca lo había hecho, y me despierto empapada en sudor, a oscuras en el salón desde el que Sam me observaba mientras estaba embarazada.


  Me incorporo con lentitud y seco el sudor de mi frente. Apago la televisión y a oscuras llego hasta el dormitorio, me guío por las luces de la calle que se filtran al interior de la casa. Me quito la toalla que me ha servido de vestido y me tumbo en la cama, miro la hora, son las dos de la mañana. 


  Con la vista puesta en el techo, me abrazo a mí misma e intento olvidar el tacto de Lord Berkeley, pero mi piel lo tiene grabado a fuego; las ganas de vomitar me pueden, salgo corriendo y me abrazo al váter mientras vacío el estómago. Una y otra vez las arcadas hacen convulsionar mi cuerpo y, cuando ya no tengo nada que expulsar, escupo la saliva. 


  Se me queda un sabor a agrio que apenas puedo soportar, me levanto y busco en el armario cepillos de dientes y los encuentro, varios lotes con el precinto puesto y su correspondiente pasta dental, me lavo los dientes con fuerza y me enjuago la boca, cuando me miro al espejo me asusto, las ojeras son enormes, la palidez de mi piel es enfermiza, las mejillas están hundidas y para colmo, mi pelo está erizado al haberme quedado dormida con él húmedo. Busco un cepillo y cuando lo encuentro me peino con fuerza, sin hacer caso de los tirones que yo misma me doy.


  Con pasos inseguros y tambaleándome, vuelvo a la cama y me dejo caer, casi de inmediato se me cierran los ojos y mi último pensamiento coherente es para Albert y Sam, cómo están y si me extrañan tanto como yo a ellos. Es en estos momentos de desesperación cuando te das cuenta de todo lo que tienes y cuánto valoras lo que has perdido. 


  La luz de la mañana entra con fuerza por la ventana abierta de par en par, me levanto con pesadez y la cierro para volver a dormirme, me acurruco y caigo en un profundo sueño.


  Cuando me vuelvo a despertar, la semipenumbra me lleva a engaño, me relajo y, adormilada, espero a que todos mis sentidos se despierten. Mi estómago es el primero en protestar, cojo el móvil de la mesita de noche y me siento con rapidez.


  —¡Mierda! Son las doce de la mañana —digo en voz alta, no porque haya perdido la cabeza, es que necesito sentirme acompañada, aunque sea por mi voz. 


  Me levanto con rapidez y me lío una toalla, mi estómago gruñe, pero no le hago caso. Cojo la ropa sucia y me acerco al lavadero, meto la ropa en la lavadora y la pongo a lavar. Mientras me doy una ducha para espabilarme y cuando salgo me dejo la toalla.


  Me preparo un sándwich de pavo y queso fresco, me sirvo un zumo de naranja y me siento en la barra de la cocina a comer, lo hago con la mayor lentitud posible, no quiero que se me revuelva el estómago. Recojo lo que he ensuciado y lo friego mientras escucho la música de la MTV.


  ¿Dónde está Sam? Se suponía que llegaría en poco tiempo y ya casi ha pasado un día. Me tumbo en el sofá y cambio el canal en busca de alguna noticia sobre mi secuestro. Me acaricio el vientre despacio y me adormezco con las voces de la televisión.


  Despierto de nuevo con el sonido del teléfono, vibra sobre la mesa y no sé qué es más desagradable, si el sonido o el zumbido. Me espabilo de repente cuando pienso en Sam. Alcanzo el móvil y contesto.


  —¿Sam? —suspiro cuando le escucho.


  —Bel, pequeña, me voy a retrasar un poco en llegar. —Su voz suena pesarosa y abatida.


  —Pero, ¿por qué? Sam, tengo miedo —lloriqueo—. Te necesito conmigo.


  —Lo sé, pequeña, pero no debes temer, estás vigilada y a salvo.


  —Estoy sola, Sam —me enfado.


  —No estás sola, y deja de rascarte la cabeza —dice exasperado.


  —¿Cómo has sabido lo que hago?


  —Puse una cámara de vigilancia sobre la puerta y te estoy viendo desde mi aplicación en el móvil.


  —¡No puede ser! ¿Otra vez?


  —Pequeña, es por tu seguridad —se le escapa un suspiro.


  —¡Lo que quiero es volver a casa con mi hijo! 


  —Pronto, pequeña, en cuanto eliminemos las posibles amenazas y desentrañemos lo que ha ocurrido.


  —Pero si ya lo sabemos, ha sido Miguel y su organización.


  —Pues quiero asegurarme, mientras, te quedas en el piso segura y quiero que comas. Desde aquí puedo ver que has adelgazado.


  —Mandón controlador —digo bajito.


  —Te he oído, Bel. Hazme caso. En cuanto pueda voy para allá. Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Cuelgo el teléfono y me quedo mirando a la puerta; me levanto despacio y me pongo ante ella, busco la cámara y la localizo en la esquina superior de la entrada, sonrío y me quito la toalla, le lanzo un beso a la cámara y me voy a la cocina. Suena un mensaje de WhatsApp.


  —¿Quieres matarme? ¡Tápate por dios! —Me río a carcajadas y le contesto frente a la cámara.


  —No tengo ropa, ven cuanto antes. —Miro la pantalla y espero que me conteste con otro WhatsApp, pero lo que oigo es la entrada de una llamada, la cojo y es una videollamada. —¡Hola, guapo! —Le lanzo un beso.


  —Pequeña, estoy rodeado de tíos enormes y me has hecho tener una erección de órdago —su voz es susurrante.


  —Es sólo un anticipo para que te des prisa en volver. —Le guiño un ojo y aparto el móvil para que me vea de cuerpo entero.


  —Bel, hazte una comida en condiciones, y descansa, en cuanto pueda estaré a tu lado. —Le oigo tragar saliva—. Y cuando te coja, me las vas a pagar. Te quiero, pequeña.


  —Y yo a ti, Sam, no tardes —suspiro y cuelgo.


  No tengo hambre, pero Sam tiene razón, debo comer, miro la hora, son las tres del medio día, voy a la cocina y me hago unos filetes de pollo a las finas hiervas, con un poco de lechuga; me siento en la barra y empiezo a comer, pero mi estómago protesta y la bilis recorre mi esófago, corro al baño y vomito lo que he comido ahora y el desayuno tardío que tomé. Me enjuago la boca y me doy una ducha a ver si me hace sentir mejor.


  Envuelta en una toalla, vuelvo a la cocina y guardo lo que ha quedado de pollo para hacer una ensalada césar para la cena. Limpio lo que he ensuciado y vuelvo al baño en busca de un secador de pelo. Si me ocupo de mí, tal vez pase más rápido el tiempo. Me miro en el espejo satisfecha, luego voy a la cocina, me asomo al tendedero y recojo la ropa que lavé, no es mucho, pero al menos, podré quitarme la toalla. Me pongo la camisa de limpiadora y el tanga, el chándal está descartado, hace demasiado calor. 


  Al llegar al salón para ver la tele suena el WhatsApp.


  —Estás preciosa, pero no has comido nada. —Meneo la cabeza para que me vea.


  —Déjame en paz, si quieres que coma más, ven aquí. —Le doy a enviar y me quedo mirando la pantalla.


  —Pronto, pequeña.


  ✽✽✽


  
     
  


  Me quedo dormida en el sofá y, cuando vuelvo a abrir los ojos y miro el reloj, son las ocho. Me levanto con desgana y me asomo a la calle escondida tras las cortinas. Suena el WhatsApp.


  —Hora de cenar. Te quiero. —Me asomo a la entrada y levando el dedo hacia la cámara mientras le saco la lengua—. No te pases. Hazte algo de comer y vete a dormir.


  Cansada, voy a la cocina y me preparo una ensalada césar con el pollo que me quedó al mediodía, le añado un poco de mayonesa y me siento a comer en el salón para que me vea. Bebo agua con ganas y me termino la ensalada con rapidez. Entre los vómitos y los días de ayuno forzoso, empiezo a recuperar el apetito. Suena el WhatsApp.


  —Así me gusta.


  Recojo lo que he ensuciado y me acurruco en el sofá mientras en la tele ponen Buscando a Dori. Me relajo y me vuelvo a quedar dormida.


  


  Noticias y confesiones


  Capítulo 24


  El suave aleteo de una mariposa acaricia mi cara, primero las mejillas, luego los labios, lo hace con tanta suavidad que el cosquilleo se vuelve insistente, le doy un manotazo y me sorprendo al tocar una piel cálida.


  Despierto de inmediato y, al abrir los ojos, me encuentro ante la mirada azul de Sam que me sonríe arrodillado a mi lado. Me incorporo con rapidez y le abrazo con fuerza, le aprieto contra mí y me tranquilizo sólo escuchando su latido cardíaco retumbando en su pecho contra mí.


  —Bel, pequeña, suéltame —susurra contra mi oreja.


  —No puedo —me quejo mientras endurezco mi agarre.


  —Vamos, pequeña, ya estoy contigo.


  De pronto, la presión de los últimos días, el miedo durante el secuestro, los días de encierro medio drogada y, sobre todo, la ausencia de Sam y Albert, abren la compuerta del llanto. Me dejo llevar y las lágrimas invaden mis ojos impidiéndome ver.


  —Ya está, pequeña, ya estás a salvo —dice mientras me acaricia la cabeza y deposita suaves besos en mi frente.


  —Lo… lo siento.


  Mi estómago se revuelve en ese momento y la bilis llega hasta mi boca en una gran bocanada que apenas puedo contener antes de levantarme y salir corriendo al cuarto de baño. Me inclino sobre el inodoro y vomito hasta quedarme sin fuerzas.


  Las fuertes manos de Sam me ayudan a incorporarme, lo dejo y me enjuago la bocabajo su atenta mirada. Las piernas me tiemblan y una extraña debilidad se apodera de mi cuerpo, me siento como en una nube, escucho a Sam, pero mi mente se marcha lejos.


  Despierto en la cama con Sam a mi lado, veo su cara de preocupación, pero no lo dejo hablar, pongo un dedo en sus labios para que no diga nada.


  —No pasa nada, ha sido un pequeño desmayo, supongo que todavía estoy eliminando sedantes de mi cuerpo.


  —Pues me has dado un susto de muerte. —Me besa en la frente.


  —¿Por qué has tardado tanto? —Me vuelvo hacia su cuerpo.


  —¿Quieres que te lo cuente todo desde el principio?


  —Por favor. —Le sonrío.


  —Cuando no me contestaste al móvil, te busqué por toda la casa, pregunté a todos, hasta que un mozo me dijo que os había visto salir por la puerta de servicio. Estaba organizando a todos en casa para salir a buscaros cuando entró Albert gritando y llorando. En ese momento mi mundo se vino abajo, ver a mi hijo llorar sin consuelo, llamando a su madre, no entendíamos nada de lo que decía hasta que conseguimos hacerle dejar de llorar y nos dijo que unos hombres se habían llevado a su mamá. Salí de inmediato por la puerta de servicio donde me dijo que te había dejado, corrí por la calle en busca de una señal de ti. La angustia se apoderó de mí y me dejé caer en mitad de la calle lanzando un grito ensordecedor. Quien me viese en ese momento, pensaría que me había vuelto loco. Tu abuelo me hizo entrar en razón y lo primero que hice fue localizar a mi amigo Dominic, que trabaja en el MI5. Le conté lo ocurrido y fue lo mejor que he podido hacer. Lo primero, analizamos mi teléfono y resulta que tenía un rastreador espía. No quería eliminarlo antes de averiguar sobre su procedencia, puse a mi gente a trabajar en él y conseguí un nuevo teléfono con protección. 


  » Dominic juntó a su equipo mientras esperábamos que los secuestradores se pusieran en contacto con nosotros. Volvimos a interrogar a Albert y fue cuando nos dijo el nombre de Berkeley. Empezamos a averiguar sobre él, resulta que el hombre que conocimos en la gala no era el verdadero Lord Berkeley, creímos estar en punto muerto hasta que llamó el secuestrador, nos avisó que mantuviésemos a la policía alejada, y que nos volverían a llamar con la petición de rescate. La llamada nunca se produjo, me sentía morir por dentro, la rabia contenida me hacía explotar a la más mínima. Han sido los peores días de mi vida, no me centraba en nada. Por suerte, Dominic y su equipo saben lo que se hacen, al tercer día descubrieron al falso Lord Berkeley. Pudimos reconstruir sus pasos hasta tu desaparición y ¡bingo! Localizamos la habitación donde estuviste retenida, por desgracia, ya te habían sacado de allí. Ha sido como estar en una montaña rusa de emociones, la alegría al descubrir una pista que nos conducía a ti, la desesperación cuando no te localizamos… No vuelvas a apartarte de mí vista, y lo digo muy en serio. Cuando desapareciste, lo primero que hizo Dominic fue infiltrar un hombre en la cárcel junto a Miguel y una mujer en la de tu madrastra. Por eso, cuando llamaste, estábamos preparados, pero cambiamos los planes ante las noticias sobre Elizabeth. Consiguieron descubrir a Salim, lo pillamos por los pelos en el aeropuerto y a partir de ahí, ha sido todo una locura. Lo hemos tenido retenido e interrogado, es cierto que tiene a Elisabeth, pero no hay forma de que la libere; así pues, hemos ido a Arabia Saudí, donde vive. Con un dron camuflado de insecto, vigilamos su harén y cuando la localizamos, preparamos una incursión y lo conseguimos, hemos traído a tu madre de vuelta a España.


  —¿Es cierto? ¿Mi madre está viva? —Le agarro por los bíceps.


  —Sí, ahora mismo está en la clínica Ruber, —Me sonríe con picardía—, le están haciendo pruebas.


  —Vamos para allá ahora mismo. —Me levanto.


  —Tranquila, pequeña. Son las tres de la madrugada, tanto ella como tú, necesitáis descansar.


  —No tengo sueño, necesito verla.


  —Bien, si no tienes sueño, cuéntame lo que te ocurrió.


  Lo miro algo dudosa, pero al ver su cara de determinación, dejo escapar un suspiro y le cuento todo lo ocurrido, cómo me escapé con Albert al parque, el encuentro casual con Lord Berkeley y su engaño para hacer entrar en casa a Albert y ponerme en manos del hombre que me estuvo siguiendo y acosando en el parque. 


  —A partir de ahí es todo muy confuso, apenas recuerdo nada, sólo me despertaba y no podía moverme. Entonces entró Lord Berkeley, sus manos recorrieron mi cuerpo y no pude impedirlo. —Se me escapa un sollozo—. No sé si hizo algo más porque me desmayé. —Lloro por todo lo que ha pasado, y por lo que no recuerdo, mientras él me abraza y me consuela.


  —Ya está, pequeña. No tienes que decir nada más. —Me besa en la frente. 


  Siento de nuevo la bilis subir por la garganta, lo aparto con brusquedad y corro al cuarto de baño, doy arcadas secas, pues ya no me queda nada que echar en mi organismo, el dolor de las bascas me hace gemir, escupo para librarme de la sensación de asco y veo salir saliva roja. Sam también lo ve, me da pequeñas caricias en la espalda e intenta tranquilizarme. Me levanto despacio y me enjuago la boca. Al levantar la vista, veo su cara de preocupación.


  —Tal vez sí deberíamos ir a la clínica, pero no sólo para ver a tu madre. —Su voz está cargada de preocupación.


  —Son los sedantes —digo con voz floja.


  —Sólo para estar seguros de que no te han dado nada dañino.


  Es ahora o nunca, él está preocupado por mis vómitos, debo decírselo antes de que vayamos al hospital, porque tanto vomitar, me recuerda a mi primer embarazo.


  —Sam, hay algo que no me dio tiempo a decirte antes de que pasara todo esto. —Aprieto los puños para infundirme valor—. Estoy embarazada.


  —En la clínica… —Me mira ojiplático—. ¿Embarazada? —Asiento y lo miro esperando que reaccione. Me mira, lo miro, nos miramos, una lenta sonrisa ladeada asoma a su boca y me calienta el corazón.


  Me coge en brazos y me hace girar mientras me besa por toda la cara. Reímos juntos hasta que tanta vuelta me marea y le pido que me suelte, corro de nuevo al váter y espero la arcada seca, escupo sangre y siento que el mareo va a más. Me incorporo un poco y le pido ayuda, no tengo que decir nada, me coge en brazos y me lleva a la cama.


  —Ahora sí que vamos al hospital. —No digo nada, tiene razón, no es normal vomitar tanto y ya tengo la experiencia anterior. Le veo coger una maleta pequeña del suelo, la deja sobre la cama y saca mi ropa de ella.


  —¿Has traído mi ropa? —Me incorporo para coger el vestido que me ofrece, pero apenas me puedo mover.


  —Deja, pequeña.


  Me quita la camisa de limpiadora que llevo y me pone el vestido rosa de tirantes, luego me ayuda a sentarme y me calza unas sandalias del mismo color del vestido. Al verlo, le sonrío, se ha molestado en traerme ropa y calzado a juego. 


  Voy a levantarme, pero la debilidad en las piernas me hace tambalear, de inmediato me coge en brazos y vamos hacia la puerta. Coge las llaves y me deja un momento en una banqueta de la cocina, saca el móvil y hace una marcación rápida.


  —Necesito transporte para el hospital. —Se calla un momento—. Sí, a la zona maternal. —Me coge en brazos y cierra la puerta al salir—. Ya estamos bajando a la calle.


  


  En el hospital


  Capítulo 25


  Sam me coge en brazos y me lleva todo el camino pegada a su pecho. 


  Al salir al fresco nocturno, veo un coche parado delante de la puerta. El conductor, un enorme rubio que parece descendiente directo de los vikingos, por su feroz aspecto, nos abre la puerta trasera. Sam me deja con delicadeza y da la vuelta por el otro lado para sentarse junto a mí.


  Me abrocha el cinturón de seguridad y luego el suyo, entonces me abraza y me atrae a su pecho; su dedo dibuja circulitos en mi brazo, sé que es un tic nervioso, pero me gusta y me relaja. Las calles desiertas nos dejan paso, circulamos con rapidez con apenas tráfico que nos detenga. Apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos, intento relajarme y controlar las arcadas que me hacen saborear mi propia bilis.


  Un suave balanceo me despierta, estoy en brazos de Sam y vamos a entrar al Hospital Ruber Internacional, escucho voces a mi alrededor, intento centrarme y saber lo que dicen, pero no puedo, la cabeza me da vueltas, me acurruco en sus brazos y protesto cuando me deja en una cama.


  —Shhh, ya está, pequeña, primero te van a hacer unas pruebas de urgencias y te pondrán una vía para hidratarte, ahora descansa.


  La cabeza me da vueltas, así que no tengo ningún problema en cerrar los ojos y dejar que Sam se ocupe de todo. Sigo escuchando voces suaves en la habitación, pero no identifico a nadie. Me cogen el brazo y siento el pinchazo y la voz de una mujer que me dedica dulces palabras, pero me pierdo en la oscuridad.


  Cuando abro los ojos, me siento desorientada, no identifico la habitación, giro la cabeza y entonces lo veo, tiene la cabeza apoyada entre las manos y está despeinado, no puedo verle la cara, me incorporo un poco en la cama y levanta la cabeza con rapidez.


  —Bel, espera un poco. —Se acerca a la cama y me ayuda a incorporarme—. ¿Cómo estás?


  —Bien, creo. —Le sonrío—. ¿Qué ha pasado?


  —Te desmayaste varias veces y no parabas de vomitar, te traje al hospital, ¿lo recuerdas?


  —Sí, pero ya no recuerdo nada más.


  —Te pusieron una vía para hidratarte y hoy te harán varias pruebas.


  —Ya sé lo que tengo —bufo—. Estoy embarazada y este embarazo será igual que el anterior. —Me recorre por la espalda un escalofrío.


  —Lo más probable, pero hay que descartar que sea a consecuencia de los sedantes que te dieron.


  Entra una enfermera y nos saluda sonriente, se acerca a la vía y engancha una aguja, a la que conecta un tubo que se llena inmediatamente de sangre, luego otro y así hasta cuatro tubos. Se despide igual de sonriente y nos deja solos.


  A pesar de que tengo a Sam junto a mí, y que me va contando los detalles de cómo rescataron a mi madre, los ojos se me cierran y vuelvo a dormirme.


  El suave murmullo de voces me despierta, abro los ojos y veo dos médicos con Sam, hablan en voz baja, y apenas escucho lo que dicen. Como no me prestan atención decido intervenir.


  —¡Buenos días!


  —Bel, ¿estás mejor?


  —Sí, parece que llevo días durmiendo. —Me estiro sin remordimientos por mi falta de educación.


  —Hola, señora Callaghan, voy a examinarla.


  Uno de los doctores se acerca a la cama y me levanta el párpado, me ausculta y mira el color de mis uñas, me pega suaves apretones en el brazo hasta que finalmente me deja tranquila. El otro médico se acerca con una carpeta y saca varios folios, se los muestra y, tras discutir un tiempo en voz baja, se acercan de nuevo a la cama.


  —¿Qué tengo? —Cojo la mano de Sam.


  —Se llama Hiperémesis gravídica. Es la presencia de náuseas y vómitos intensos y persistentes durante el embarazo.


  —Entonces, es lo mismo que me pasó en el embarazo de Albert.


  —Si ya lo sufrió en el anterior embarazo, sabe que debemos controlar los vómitos, pues pueden llevar a la deshidratación, pérdida de peso y desequilibrios electrolíticos. 


  —Sí, lo sé. —Entro en desánimo total.


  —No te preocupes, pequeña, esta vez estoy contigo para ayudarte. —Me besa en la frente.


  —Es grave, pero si lo superó con anterioridad, ahora también lo hará. —El médico que me ha examinado me sonríe.


  Se despiden y nos dejan solos en la habitación. Miro a Sam, me sonríe, pero en sus ojos puedo leer la preocupación. Le aprieto la mano y él me da un beso en los labios, su sabor despierta mis sentidos, abro la boca y le invito a saborearme, como no se decide, muevo mis labios sobre los suyos e introduzco mi lengua en su boca, le escucho gemir y me uno a sus exclamaciones de placer.


  Nos separamos jadeantes, veo cómo dilata las aletas de la nariz, sus pupilas oscurecidas prometen una pasión que me seca la boca. Dejo salir un suspiro y me acerco a su boca de nuevo, pero no lo beso, sé que si lo hago, tendremos problemas para controlarnos.


  —Te he extrañado mucho —digo con voz melosa.


  —No más que yo, pequeña. —Me besa en la frente.


  La puerta se abre y entra una auxiliar con la bandeja del desayuno, la deja sobre la mesita y luego la acerca a la cama, con el mando, me hace incorporar hasta quedar completamente sentada en la cama.


  —¡Hora de desayunar! —dice con alegría.


  —No sé si podré. —Contengo la bilis que me sube por la garganta.


  —Un poco. —Sam se sienta junto a mí—. Hazlo por mí, por nuestro hijo.


  —¡Cómo si fuera tan fácil! —reniego.


  Me como el bollo con mantequilla y bebo el zumo, pero no puedo con más. Sam me gruñe por lo escaso de mi desayuno, pero me da un beso y se lleva la bandeja. Las náuseas convulsionan en mi estómago, trato de no pensar en ello, controlarlas, pero al final, me levanto con prisa y corro al baño. Vomito todo lo que he comido y más, me levanto con dificultad y con las piernas temblorosas, me apoyo en la percha que tiene el suero y al mirarme en el espejo, veo a Sam detrás de mí, su cara de preocupación me lo dice todo. Por un momento, pierdo el apoyo en el lavabo y corre hasta mí, me sujeta en sus brazos y me lleva a la cama con cuidado.


  —Cuando te sientas mejor, probaremos otra vez. —Me besa en la frente y me quedo dormida sin poder contestarle.


  ✽✽✽


  
     
  


  Abro los ojos y veo a Sam mirando por la ventana de espaldas a mí, debo de hacer algún ruido porque se vuelve y me sonríe, aunque la sonrisa no le llega a los ojos.


  —¿Qué pasa, Sam? —extiendo la mano para que me la coja.


  —Nada, que estoy preocupado por ti.


  —No te inquietes, ya he pasado por esto antes. —Se me escapa una risita.


  —Pero yo no, y el no poder hacer nada me está matando —suspira.


  —Serán unos días, hasta que consiga controlar los vómitos. —Le sonrío—. ¿Qué te gustaría que fuera, niño o niña?


  —No lo sé… —Se rasca la cabeza—. Aún no me he hecho a la idea de compartirte con otro enanito gruñón —se carcajea.


  —Esta vez quiero una niña. —Le guiño un ojo.


  —En realidad me da igual, con tal de que estéis bien los dos.


  —Lo estaremos. —Lo miro sonriendo—. Lo estamos. —Le echo los brazos al cuello y lo beso, se separa con desgana y me besa en la frente.


  —Voy a pedir que te traigan algo de comer.


  —Espera un poco. —Me agarro el estómago, oír la palabra comer me hace subir la bilis.


  —Tranquila, solo pediré un zumo y yogur.


  —No creo que me entre nada más. —Me traen una bandeja con zumo, yogur y unas galletas; las dejo en la mesita y me recuesto en la cama hasta hacerme a la idea de comer.


  —Venga, come un poco y te traigo una sorpresa.


  —¿Qué sorpresa?


  —Si te lo digo no será sorpresa —se ríe. Cojo una galleta y la mastico con mucha lentitud. Él me observa ansioso, pero no dice nada, me da el vaso de zumo y, obediente, doy un pequeño trago. Me echo hacia atrás y cierro los ojos. 


  —¿Ya me puedes dar la sorpresa?


  —Ummm no sé, tal vez si te comes el yogur… —Me guiña un ojo. Cojo el vasito de yogur y me como varias cucharadas, lo hago despacio, temo que se me revuelva el estómago y los vómitos se apoderen de nuevo de mí. Pero cuando no ocurre, me lo termino con calma, saboreándolo. Le tiendo el vasito vacío con una gran sonrisa, como si fuese una niña pequeña.


  —Espera aquí.


  Sale con rapidez de la habitación y cuando vuelve, no lo hace solo, empuja una silla de ruedas, sentada en ella está una mujer muy hermosa, sé quién es, aunque sólo haya visto fotos de ella cuando era joven. No ha cambiado mucho, su cabello rojo y sus ojos verdes chispeantes son inconfundibles.


  Nos miramos sin saber bien qué decir, es la madre que debí tener, la que me negaron para dejarme en los brazos de una desconocida.


  


  Mamá


  Capítulo 26


  La humedad que empapa las sábanas me hace mirar hacia abajo, me toco la cara y seco las lágrimas con mis manos, me atuso el pelo e intento sonreír.


  —¡Hola, mamá! —La miro expectante.


  —¡Oh, dios! ¿Eres tú de verdad? —Se levanta de la silla y me abraza con fuerza. La calidez del abrazo me hace llorar mientras me aferro a su cuerpo y la llamo insistente; nuestro llanto llena la habitación de tal forma que entran varias enfermeras alarmadas.


  No les prestamos atención, en este momento sólo existimos nosotras dos. Se aparta un poco de mí y coge mi cara entre sus manos, sus ojos me recorren mientras su sonrisa ilumina su mirada.


  —Tienes los ojos de tu padre. —Se inclina y me besa en los párpados, primero uno y luego el otro, aprieta mis manos entre las suyas y veo sus ojos vidriosos y cargados de lágrimas no derramadas.


  —Realmente me parezco más a ti, al menos, es lo que me dicen, incluso en el carácter —me carcajeo.


  —Espero que eso no sea cierto, mi maldito carácter es lo que rompió mi vida. —Su mirada se pierde mientras sus ojos se oscurecen.


  —No digas eso, tú no tuviste la culpa de lo que te pasó.


  —Si hubiese escuchado a mi padre, si me hubiese quedado en Inglaterra, nada me habría pasado.


  —Eso no puedes saberlo, la vida da muchas vueltas; además, si no lo hubieses hecho, yo no estaría aquí. —Le doy un beso y me abrazo a su delgado cuerpo.


  —Es mejor no remover el pasado. —Se incorpora y me mira con seriedad.


  —¿Qué te han hecho? —Su mano acaricia mi pelo.


  —Nada, estoy aquí porque estoy embarazada —digo en voz baja.


  —¿Otro niño? —exclama excitada.


  —O niña —le replico. Me vuelve a abrazar con fuerza y luego me da montones de besos en la cara mientras nos reímos juntas. La puerta se abre y entra con cautela Sam, que al vernos reír, se le ilumina la mirada y se acerca por el otro lado de la cama.


  —¡Veo que os habéis hecho amigas! —Me besa en la cabeza.


  —No me dijiste que vais a ser padres otra vez —le recrimina a Sam riendo.


  —Es que cuando te recogimos, aún no sabía nada. Ésta diablilla, —Me señala riendo—, se lo tenía escondido.


  —¡Sam! No me dio tiempo. —Le doy un golpe juguetón en el hombro.


  —¿Cómo te sientes, Elisabeth? —Sam se pone serio de repente.


  —Bien, ahora que la tengo conmigo. —Aprieta mis manos—. Tenemos mucho tiempo que recuperar.


  —No te preocupes, lo haremos. —La abrazo.


  —Debéis ir con calma. Elisabeth, debo llevarte a tu cuarto, me han llamado la atención por tu ausencia, y tú, —Me besa en la frente—, deberías descansar hasta que lleguen a por ti para la ecografía.


  —¿No puede acompañarme mi madre?


  —Lo preguntaré. —Me besa y sale dando zancadas.


  —Siempre fue un chico muy atento —dice mi madre mirando la espalda de Sam salir del cuarto.


  —No te lo voy a negar, aunque es su obsesión controladora la que me trae de cabeza.


  —De jovencito siempre andaba detrás de mí, sé que estaba enamoriscado y nunca le corté las alas, me alegra saber que lo superó.


  —Bueeeno, eso no es del todo cierto.


  —Cuéntame hija.


  —Él nunca te olvidó, de hecho, se fijó en mí porque me parezco mucho a ti. Luego me hizo una oferta que no pude rechazar para llevarme a Londres. En fin, me enamoró, aunque entre medias, tuvimos varios desencuentros, sobre todo, por su obsesión por controlarme.


  —Cuando estemos solas me lo cuentas todo —dice sonriendo en voz baja mientras vemos entrar a Sam.


  —Arreglado, en breve vendrá un celador para llevarnos a la ecografía y tienes permiso para acompañarnos.


  —Gracias, Sam, sigues siendo un amor de chico. —Para mi sorpresa, veo a Sam ponerse colorado y a mi madre rodar los ojos hacia atrás mientras se carcajea, no puedo evitar reírme también.


  El celador empuja mi silla de ruedas con el gotero mientras Sam empuja la de mi madre, entramos a una sala de espera y nos esperamos mientras llama a la puerta, sale la enfermera, le toma la carpeta de las manos y nos deja allí.


  A los cinco minutos nos llaman para que entremos, mi madre se levanta y se apoya en mi silla para entrar.


  —Buenos días, señora Callaghan, ¿puede tumbarse en la camilla?


  —Yo te ayudo. —Sam me coge en brazos y me deja tumbada en la camilla forrada con una sábana, la doctora me levanta el camisón y cubre mis piernas con otra, me echa el gel en la barriga y comienza a pasar la sonda. El ruido del ecógrafo llena la habitación. Miro la pantalla del ordenador y la veo pasar el puntero y tomar notas de las medidas. Insiste una y otra vez, repasa los números y se queda mirando con seriedad la pantalla mientras se le escapan pequeñas exclamaciones


  —¿Qué ocurre, doctora? —Sam aprieta los puños.


  —¿Algo va mal? —insisto yo. Se gira en la silla hacia nosotros y mira a Sam, luego a mí.


  —¿Hay antecedentes de gemelos en sus familias?


  —No que yo sepa —dice bajito Sam.


  —Yo soy melliza —contesta mi madre—. Soy la abuela.


  —Eso lo aclara todo —le sonríe—, hay dos fetos.


  —Pero me hicieron una ecografía en Londres y no había dos.


  —Seguro que se confundieron, no es raro en las primeras semanas de gestación. —Estoy alucinada, no sé qué decir. Giro la cabeza y veo a Sam apoyado en la pared, los ojos están fijos en la pantalla del ordenador.


  —¿Pero están bien? —pregunto alarmada.


  —Sí, el desarrollo es normal y a pesar de la doble gestación, tienen buen tamaño y peso. —Me mira sonriente—. Ahora, lo único que nos resta es controlar los vómitos, lo cual es primordial al confirmar los dos bebés.


  —¿Eso supone un hándicap? —Sam ha vuelto en sí.


  —Puede que sí, sus necesidades de alimentación serán mayores, debe ingerir al menos 300 gramos de proteínas por cada niño.


  —¿Algo más que debamos saber? —Sam está muy serio.


  —Un embarazo normal dura cuarenta semanas, en el caso de un embarazo múltiple, se adelanta a las treinta y cinco o treinta y siete semanas. —Mira a Sam—. Tampoco hay que adelantar acontecimientos, lo primordial ahora mismo, es controlar los vómitos, lo demás, ya se irá viendo.


  Salimos de la consulta en un silencio ensordecedor, esperamos al celador, que llega casi de inmediato y volvemos a mi cuarto. Mi madre se acerca a la cama, Sam me tumba y me besa en la frente.


  —Sam, ¿me llevas a mi cuarto, por favor? 


  —Enseguida vuelvo. —Me besa y sale empujando la silla de mi madre.


  Me quedo pensativa cuando se marchan, como no tengo bastante, ahora además, hay dos bebés. Siento la bilis subir por mi garganta y me levanto con rapidez, tiro de la percha con el gotero y me encierro en el baño. Vomito y lloro, sin poder controlar nada, hasta que las arcadas secas duelen tanto que apenas puedo mantenerme de rodillas. Me sujeto con fuerza de la taza del váter y escupo intentando echar el amargo sabor del vómito.


  Me levanto con pesadez, doy tres pasos hasta el lavabo y me lavo los dientes. Al mirarme al espejo me asusto de mi aspecto demacrado. Las zonas oscuras bajo mis ojos y la palidez de mi piel, eso, añadido a mi pelo desmadejado y enmarañado, me hacen gimotear hasta que la suave llamada en la puerta me silencia. Me recompongo y lavo la cara, no puedo hacer nada por los ojos enrojecidos, así que decido bajar la mirada. Abro la puerta y paso sin mirar a Sam.


  Me coge en brazos antes de que pueda llegar a la cama y me lleva hasta el sillón donde se sienta conmigo en el regazo. Me abraza con fuerza y su boca deja montones de besos por toda mi cara. Me abrazo a él y se me escapan sollozos de pena.


  —Vamos, pequeña, no es para tanto. Eso sí, ahora tendré que compartirte con dos enanitos gruñones. —Puedo notar su sonrisa contra mi frente, me hace cosquillas y se me escapa, entre hipidos, la risa y algunas lágrimas de alegría. Lo abrazo con fuerza y me aprieto en su regazo. Permanecemos así durante tanto tiempo que se me duermen los brazos.


  —Pequeña, todo saldrá bien. —Me besa en la frente.


  —Lo sé, es sólo que me ha cogido por sorpresa. 


  —Y a mí —suspira.


  —Tendremos que hacernos a la idea. Joder, ¡serán dos bebés al mismo tiempo! —Pongo los ojos en blanco.


  —Buscaremos ayuda.


  —Primero tengo que superar los malditos vómitos.


  —Lo haremos. —Se levanta conmigo en brazos y me deja con cuidado en la cama, me da un beso y sale deprisa del cuarto. Cuando vuelve, lo hace con una bandeja, la deja en la mesita y me sonríe.


  —Dime lo que más te apetece. —Me muestra los platos, una crema de calabaza parece por el color, un plato de pollo a la plancha con verduras cocidas y una manzana asada. Me remuevo incómoda mientras me acaricio la garganta dolorida.


  —Voy a probar la crema —hablo con tal decisión que hasta yo me lo creo, Sam me sonríe.


  Cojo la cuchara y voy comiendo despacio, la boca se me hace agua, pero me la tomo despacio, hago pausas para que mi estómago no se revele. 


  Para mi sorpresa, me como toda la crema, tengo hambre, así que corto varios trozos de pollo y me los como con lentitud, me sabe a gloria, tanto es así que casi me como toda la pechuga. Sam me mira sonriente mientras asiente con la cabeza. No tiento la suerte y me tumbo en la cama con el estómago lleno, algo que no ocurría desde hace mucho tiempo.


  No sé cuándo ocurre, pero me quedo dormida, los sueños se suceden y se entremezclan con las pesadillas. La oscuridad me envuelve y trato de llegar a Sam, pero no puedo, miro al suelo y tres pares de manos tiran de mí hasta hacerme agachar. Miro al frente disculpándome por no seguirlo, pero ya no está y su pérdida, me encoge el corazón.


  Cuando miro las manos que me retienen, veo que no son pequeñas. Son manos de hombre. Manos que no conozco y que me dan asco. Manos que intentan sujetarme, pero consigo apartarme no sé cómo…


  Abro los ojos asustada y empapada en sudor. Desorientada, miro al sillón donde Sam descansa con la cabeza entre las manos. Puedo ver su ceño fruncido y me prometo que nunca más me separaré de él. Porque cuando lo tengo a mi lado, la oscuridad se desvanece y la luz se adueña de mi vida. Lo quiero con todos sus defectos, con sus intentos por cambiar, con su manera de querer que, sin darse cuenta, pasa por encima de todo y todos, sólo para cerciorarse de que estaré bien.


  Hay momentos que no deberían olvidarse y, tenerlo frente a mí, mostrando su debilidad, su miedo, su amor, es algo que nunca podré olvidar. 


  Es ahí donde me prometo tener más paciencia para enseñarle el camino; porque, aunque lo quiero cómo es, también necesito un poco de libertad para no perderme entre sus obsesiones y él necesita trabajar para conseguir superar el abandono de Elisabeth. 


  Nos necesitamos, de eso no hay duda. No puedo existir sin Sam, al igual que él no puede hacerlo sin mí. Juntos somos un todo, nos complementamos como nunca nadie podrá comprender, porque ahora sé que somos la mitad de un todo.


  


  Regreso a casa


  Capítulo 27


  Después de diez días ingresada en el hospital, por fin me dan el alta; las náuseas están casi controladas gracias a la combinación de doxilamina y piridoxina, aunque de vez en cuando vomito, pero ya es soportable, mi cuerpo vuelve a estar hidratado y me han puesto una dieta para suplir las carencias alimenticias de los primeros meses.


  Tengo que hacer como mínimo cinco comidas al día y me cuentan las proteínas que ingiero, mi delgadez es alarmante, lo veo en los ojos de Sam que me mira con horror cuando cree que no le veo. 


  A mi madre le dieron el alta mucho antes que a mí, pero no nos ha dejado solos más que durante la noche, ella se vuelve a nuestro apartamento en Fuenlabrada y nosotros nos acurrucamos en la cama del hospital hasta el día siguiente.


  Estoy recogiendo las cosas del cuarto de baño cuando entra mi madre entusiasmada.


  —¡Tengo unas ganas locas de llegar a casa! —suspira mientras se deja caer en el sillón.


  —Sam ha ido a por el informe del alta, en cuanto vuelva, empezamos el regreso a casa.


  —Anoche hablé con tu abuelo, estará esperando en el aeropuerto el muy cabezota —se queja mi madre.


  —Mamá, tómalo con calma y no presiones al abuelo —le regaño.


  —Hija, si es que no ha cambiado nada, sigue igual de mandón y… 


  —Mamá, no digas eso, él mismo me dijo que está muy arrepentido por la forma en la que te trató, dale una oportunidad.


  —¿Tú crees que me perdonará después de lo que me obligaron a hacer? —su voz es casi infantil.


  —Tú lo has dicho, te obligaron, nada de lo que has vivido ha sido culpa tuya. —La abrazo con fuerza.


  —Intenté resistirme, te juro que lo intenté, pero cuando me amenazaron con meterte a ti en el harén… —Tiembla.


  —Ya, mamá, no hace falta que lo repitas, ahora empieza el resto de tu vida y estaremos ahí para ti.


  —Gracias, hija. —Me da un beso en la frente.


  —Mamá, déjalo ya, soy yo la que te está agradecida, sacrificaste tu vida por mí.


  —Eso no fue un sacrificio, es lo que tenía que hacer. —Me mira a los ojos—. Cualquier madre haría lo que fuera para proteger a su hija.


  —Eso lo heredé de ti. —Me río mientras la abrazo con fuerza.


  —¡Eh! ¿Es la hora de los abrazos? —Sam se acerca y nos envuelve a las dos en sus brazos.


  —Siempre fuiste un chico grande, pero has superado mis expectativas. —Mamá le da un beso en la mejilla y se aparta.


  —Bueno, aquí tengo el informe, —Sam muestra un sobre—, y aquí tengo el tratamiento. —Muestra una bolsa de papel en la otra mano.


  —Entonces, ¡vayamos al aeropuerto!, ¡estoy deseando abrazar a mi pequeño! —suspiro con exageración.


  —¡Yo me apunto! —dice mi madre entusiasmada.


  Al descender del avión, en la pista del aeropuerto de Heathrow, vemos dos coches esperando. Cuando bajamos se abren las puertas de uno de los coches y se baja Albert, que al verme, corre hacia mí con alegría y gritando. Corro a su encuentro a pesar de las quejas de Sam.


  De rodillas, en el asfalto, abrazo a mi pequeño y lloro mientras él me besa y me abraza, hasta que se da cuenta de que estoy llorando.


  —Mami, ¿por qué lloras? —Albert me coge la cara entre sus manitas regordetas.


  —No lloro, hijo, son lágrimas de felicidad. —Le doy montones de besos en la cara.


  —¿Es que yo no merezco un abrazo? —Levanto la vista y veo a Sam sonriente frente a nosotros. Albert se vuelve y le echa los brazos. Detrás está mi madre que mira al niño con lágrimas en los ojos. Me incorporo y le doy la mano, la acerco a mí. Miro el abrazo y los besos que se dan padre e hijo, les doy un poco de tiempo y luego carraspeo.


  —Albert, cariño, quiero que conozcas a alguien. —El niño me mira a mí y a mi madre alternativamente, luego nos da esa sonrisa ladeada igual a la de su padre.


  —¡Dios mío, es igual a Sam! —exclama mi madre.


  —No, mamá dice que yo soy más guapo —sentencia el pequeño sonriendo. Chasqueo la lengua y pongo los ojos en blanco ante la afirmación del niño, pero no puedo evitar reírme.


  —Albert, ésta es mi madre, tu abuela.


  —¿Tengo otra abuela? —grita emocionado.


  —Sí, cariño.


  —¿Dónde estabas, abuela? —Por un momento veo oscurecerse la mirada de mi madre, pero se recompone con rapidez y le sonríe a Albert.


  —Estaba muy lejos, cariño y no pude venir a conocerte. —Le abre los brazos—. ¿Podrás perdonarme?


  —¡Claro que sí, abuela! —Se lanza a sus brazos y la besa con cariño.


  Sam se acerca y me abraza mientras contemplamos al niño abrazado a su abuela como si siempre hubiesen estado juntos, una mano se posa sobre mi hombro y me vuelvo para ver a mi abuelo con ojos vidriosos, le tiembla el mentón y la sonrisa de sus labios desmiente las lágrimas que comienzan a correr por su cara. Lo abrazo con fuerza y le doy montones de besos en la cara, seco sus lágrimas con mis manos y le sonrío.


  —¡Papá!


  La voz de mi madre tiene un temblor alarmante, le quito a Albert de los brazos, somos testigos de sus miedos; mi abuelo la coge entre sus brazos y llora como nunca he visto llorar a nadie y no puedo evitar hacer lo mismo con ellos. Sam me coge al niño de los brazos y me regaña con la mirada, pero yo no estoy para nada, necesito un abrazo, lo cojo por la cintura y escondo la cara en su pecho. Mientras, Albert me acaricia la cabeza y me susurra las palabras de consuelo que tantas veces le he dicho yo, abro los ojos y lo veo sonreírme.


  Levanto la cabeza y veo a mi tío Henry, se le ve más delgado, pero su aspecto no es malo en general. Sus ojos, anegados en lágrimas me hacen acercarme a él para abrazarle, lloramos juntos por el reencuentro, le cojo de la mano y me acerco donde el abuelo y mamá siguen abrazados. Carraspeo y se vuelven hacia mí, mamá se abalanza sobre el tío, le abraza y le besa, todos lloramos con ganas, hasta que la voz de Sam nos llama la atención.


  —Creo que será mejor que vayamos a casa antes de que aparezcan montones de paparazzi —nos sonríe e indica los coches.


  —Tienes razón, Sam. —El abuelo se seca las lágrimas y coge de la mano a mamá, mientras el tío le coge la otra mano.


  Cuando llegamos a la casa de St James, hay varios reporteros en la puerta, bajamos todos y entramos sonrientes en casa, estoy segura de que mañana seremos la portada de todas las revistas, pero no me importa.


  En nuestro cuarto, miro con ansias la cama, pero al volverme, veo mi reflejo en el espejo y por un momento mi ánimo decae.


  —Cariño, estás preciosa. —Me abraza por la espalda y acaricia mi vientre plano.


  —Estoy muy pálida y se me ve una barriga que… 


  —¡Pero si apenas se te nota! —dice con fingido horror.


  —¡Pero qué zalamero eres! —le doy un beso en los labios y me escapo de su abrazo.


  —Espera un momento. —Me coge de la mano y me atrae contra su pecho, me coge la mano y la lleva a su entrepierna—. ¿Crees que esto se pone así por nada? —dice con voz ronca.


  —Umm, si quieres te soluciono el problema. —Me pongo de rodillas antes de que me pueda coger y desabrocho el pantalón, bajo el bóxer y libero su erección, lo tomo en la boca y le escucho suspirar, sus manos me cogen con suavidad y guían mis movimientos mientras degusto con ansias su pene.


  —No voy a durar mucho, pequeña —gruñe mientras jadea.


  —No lo hagas —contesto soltando el glande un momento.


  Mi boca hace un plop cuando le suelto y vuelvo a meterlo en la boca. Su sabor hace humedecerme, pero como llevo un mono, no puedo hacer nada. Noto cómo se ensancha en mi boca y casi llega hasta mi garganta, me trago la arcada porque no quiero parar, e insisto con movimientos cada vez más rápidos; entonces, emite un gruñido y sus piernas tiemblan ante mis ojos, su semen cae directamente a mi garganta, trago todo lo que puedo, pero se me escapa por los lados, lo recojo con los dedos y lo relamo como si fuese un gato.


  Al mirar hacia arriba, veo sus ojos oscurecidos por la pasión, me levanta con prisas y me baja la cremallera del mono, me quedo sólo con el tanga, pues no llevo sujetador. Me tumba en la cama y su cabeza se pierde entre mis piernas, ni siquiera me quita el tanga, lo hace a un lado mientras su lengua se apodera de mi sexo y sus dedos me penetran con un ritmo enloquecedor. Mis gemidos llenan la habitación y cuando el placer estalla en mi interior, me muerdo la mano para evitar gritar, me convulsiono y presiono mi sexo contra su boca hasta que los últimos coletazos de placer abandonan mi cuerpo.


  Miro el reloj del móvil sobre la mesita y se me escapa una exclamación.


  —¡Nos están esperando para cenar!


  —¡Esta vez ha sido culpa tuya! —me recrimina sonriente y me pone esa cara de perdonavidas.


  No digo nada, me limpio con una toallita y me vuelvo a poner el mono, corro al cuarto de baño e intento arreglar el pelo, gracias al interludio que acabamos de tener, mis mejillas están coloreadas, aunque mis ojos están oscurecidos por la pasión, se me escapa un gemido, en cuanto nos vean, sabrán por qué nos hemos retrasado.


  —Vamos, no le des más vueltas, aunque pudieses borrar esa expresión de satisfacción sexual, de igual manera sabrían lo que hemos estado haciendo —se ríe con ganas.


  —Eres irreverente y descarado. —Le doy un beso y meto la mano en su pantalón hasta que se queda completamente excitado.


  —Y tú eres una bruja —gruñe mientras me ve salir riendo del dormitorio.


  Llegamos al salón y escuchamos la animada charla en el interior, Sam me abre la puerta y somos recibidos por un Albert impaciente.


  —Llegáis tarde, como siempre —se queja.


  —Lo siento, se me atascó la cremallera y Sam es un poco patoso. —Escucho un sonido abrupto junto a mí, Sam eleva una ceja y me lanza esa sonrisa ladeada.


  —Ven aquí, hija —me llama mi abuelo. Me acerco con cautela y él me coge de la mano, tira de mí y me sienta en sus piernas para abrazarme.


  —¡Abuelo! Te voy a hacer daño —intento levantarme.


  —Nada de eso, chiquilla, me gusta sentarte en mi regazo. 


  —A mami le gusta sentarse en las piernas de papi, le gusta mucho porque le dice a papi que no pare de hacerlo —dice Albert para aclarar. Una exclamación general llena el ambiente antes de escuchar la risotada de tío Henry y de Eduard. Miro a mi suegra que se ha puesto colorada, mamá y el abuelo intentan contener la risa, pero están perdiendo la batalla, al final estallan en carcajadas todos.


  —Albert, tú y yo hablaremos luego sobre tu impertinencia —le amonesto. Sam me mira sonriente y con cara de satisfacción, me guiña un ojo y carraspea para llamar la atención.


  —Familia, Bel y yo tenemos algo que deciros. —Me tiende la mano y me acerco a él despacio, le cojo la mano y él me besa en la boca—. Pronto ampliaremos la familia. —Su sonrisa es de oreja a oreja.


  —¡Eso es maravilloso! —dice emocionada Virginia.


  —Sí, bueno… —corto las felicitaciones de todos—, eso no es todo. —Me acaricio el vientre—. Vienen dos niños o niñas.


  —¡Pero qué gran noticia! —Mi abuelo se levanta y me abraza con lágrimas en los ojos.


  —Te has lucido, hermanito. —Eduard le da a Sam una fuerte palmada en la espalda. 


  —Y tú, ¿qué dices, Albert? —Me agacho ante mi hijo que me mira con cara extrañada.


  —¿Dónde están mis hermanitos? —Mira mi vientre.


  —Todavía son muy pequeños, tienen que crecer en mi barriga.


  —¡Ah vale! Pues diles que se den prisa en crecer, que yo les espero aquí, pero mientras ¿podemos ir a cenar? Tengo hambre. —Las carcajadas son generalizadas, Sam me coge de la cintura y vamos al comedor, miro a mi madre que sonríe satisfecha mientras entra de la mano de Albert.
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    Epílogo

  


  El sonido relajante del mar adormece mis sentidos; dejo el libro a un lado de la hamaca y me dejo llevar por el sueño. Unas gotas caen en mi barriga, se me eriza la piel, abro los ojos y veo ante mí a Sam sonriente, su pelo mojado explica las gotas que humedecen mi cuerpo, de pronto, una expresión traviesa cruza sus ojos, me levanto para averiguar, y escucho.


  —¡Ahora!


  Varios cubos de agua caen sobre mí, cierro los ojos por inercia, y me levanto espantada, miro a Sam que ríe a carcajadas, igual que Albert, pero son las risillas maliciosas de Julia y Henry las que me hacen sonreír. Corro detrás de ellos que, a sus tres años, y a pesar de sus cortas piernas, corren como balas. Albert y Sam nos persiguen hasta que entramos en el agua, cojo a los mellizos y con cada uno en un brazo, me hundo con ellos, al salir reímos a carcajadas. 


  Después de jugar en el agua, salimos todos y nos secamos bajo las sombrillas, vuelvo a echarles crema a los pelirrojos, Sam hace lo mismo con Albert. Escucho mi nombre y me giro. Mamá entra bajo la sombrilla y deja su bolso con un suspiro exagerado.


  —Te juro que no sé lo que les pasa a los españoles con las pelirrojas. —Se quita el pareo y se sienta en la tumbona mojada, salta de inmediato y protesta.


  —A mí no me mires, yo he sido la víctima de esos cuatro. —Señalo a Sam y a los niños.


  —Ya os vale, bichitos —dice sonriente—, ahora tendré que pedir una nueva colchoneta si quiero tomar el sol.


  —Lela, yo la pido. —Henry corre hacia el chico de las sombrillas.


  —No, Henry, yo la pido —le grita Julia. Nos reímos todos mientras Albert, les sigue gritando. Sam me coge en brazos y mira a mamá.


  —Abuela, te quedas con los niños un rato que vamos a tomar algo al hotel. —Le guiña un ojo y escucho la risa de mamá.


  —¡Sam! ¡Eres un descarado! —Me quejo, pero me río con ganas.


  ***


  La luz se cuela por las cortinas de nuestra suite, Sam dibuja circulitos sobre mi vientre, la leve caricia me hace sentir bien, relajada, completa.


  —¿En qué piensas? —Se incorpora y me besa.


  —Debo ser mala persona porque cada día me alegro de que condenaran a mi madrastra y a Miguel a cadena perpetua revisable.


  —De eso nada, se hizo justicia y ellos han quedado fuera de nuestras vidas.


  —Mamá parece que ha superado la muerte del tío Henry, pero el abuelo…


  —Dale tiempo, pequeña. Tu abuelo ha enterrado a un hijo, eso es muy duro. Piensa lo que sentirías si fuese…


  —¡No lo digas!


  —Elisabeth es fuerte, y llevaba muchos años sin convivir con su hermano, la vida le ha enseñado a sobreponerse.


  —Tienes razón, pero su fortaleza es una pantalla, de vez en cuando la veo mirarme y se le ponen ojos vidriosos y, cuando me pregunta por mi padre, puedo ver cómo la pena la invade, aunque no dice nada.


  —Sólo han pasado cuatro años desde que la liberamos, esa herida tardará mucho en cerrarse. A pesar de tener a tus hermanos cerca, eso no quita que sienta que su vida ha dado muchas vueltas.


  —No me hables de mis hermanos, sabes que con Anjun no tengo problemas para hablar, pero Abdulá es otra historia.


  —Tranquila, pequeña, no quieras correr demasiado, él necesita más tiempo para asimilar todo lo que ocurrió. —Me da un beso y se levanta risueño—. No debes olvidar que fue criado en un harem, donde a pesar de ser un niño, tenía más poder que cualquier mujer, incluida su madre. Por muy occidental que se esté volviendo, hay cosas que cuesta trabajo reaprender.  


  —Creo que deberíamos bajar a la playa, no quiero abusar de nuestra niñera —me carcajeo.


  —¿No bajaba Lucy con su bebé?


  —Sí, pero ella ya tiene dos niños que cuidar, no es justo darle tres más. 


  Entramos en la zona de sombrillas y veo a los niños en la orilla con mi madre, Lucy sentada en una hamaca le da el pecho a su bebé, mientras Raúl lleva de la mano a su pequeña Rosa que, con tres años, es más trasto que los dos míos.


  Mamá nos saluda y al vernos, los niños vienen corriendo hacia nosotros, Sam se agacha y abre los brazos para coger a los tres y en cuanto se lanzan sobre él, caen todos en la arena en un divertido revoltijo de piernas y manos.


  Lucy me sonríe mientras amamanta, la miro extasiada, y recuerdo cuando yo hacía eso; bueno, realmente no hace tanto. Sacudo la cabeza, por mucho que extrañe esa unión ya tengo tres, no necesito más hijos, ahora nos toca disfrutar de nuestro amor. Criar a nuestros hijos y hacer una vida juntos de la que podamos estar orgullosos. 


  Mamá no nos ha contado todo, lo sé porque su mirada se pierde en el vacío demasiadas veces, ¡cómo para no comprender que oculta algo! Pero entiendo que necesita sanarse a sí misma antes de poder exteriorizar todo lo que ha vivido en estos años.


  No queremos forzarla, yo mejor que nadie sé que cada uno tenemos nuestro tiempo para pensar, para hablar, para sanar.
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  HASTA QUE EL TIEMPO NOS ALCANCE 


  
     
  


  
    El descubrimiento de una tumba intacta en Marroquíes Bajos pone en jaque el plan de ordenación urbana de la ciudad de Jaén (Andalucía). 


    


    Los arqueólogos Juande y Ana quieren impedir el cierre de la excavación por presiones inmobiliarias, mientras desentrañan los enigmas del yacimiento. 


    


    ¿Serán capaces de proteger el hallazgo de la rapiña inmobiliaria? Un papiro revela la realidad de la procedencia de los cuerpos allí sepultados. Su estirpe, la influencia de culturas tan lejanas y distantes en el tiempo y el espacio, nos traslada a una época donde la geolocalización será decisiva para la evolución humana. 


    


    En Jaén empieza a desarrollarse la primera gran ciudad del calcolítico en Europa. Su aventura es un viaje en el tiempo que comienza en el año 1200 a.C. al otro lado del Mar Mediterráneo, con el declive de las primeras civilizaciones prehelénicas, que obliga a Ion y Eirene a viajar en busca de una vida lejos de la violencia e intrigas políticas y palaciegas. 


    


    Tiempos convulsos que les harán tomar drásticas decisiones. Ayudados por el joven Akenatón, comienzan la búsqueda del olvido de quiénes son y una nueva vida donde decidir quiénes quieren ser. Los pliegues del tiempo los volverán a unir para desentrañar el pasado en busca de un futuro.
  


  Quédate conmigo


  
     
  


  
    Bel huyó de casa cuando murió su padre, se hizo una nueva vida en un intento de olvidar los abusos


    sufridos desde niña. Estudió Bellas Artes y con la carrera terminada quiere hacer aquello para lo que


    vive, lo único que la aleja de sus pesadillas y aporta a su vida una esperanza de normalidad. Solo necesita


    una oportunidad para demostrar la calidad de sus pinturas y para ello se presenta en una galería de arte


    donde buscan pintores noveles. Cuando Samuel Callaghan la ve, sabe que necesita conocerla, acercarse a ella.


    Él nunca pensó que la muchacha que entró en su vida por casualidad, sería capaz de trastornarle de tal


    forma. Pero ha descubierto que no puede vivir sin ella y quiere retenerla a toda costa.


    Dos personas de mundos muy diferentes y unidas por oscuros secretos. La atracción entre ambos es tal


    que les unirá sin remedio ¿serán capaces de poner sus vidas en orden? ¿puede una relación surgir de la


    nada hasta convertirse en adictiva? ¿puede un amor tóxico sanar dentro de una relación hasta convertirse


    en amor de verdad?


    Cuando por fin parece que pueden solucionar sus vidas el pasado vuelve para poner en peligro


    el frágil equilibrio que han conseguido.
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